
        
            
                
            
        

    
PELIGROSAMENTE TUYA


Raquel Campos
 Alma regresa a su hogar tras haber conseguido su sueño: ser veterinaria. Tras varios años de duro trabajo, un día en una fiesta con antiguos compañeros le sucede algo: se convierte en el punto de mira de Pedro, en su obsesión. Héctor es un Guardia Civil que se marcha a las montañas tras la muerte de sus compañeros y el rechazo de su pareja. Años después, vive tranquilo, pero de repente, su vida cambia al conocer a Alma. En la soledad de las montañas, y tratando de estar a salvo de un grupo de cazadores furtivos, algo crecerá entre ellos. Algo mucho más peligroso que una obsesión.




Dedicatoria:

A mi marido, que ama la tierra donde está ambientada la historia. 

Citas

Uno está enamorado cuando se da cuenta de que otra persona es única.  

Jorge Luis Borges
Los invisibles átomos del aire En derredor palpitan y se inflaman; El cielo se deshace en rayos de oro;

La tierra se estremece alborozada; Oigo flotando en olas de armonía Rumor de besos y batir de alas; Mis párpados se cierran... ¿Qué sucede? — ¡Es el amor que pasa! 
Gustavo Adolfo Bécquer
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Prólogo

Héctor 9 enero 2011 
Cuando el mundo creyó que el terrorismo había casi desaparecido, se tambaleó por un nuevo ataque terrorista. Madrid se había despertado, esa mañana, conmocionada por la noticia, en la cual un grupo de personas habían resultado heridas de gravedad por la cercanía y algunos agentes del Cuerpo de la Guardia Civil habían fallecido, a causa de una detonación en la periferia de una calle.

La bomba —lapa había sido colocada en los bajos de un coche de la guardia civil. Nadie se esperaba que el artefacto explotara cuando el coche circulaba por una calle muy transitada. Los dos guardias civiles murieron en el acto y la onda de la bomba hirió a unas personas que en ese momento circulaban cerca.

Héctor llevaba poco tiempo en ese destino y había llegado junto a sus dos compañeros de estudios. Quedó en estado de shock al ver las primeras noticias en la televisión. Ese día, sus amigos habían ido a trabajar, pero él lo había pedido libre. Durante los primeros meses en la ciudad, había conocido a alguien y quería pasar unos días relajado en su compañía.

Su móvil, sonó con brusquedad dentro del bolsillo trasero del vaquero. Era raro que alguien le llamara. Al cogerlo se extrañó aún más, al conocer el número del cuartel. Mientras hablaba por teléfono su semblante fue tornándose frío y pálido, el teléfono cayó al suelo haciéndose mil añicos.

Sus amigos habían fallecido en el atentado. Él tenía que haber estado junto a ellos. Les había fallado. Su mundo se congeló y pensó que nunca lo superaría. Sus jefes le dieron a elegir otro destino, sabían que sería imposible que siguiera en ese lugar. Todo le recordaba a ellos y no podía vivir. Necesitaba soledad.

Días después del atentado, miraba un papel con varios destinos alejados que podía escoger. Todos ellos estaban muy de allí y muy diseminados por la geografía española. Quería irse a un lugar donde no hubiera nadie, quería soledad. La que creía su pareja, le dejó a la primera de cambio. No pudo soportar el estado de letargia en el que había entrado él y ni se preocupó por ayudarle a salir del pozo en el que se encontraba.

Fue así como un día en la oficina, se le ocurrió llamar a un cuartel ubicado en la sierra andaluza, en un pueblo que se llamaba Santiago de la Espada. De todos, era el destino más alejado del mundo. Un paraíso entre montañas, desfiladeros y barrancos. Le respondió un hombre, parecía joven y le preguntó sobre el lugar.

 —Ahora mismo vivo en Madrid y quiero olvidar lo qué ha pasado. Necesito un lugar tranquilo. 
 —La vida aquí es tranquila.
También es verdad que pertenezco al grupo del Seprona y el trabajo en el monte es muy diferente al que se desarrolla en la ciudad –Héctor sintió interés por ese grupo y le pidió que le mandara información.

Cuando hubo leído todo, le dijo a su jefe lo que pensaba y este le dijo que se presentara a las pruebas, porque seguro que con sus cualidades aprobaría y podría pedir destino en ese lugar. Llamó de nuevo a Oscar, el hombre con el que había hablado y le comentó sus planes.

 —Es un gran cambio. —Eso espero. ¿Podrías buscarme algún lugar tranquilo en el que vivir?—Claro, en cuanto sepa algo te llamo.
No fue esa la última vez que hablaron, pues lo hicieron unas cuantas más y sin quererlo se hicieron amigos. Se intercambiaron los números privados para estar en contacto y Oscar le dijo que le esperaba conocer en las pruebas que se hacían cerca de allí.

Desde que obtuvo su plaza en el Seprona, y de eso habían pasado solo ocho meses, su vida cambió en todos los aspectos. No solo cambió su lugar de residencia, también lo hizo su trabajo y lo mejor, que pudo conocer a Oscar en persona y desde ese instante fueron íntimos amigos.

 Su nuevo hogar era fantástico.
Oscar le había contado que era una antigua tinada donde dormían las ovejas, así que tuvo mucho trabajo antes de poder llamarlo casa. Entre el trabajo y la casa el tiempo fue pasando y aunque la cicatriz continuaba allí, iba sanando poco a poco.

Al poco tiempo construyó unas cuadras y compró unos caballos. Siempre le habían gustado y como sabía montar solo le quedaba que criaran, pero en donde vivía era difícil pues el invierno era duro. 2 Septiembre 2013 (En la actualidad)

— Cruz uno, aquí central. Acabamos de llamada del servicio de emergencias. Al recibir una parecer, un excursionista ha sufrido un accidente mientras descendía la Sima de Pinar Negro. Acérquese a averiguar. Corto. —Central, aquí cruz uno. Recibido. Voy para allá. Corto.

Héctor colgó el radio transmisor en la pinza de su cinturón, mientras suspiraba. Estaba bastante cerca del lugar y en quince minutos podía llegar al sitio. La rueda de la motocicleta patinó al meter la marcha y se internó por las pistas forestales. Cualquier persona se podría perder en ese laberinto de tierra, pero él ya se conocía la sierra como la palma de su mano. Le había costado mucho, pues era una cadena montañosa muy extensa y con muchos puntos de interés para las patrullas. Había hecho excursiones a todos los términos para conocer el lugar por el que se tendría que mover, y lo había hecho a fondo. Ahora era todo un experto en la montaña y uno de los mejores hombres del Seprona.

El sol comenzaba a esconderse y el cielo había adquirido una tonalidad entre rosácea y violácea, indicando que quedaba poca luz. El aire a principios de septiembre comenzaba a tornarse frío y vaticinaba que la noche sería también fresca.

Era la época que más le gustaba a Héctor. El otoño. En la sierra era muy característico y se apreciaba el gran cambio que sufría la naturaleza tras el verano. El verdor de las hojas iba perdiéndose para tornarse marrones, anaranjadas e incluso rojos. Los chopos eran los árboles que más acentuado se les notaba el cambio. Eran como centinelas guardianes de la naturaleza, que aguardaban y custodiaban a la ansiada y fresca época otoñal.

Los pensamientos de Héctor se iban a la sima y en el peligro que conllevaba ese lugar. Era un gran foso natural que se encontraba en un paraje despejado de árboles u otra vegetación. Era muy fácil verla, pero los excursionistas se acercaban a ella sin pensar en los peligros que escondía.

Tras muchas intervenciones en el mismo lugar, había optado por llevar una pequeña maleta en la moto, con algunos de los elementos básicos de la escalada: varias cuerdas largas, algunos mosquetones y un arnés de seguridad. Hacía unos años, cuando ingresó en el Seprona, había hecho un curso de escalada y descenso de barrancos. A parte de gustarle como afición, le vino muy bien para salvar la vida de algún excursionista despistado.

Tenía que comentarle a Oscar que mandara una misiva a la central provincial para que pusieran un cartel advirtiendo del peligro que conllevaba intentar bajar sin los objetos básicos. Había que remediar el peligro, sobre todo a los turistas que visitaban el lugar. Los únicos que sabían del peligro, eran los pastores que surcaban los campos y los habitantes de las aldeas más cercanas.

Aparte de las tareas que hacían diariamente, la sima era uno de los lugares más peligrosos de la sierra, sobre todo en verano cuando el turismo se masificaba en la zona y los alrededores.

Aparcó la moto junto al camino y dejó el casco encima del asiento. Cogió todo lo necesario y se acercó a la boca de la sima. Las rocas que se agolpaban en la entrada hacían la función de un embudo que se iba estrechando a cada paso. Si el excursionista no estaba consciente, tendría que llamar para pedir ayuda y luego tendría que bajar, y la verdad es que no le gustaba nada la idea de volver a bajar y más a esas horas.

 — ¿Hay alguien? ¿Necesita ayuda?—Gracias a Dios –se escuchó un quejido—. Aquí abajo, por favor.  
 — ¿Se encuentra bien? 
 —Creo que me he lastimado la pierna al caer, no la puedo mover sin que me duela – bien, eso era un problema. Si estaba herido le costaría subir con autonomía. —No se preocupe. ¿Lleva un arnés? 
 —Sí, pero la cuerda me ha fallado a dos metros del suelo –no había sido tan imprudente como otros, al menos se había puesto un arnés.
— Si le tiro una cuerda y un mosquetón, ¿podrá atarse?—Creo que sí –Héctor tiró la cuerda anclada a un mosquetón, mientras tomaba en la otra mano uno de los extremos. Esperaba que el hombre se pudiera atar sin problemas.

 —Ya estoy atado.  
 —Bien, sujétese que voy a subirlo –Héctor agarró la cuerda con fuerza y empezó a tirar hacia arriba. El hombre pesaba lo suyo y empezó a sudar a borbotones.
— Espere que me he enganchado– la voz sonaba aún muy lejana, no habían ascendido ni un par de metros. La sima tenía una profundidad de dieciséis metros, de los cuales los último seis hacían un ángulo inclinado con respecto al suelo. El hombre se habría enganchado en una de esos escarpes de la roca.

 —Escuche, la sima se inclina, debe poner la pierna sana en las paredes para ayudarme mientras lo subo.  
 —Lo voy a intentar, adelante – Héctor volvió a tirar de la cuerda, esta vez parecía que el peso se hubiera reducido de forma considerable. 
Capítulo 1

Alma 9 Enero 2011 
Quedaba un semestre para volver a su casa. El último año se le estaba haciendo eterno. No terminaba de integrarse a esa vida. La ciudad era algo que le quedaba muy grande, a pesar de estar en ella casi cinco años. Añoraba las montañas, el aire puro, el vuelo de las águilas, su todoterreno, la sensación de libertad que sentía al ver el paisaje al atardecer y sobretodo echaba en falta a sus padres.

Al principio no lo había sentido tanto, había llegado y nada sabía de la vida en una gran ciudad y eso que Valencia no era ni mucho menos tan grande como Barcelona o Madrid, pero era mucho más grande que su amado pueblo. Una opresión en el pecho se le había instalado desde su llegada y no le había abandonado ni un solo día desde que había llegado.

La universidad era extensas y tenía mucho dura, las materias eran muy que estudiar, pero lo que no entendía ni entendería nunca era a las personas que se llamaban compañeras y amigas. Sin darte cuenta te clavaban un puñal por la espalda en cuanto menos te esperabas. Eso era lo que peor llevaba.

Compartía un piso con otras tres chicas de diferentes sitios de España. Se habían conocido el primer día cuando habían hecho la matrícula y habían continuado hablando por internet para alquilar un piso entre todas.

La que consideraba su casa, hasta que llegara a su verdadero hogar, se llenaba de gente desconocida para ella los fines de semana. Era imposible estudiar o hacer algo con la música, la gente bebiendo y las parejas besándose por los rincones. Cuando sabía que iba a pasar algo así, se quedaba en la biblioteca a estudiar. Si no lo hubiera hecho, hoy no estaría a punto de acabar con todo.

Y eso no había sido lo peor. Los chicos. Ese problema lo había solucionado enseguida. Fue en una de las primeras fiestas cuando un desconocido se quiso propasar y tuvo que dejarle claro que ella no era de ese tipo de chicas.

Cuando el resto de compañeros vio que le había puesto el ojo morado, dejaron de acercarse a ella. La dejaron como un imposible, una chica que nada se podía hacer con ella. Así dejó de ser atractiva a sus ojos o simplemente una del montón a la que poder seducir y se convirtió en alguien invisible para el sexo opuesto.

No se arrepentía de nada. Había sobrevivido a todo eso, gracias a las visitas periódicas que hacía a sus padres. Ellos eran su puente de salvación y su meta. Ellos le daban fuerzas para continuar con sus sueños: llegar a ser veterinaria y ejercer en su pueblo.

Ese viernes había amanecido muy nublado, el día amenazaba lluvia. Caminaba por el campus, hacía el edificio donde estaban los despachos de los profesores. Tenía una cita con la señora Ramos, ella era la encargada de facilitarle un proyecto de fin de carrera con el que conseguir una buena nota final. A los pocos pasos, las gotas comenzaron a caer sobre su cabello.

Maldijo en silencio porque no había cogido paraguas. Se puso la chaqueta sobre la cabeza y corrió hacia el edificio que ya podía ver. Su mal humor era pésimo esa mañana. Cada día era una nueva tortura por parte de sus compañeras de piso. Esa mañana había tenido que aguantar que uno de sus libros yaciera en el suelo con las hojas dobladas y cubierto de un espeso líquido amarillo. Al verlo no pudo evitar gritar a sus compañeras.

 — ¿Qué ha sucedido?–las otras la miraban con sorna, hacía tiempo que le habían perdido el respeto y pasaban de ella.  
 —Es por tu culpa, deja tus cosas guardadas durante las fiestas –Alma tuvo que refrenar su genio y salió del piso hecha una furia.
El reloj del edificio central daba las campanadas de las ocho de la mañana. El campus estaba desierto, faltaba poco para que se llenara de estudiantes yendo de aquí para allá. El edificio que servía de despachos y oficinas, estaba anexo al central. Quedaba a un lateral, justo al lado del edificio donde estaba la biblioteca.

Cuando llegó a la puerta, se sacudió la chaqueta y se peinó el pelo castaño con los dedos para darle un poco de forma tras haberlo aplastado. Caminó hacía el despacho de la señora Ramos, no era la primera vez que iba a hablar con esa profesora. Habían dialogado anteriormente, la profesora le había dicho a Alma que era una buena estudiante y que aparte de la tesis, podría hacer prácticas antes de acabar. Tocó la puerta y cuando escuchó el permiso para entrar lo hizo.

El despacho de la señora Ramos era un cubículo pequeño y estrecho atestado de estantes llenos de libro por todos lados. La mujer estaba sentada tras la gran mesa, que era el único mueble que poblaba esa habitación. Era una mujer hermosa, aunque sus años mozos ya los había pasado, conservaba un brillo especial en la mirada y un cutis perfecto.

 —Buenos días, Alma. Me parece que ha empezado a llover –la mujer no ocultaba el escrutinio. —Buenos días, señora Ramos. Sí, llueve y no he cogido paraguas. —Agradezco que seas puntual. Siéntate –cuando la joven estuvo sentada continuo—. Eres una alumna eficiente y tus notas son impecables.
— Gracias. —Creo que mereces tener la oportunidad de optar a unas prácticas. La pega es que duran seis meses y no podrás ir a visitar a tus padres hasta que termines –la joven suspiró, eso significaba más trabajo.

 —Bueno, si ello me hace aprender más y sacar mejores notas no me importará, ni a ellos tampoco.  
 —Bien, te apunto entonces. Las plazas saldrán a concurso, pero con tus notas es imposible que te quedes sin una. Son por las tardes – Alma pensó unos instantes. — ¿Y cuándo estudiaré? 
 —Tienes que planificar tu tiempo y…—una sombra cruzó por el rostro de la joven. Era imposible estudiar en la casa donde vivía—. ¿Ocurre algo? 
 —Vivo en un piso con tres compañeras que montan fiestas todos los fines de semana. —Ya veo…déjame pensar. ¿Por qué no solicitas una habitación dentro del campus? — ¿Es posible?—Sí, solo tienes que alegar que no puedes pagar el piso y se te asigna una habitación.
— Sería genial, estoy harta de que me estropeen libros y traigan chicos a todas horas– la mujer sonrió, esa joven era distinta a las demás y tenía un gran sueño que pensaba que podría llegar a conseguir porque valía—. Perdone, es que esta mañana…

 —Me imagino, déjame ayudarte. Yo gestionaré la habitación, cuando sepa algo te comento.
El día había pasado de ser oscuro y deprimente a ser soleado y fantástico para ella. El único aspecto negativo, era que no podría visitar a sus padres durante esos meses. Les llamó desde una de las cabinas de la cafetería.

 Sus padres eran unas personas muy sencillas, nada sabían de la vida en la ciudad ya que se habían criado en el campo, rodeados de animales y cultivos.
Se alegraron mucho por ella, eso significaba que sus estudios marchaban muy bien y estaban muy contentos. Que no fuera posible ir a verles lo entendían, pero le advirtieron que querían que les llamara más a menudo por teléfono. Se contaron algunas cosas más y Alma les dejó.

Cuando vio las imágenes en la televisión, se sintió perdida. Otro atentado. Se creía que el terrorismo había desaparecido de España, pero el mundo se equivocaba y golpeaban de nuevo cuando el gobierno se relajaba.

 Sintió pena por las vidas sesgadas de los dos guardias. Pensó en sus familiares, amigos…que no les volverían a ver nunca más y se sintió desprotegida.
Quien hacía daño a los demás era porque quería y estaba embutido de falsas ideas políticas que lo único que hacían era trastornarlos. Y lo más horrible, era que a cualquier persona podría sucederle algo sin pensarlo.

Se dirigió hacia las clases sacudiendo la cabeza. Ahora tendría esa sensación de miedo durante todo el día. En esos momentos caóticos, siempre acudía a su mente la paz de su tierra. El verdor de los campos, el azul del cielo y el vuelo magnífico de las águilas. Pero lo que más le gustaba, era la magnificencia multiplicaban del cielo nocturno. Las estrellas se en ese cielo carente de contaminación e incluso se podía apreciar la vía láctea. Parecía un gran cordón que cruzaba el cielo nocturno y que se perdía con la vista. Nada se podía comparar con ese gran espectáculo. Realmente el hombre era un ser insignificante si se comparaba con la magnificencia de las estrellas.

 Con el ánimo más calmado entró en el aula para encarar un nuevo día de estudios.  

14 Enero 2011 
Las prácticas habían empezado justo el mismo día que se había trasladado a una de las habitaciones del campus. La encargada del lugar le enseñó el que sería su hogar durante seis meses y le explicó los turnos que había para usar las duchas comunes. Alma tomó nota de todo, dejó sus cosas sobre la cama para arreglarlas más tarde y se fue al lugar donde trabajaría los próximos seis meses.

La clínica veterinaria estaba en un barrio no muy lejano al campus, podía ir a pie pues eran unas cuantas manzanas. Mientras caminaba observaba los grandes edificios, en esa zona eran muy altos. El lugar estaba franqueado por unas hileras de árboles que daban a la calle una imagen preciosa. No se imaginaba viviendo en un piso tan alto, nada más de subir la cabeza para mirar hacia arriba le daba vértigo. Cuando se presentó en la clínica, la mujer que había en la entrada la recibió muy contenta. Le acompañó hasta uno de los despachos para hablar con el jefe.

El hombre que la miraba sentado en una silla tras una gran mesa, era muy parecido a su padre, pero un poco más joven. Su rostro reflejaba la sabiduría de la madurez y una sonrisa le dio la bienvenida.

 —Me alegra mucho tenerte entre nosotros Alma Robles. Tus calificaciones son inmejorables. Soy el doctor Giles.
— Encantada doctor Giles, espero aprender mucho. —Seguro que sí. Tu horario será de cuatro a ocho de la tarde. ¿Te parece?–Alma sonrió al buen hombre.—Me parece muy bien. Mi última clase es a las dos. Me da tiempo de comer y venir andando. —Puedes quedarte esta tarde si quieres y si no empiezas mañana. —Oh, empiezo hoy si no le importa. He venido preparada.

Preparada no era la palabra adecuada para el volumen de trabajo que tuvo. Nunca había pensado que las personas de una ciudad pudieran tener tantas mascotas. Estuvo muy ocupada.

Ayudó a poner las vacunas a unos cachorros que no dejaban de moverse. Le encantaban los animales, pero esos perritos la sacaron de sus casillas con tanto ladrido. El dueño la miraba con resignación.

Ayudó en el parto de una husky siberiana preciosa. Sus ojos eran azules como el mar y Alma se sintió sobrecogida por la estampa de los cachorros mamando de la perra. Fue una experiencia única.

Estaba a punto de acabar, cuando llegó un hombre joven vestido con elegancia. Su rostro era de película, sus ojos azules llamaban la atención. Clara, la recepcionista le miraba embelesada.

En ese momento, Alma salía de la unidad donde habían dirigido el parto, su bata estaba llena de sangre y algunos mechones de su pelo se escapaban de la coleta. Por un momento quedó petrificada al ver al hombre tan apuesto, pero siguió su camino para hacer lo que le habían encomendado.

— Perdona Clara, el doctor necesita la ficha de Jade–el desconocido se giró para ver a la recién llegada y se quedó maravillado al ver a la preciosa joven que tenía delante. Su rostro era perfecto, unas facciones preciosas que enmarcaban unos ojos verdes que quitaban el sentido.

Nada tenía que ver con las niñas cursis que veía a todas horas, esta parecía tener todo bajo control y una templanza que quitaba el sentido. Y bajo la bata se adivinaba un cuerpo maravilloso. Mientras la mujer buscaba en el fichero, Alma no pudo evitar ponerse nerviosa al sentir el escrutinio del hombre. No le gustaba que le miraran de esa forma.

 —A ti no te conozco. Soy César Martínez, tengo una tienda de mascotas y colaboro con la clínica con alguna donación –Alma se limpió la mano en la bata y se la extendió.
— Soy Alma Robles, estoy haciendo las prácticas de la carrera –César asintió. Tenía delante de él a una universitaria. Conocía a algunas de ellas, jóvenes y adictas al sexo. Estaría encantado de disfrutar de esta durante un rato.

— Encantado de conocerte. Espero volver a verte–la mirada que el hombre le dirigió, no le gustó nada de nada. Ella no era un objeto o algo que se podía usar para luego tirarlo a la basura. Valía más que todo eso.

 —Lo dudo, estoy muy ocupada con los estudios. Pero ha sido un placer –Clara le dio la ficha y la miró horrorizada. Alma caminó con orgullo hacia la unidad donde la esperaban. Vaya si tenía carácter la niña. Estaría muy bien doblegarla. Haría por saber algo más de ella. Estaba seguro que no era la última vez que la iba a ver.
A partir de esa tarde empezó para Alma un ritmo de vida que nunca antes se había imaginado. Las clases terminaban a las dos, salía deprisa hacia el comedor para comer con rapidez y correr hacia el trabajo. Cuando llegaba estaba muy cansada y tenía el tiempo justo para hacer los deberes que tenía pendientes, antes de caer rendida en la cama.

Cuando llevaba tres semanas, mientras se miraba en el espejo una fría mañana de febrero, pensó que no lo lograría. Se sentía agotada en todos los aspectos de su vida. Si tenía pocos amigos, ahora con ese ritmo menos todavía, ya que no tenía tiempo de salir con nadie ni a tomar café.

Se miró el rostro, sus ojos estaban algo hinchados por falta la de sueño y sus ojeras caían de forma alarmante dando a su mirada un aspecto horrible. Se recogió el pelo con rapidez en una cola de caballo y suspiró mientras recogía sus libros en un ciclón.

El comedor estaba lleno de alumnos que charlaban entre sí, nadie la miró ni le hizo un hueco en su mesa para decirle buenos días. Cogió un chocolate y se sentó en una mesa que estaba libre. Sacó el libro de la asignatura que tenía a primera hora. Era una de sus preferidas y en la que tenía mejor nota. Bostezó mientras pasaba la mirada por las letras y trataba de recordar algo de lo que el profesor había explicado dos días antes.

Cuando se tomó el desayuno, salió para entrar al edificio donde se alojaban las clases. Estaba tan ensimismada leyendo el libro de la materia que le tocaba, que no se dio cuenta de que la seguía alguien hasta que oyó una profunda voz que le sonaba de algo.

 —Hola Alma, ¿cómo te va?–la joven alzó la cabeza porque no conocía la voz que se dirigía a ella. Se sorprendió al ver al hombre de la clínica. ¿Qué hacía allí y a esas horas? —Bien, ¿qué hace aquí?–la forma directa en la que lo dijo le dejó claro que estaba delante de una chica con mucho carácter y que tenía las cosas claras.
— Pensaba desayunar contigo – Alma abrió los ojos sorprendida, no estaba habituada a que le dijeran esas cosas. Pero había algo en ese hombre que no le gustaba. Empezó a meter el libro en la mochila y le miró.

 —Lo siento ya he desayunado, además mi primera clase comienza en…—Alma miró su reloj y le volvió a mirar— …cinco minutos y me gusta ser puntual.  
 —A lo mejor otro día…—Alma suspiró, ese hombre no aceptaba una negativa. —Perdona, tengo clase hasta las dos y luego voy a la clínica, no tengo tiempo ni de hacer los trabajos que tengo que presentar… además no me gusta contar mi vida a un desconocido.  
 Le dejó en medio del campus y se marchó hacia la clase. No pudo notar como el hombre sonreía complacido por su carácter.  
 Alma no fue directamente a la clase, buscó su móvil para conectarlo. Necesitaba escuchar las voces de sus padres.  
 Cada día sentía más lejana su tierra y eso le dolía. Necesitaba sentir esas raíces que sentía con el lugar en el que había nacido.
Anhelaba ver la sierra que rodeaba su pueblo, el nacimiento del río, las sencillas y leales gentes que allí vivían y sobretodo abrazar a sus padres. Ya no se acordaba de cómo era ella en ese lugar, libre. Y esa libertad era lo que más anhelaba de la vida estresada que llevaba.

 Como siempre la charla con sus padres la volvía a animar a seguir adelante con sus estudios. La verdad es que tenía el título muy cerca y no podía rendirse en ese momento. 
Capítulo 2

Alma 8 Abril 2011 
Estaba exhausta. Quedaban dos meses escasos para que todo terminara, y no podía más. Estaba siendo más duro de lo que se había imaginado. Las prácticas le quitaban mucho tiempo para estudiar y César no cesaba en su empeño de ligar con ella. No estaba muy acostumbrada a esa atención por parte de los hombres y no le gustaba nada la forma en la que la miraba.

La desnudaba con la mirada y le hacía sentir muy incómoda. Nunca se había sentido así y no tenía ni idea de lo que hacer con ese hombre para desalentarlo. Es verdad que era atractivo, pero no le transmitía nada. Lo único que pensaba cuando lo veía, era que le resultaba muy pesado y un prepotente de mucho cuidado.

Esa tarde el trabajo iba a ser pesado y fue a la clínica un poco más pronto. Era raro que Clara no estuviera en su puesto. Era una mujer muy responsable y trabajadora, la única distracción que se permitía, era cuando llegaba César y sus ojos se iba tras ese hombre. No le podías decir nada porque estaba obsesionada con él.

Entró en silencio y fue hacia la puerta donde estaba el cuarto donde guardaban las batas. Unos ruidos la sorprendieron. Se acercó a la puerta que estaba entreabierta y miró en su interior. Lo que vio la dejó muda.

Clara y César mantenían relaciones. El hombre dominaba a la mujer que, sumisa, se había volteado para permitirle someterla a la furia de sus embates y de su pasión. No le escucharon, pero no quería que lo hicieran. Ahora se daba cuenta del tipo de hombre que era César y sabía que tenía que seguir como hasta ahora. A ese hombre no le importaba Clara. Sabía de su atracción hacia él y se había aprovechado para acostarse con ella y eludir sus sentimientos.

¿Cómo podían ser los hombres así? Alma los odiaba cuando se comportaban de esa forma y no se fiaba de ninguno de ellos. Sus padres la habían educado en el respeto hacia la pareja. El suyo era un matrimonio basado en el amor y ella quería lo mismo que ellos, aunque sabía que era muy difícil encontrar a una persona que pensara como ella o que tuviera los mismos valores hacia las personas.

 Por unos segundos su mente viajó a su tierra. Aun podía sentir la tranquilidad y la calma que reinaban en sus lugares favoritos.  
 Era todo tan diferente que creía que se ahogaba a cada paso que daba.
Sin hacer ruido, salió a la calle a esperar a que llegara alguien. No quería ver a ese indeseable y tampoco quería ver a Clara. Una mujer que no se valoraba y que se dejaba dominar por un hombre para estar con él. Algunos valores se habían olvidado o eso creía Alma. Ella pertenecía a otra generación pasada y se había quedado anclada allí. Cómo si no explicar sus pensamientos con el curso que llevaba la vida.

Esa tarde fue dura en todos los sentidos. Hubo mucho trabajo y no era capaz de mirar a la mujer a la cara. César desapareció de su vista y no apareció en toda la tarde, algo que agradeció pues no le apetecía verlo.

Cuando aquella tarde entró a su habitación, no tenía ganas de nada. Pero tendría que darse una ducha para relajarse un poco del estrés acumulado durante el día. Cogió lo necesario y salió al pasillo, no se veía a nadie y ella lo agradeció, pues odiaba las duchas compartidas y siempre buscaba una excusa para tener intimidad.

Se relajó bajó el grifo durante unos minutos y cuando se puso la ropa limpia se sintió de nuevo con fuerza para encarar lo que quedaba de día. Tenía que hacer los trabajos, aunque sus ojos quisieran cerrarse y descansar.

Cuando entró de nuevo en la habitación, comió un bocadillo que había sacado de la máquina del comedor y se sentó frente a los libros. La tarea no era muy difícil, pero le costó bastante terminarla pues a cada minuto sus ojos pretendían cerrarse y no volver a abrirse en toda la noche.


Junio 2011 
¡Por fin! Ya era veterinaria. Con su título, sus prácticas y todo lo que necesitaba para empezar su nueva vida. Le había costado tanto realizar ese sueño. Sus padres le habían llamado para decirle que si quería que fueran, pero no era necesario darse un viaje tan largo para ver cómo le daban el título. Les dijo que enseguida estaría con ellos.

Así que ahora esperaba la entrega de las notas. Tenía que tramitar la expedición del título y se lo mandarían por correo a su casa. No quería esperar ni un segundo más para volver a su tierra. Anhelaba todo desde hacía tanto tiempo que ya no aguantaba más la lejanía.

Atravesó el campus para dialogar por última vez con la señorita Ramos. Tenía mucho que agradecer a esa mujer. Por ella, había hecho las prácticas y gracias a ello su nota había subido hasta un satisfactorio excelente que le hacía sonreír de manera boba.

No había mucha gente por los alrededores cuando salió. Tenía un último lugar al que ir. Tenía que despedirse del doctor y darle las gracias por todo lo que le había enseñado. El calor empezaba a hacer mella en la ciudad y el sudor se escurría por su cuello. Era algo que anhelaba de su tierra, el clima. Allí no sudaba y el frío era el protagonista.

Cuando entró en la clínica, le esperaban todos sus compañeros con una pequeña tarta de despedida. Los ojos de Alma se humedecieron, estaba contenta de haber compartido esos meses en su compañía. La felicidad se opacó al ver entrar a César con una sonrisa de autosuficiencia en el rostro.

— Hola preciosa. Yo también quería despedirme de ti– esa chica había resultado dura de pelar y no había conseguido nada. Pero se había enterado de unas cosas y sabía que no era la última vez que la iba a ver. Esa mujer sería suya aunque fuera lo último que hiciera.

— Hola–se giró hacia los demás—. Gracias a todos por estos meses. Ha sido muy especial para mí trabajar y aprender de todos. Gracias a vosotros puedo decir que soy veterinaria.

La pequeña fiesta duró un rato y el doctor la acompañó al campus, según él quería charlar con ella de algunas cosas. Empezaron a caminar y Alma comprobó que el doctor estaba envejeciendo a pasos gigantes.

— No quería hablar delante de todos–Alma le miró extrañada—. He visto cómo te mira César. No te fíes de su persona, es un hombre mujeriego que solo atiende al dinero y al placer.

 —Bueno, creo que ahora que me marcho pronto será muy difícil volver a verlo. Además no me llama su compañía.
— Eso me alegra oírlo. Eres una chica demasiado lista como para enredarte con un hombre de su calaña. —Gracias doctor, pero en mi tierra no hay tanto peligro como por aquí. —Eso espero mi querida joven. Ha sido un placer tenerte en mi clínica.


Julio 2011 
Alma regresaba a su amada tierra, una aldea de la Sierra de Segura. Era uno de los mayores macizos montañosos de la zona, y en el interior de la roca calcárea nacía un manantial cristalino que se llamaba el Nacimiento del Río Segura. Era uno de los enclaves más bonitos de Fuente Segura, su aldea y uno de los principales puntos turísticos de la zona. A diario, y sobre todo en los meses estivales, era visitado de forma asidua por cientos de personas.

Sus padres vivían allí desde siempre, tenían animales y también cultivaban la tierra. La vida para ellos era feliz, y no existía nada más aparte de esas montañas en las que ambos se habían criado y en las que ambos se habían conocido, dando paso a un amor fuerte y apasionado. Eran personas ancladas en una época y que no entendían mucho de nuevas tecnologías. Para ellos lo más importante era la familia.

Volvía de la Universidad de Valencia, en la que había estado estudiando durante unos años. Había dejado atrás su pueblo y sus montañas con la ilusión de llegar a ser veterinaria, ya que adoraba a los animales.

Al principio, la vida de la ciudad le pareció insoportable pues anhelaba la vida tranquila. Pero pronto se acostumbró al ir y venir de las personas que siempre vivían ancladas a un estrés continuo, y se dedicó a estudiar.

Alma había ido a su casa en las vacaciones de la universidad. Pero el último año decidió no ir, por los exámenes finales. Eran muy importantes para la nota final, y además se le había presentado la oportunidad de hacer prácticas en una clínica veterinaria de la ciudad.

¡Qué diferentes eran las personas que vivían en las ciudades de las que vivían cerca de su amada aldea! Hasta los animales eran distintos. En las ciudades las mascotas solían ser perros, gatos, hámsteres, pájaros; en cambio en el pueblo eran ovejas, vacas y caballos. Realmente le apetecía volver, tenía unas ganas enormes de empezar a trabajar.

 El trayecto en coche era largo y pesado. Pero quizás el último trayecto era el peor, había que atravesar un puerto de montaña y la carretera era estrecha y peligrosa.
A los lados se alzaban inmensos precipicios, donde la vista se perdía en la lejanía de las montañas. Estaba en mitad de un bosque, donde los animales salvajes regían durante la noche y la naturaleza daba una imagen salvaje y virgen.

Sus padres la esperaban en su casa. Cuántos recuerdos de ese viejo caserón. Sus paredes blancas e impolutas habían visto pasar las generaciones a lo largo de los años. Pero ella siempre recordaba con nostalgia la figura de su abuela.

 Una mujer serrana como se decía allí y de las de antes. Le encantaba escuchar sus historias, sentada con ella junto al amor de la lumbre mientras afuera nevaba copiosamente.
Su abuela había sido una mujer fuerte que luchó por cada piedra y cada mendrugo de pan que se había echado a la boca. Su aldea estaba situada en el corazón de una hondonada donde limitan varias montañas, en el corazón de un valle alejado de todo. Donde la naturaleza está presente en todo su ámbito. Allí los ciervos, las cabras monteses, los buitres y las águilas viven libres.

Su abuela Carmen, había vivido allí desde siempre, ella vio crecer el pueblo y fue testigo de cómo las casas se alzaban piedra a piedra con el sudor de la frente de todos los que allí vivían. En cada una de esas piedras había una historia, un recuerdo, una lágrima.

Su casa se componía en un principio de un dormitorio, un comedor y una cuadra. Arriba en la cámara junto a los gatos de la casa, dormía su madre y sus tíos. Su madre recordaba con cariño como su abuela les decía que podían dormir con los gatos en el suelo, pero ellos les dejaban subir a la cama para dormir con los pies calientes.

En la aldea había una fuente, con varios pilares donde las mujeres antiguamente podían lavar la ropa y coger agua en las tinajas para llevarlas a las casas. Su abuela siempre le contaba cómo iba de cargada con esos cántaros para poder tener agua fresca todo el día. Le contaba cómo era su vida de monótona y que no sabía cuándo iba a terminar de trabajar para poder descansar. De buena mañana caminaba hasta el huerto, que estaba casi a una hora andando, para cuidar de las hortalizas que tenían plantadas.

 Cargada a cuestas con todo lo recolectado, se volvía a la aldea para ayudar a hacer la comida y las tareas de la casa, mientras que su abuelo cuidaba de un pequeño rebaño.
Algunos inviernos, su abuelo se marchaba con el resto del ganado a Sierra Morena. Era una zona donde el clima no era tan frío y había más pastos. En la aldea, las nieves sepultaban todo y durante meses enteros era difícil salir de casa. En su ausencia, el trabajo de su abuela se duplicaba por dos o tres veces. A parte del hortal y la casa, estaban los hijos todavía pequeños, que dependían de ella para todo. Aunque ya empezaban a ayudar con las cabras y con las mulas.

El recuerdo que más conmovía a Alma, fue cuando le contaba lo que sufrió para hacer la casa que ahora mismo ella habitaba junto a sus padres. Le ayudaba su tío Pedro, que era albañil. Como su abuelo no estaba, ella se encargaba de ayudarle a subir la mezcla de cal y arena y a traer las piedras. ¡Cuántas cargas de piedra tuvo que cargar a sus espaldas!

Durante la construcción, todos compartieron habitación con los animales. Los improvisados lechos, consistían en unas simples maderas cubiertas por mantas y encima colocaban un colchón hecho de lana de oveja.

 El tío Pedro se levantaba con unos fuertes temblores en las manos. Para calmar ese mal, su abuela, le mantenía el cuello sujeto y con la otra mano le ponía en la boca un vaso de vino y eso calmaba el mal para que pudiera empezar a trabajar.  
 La mezcla de arena y cal se disponía entre las piedras para hacer los muros de la casa. Piedra a piedra y sudor a sudor. Así al final, se terminó el hogar que ahora habitaban.
Los recuerdos se fueron diluyendo, conforme distinguía las figuras de sus padres, en la puerta esperándola. Ellos rondaban ya la cincuentena, pero se conservaban muy bien. Su padre era el que estaba algo más delicado, sobre todo de la espalda y por trabajar tanto a la intemperie.

Ella les decía que ahora debían vivir con la poca pensión que les había quedado, pero su padre se había empeñado en tener unas cuantas ovejas y cabras. El hombre les decía que había estado toda su vida rodeado de esos animales y que ahora no podía dejarlo de pronto. Madre e hija, asimilaron su afición y advirtieron que esa tarea mantenía al hombre en forma.

 —Alma. ¡Qué ganas teníamos de verte hija!—su padre la abrazó con fuerza. Su madre también la envolvió en un abrazo  
 —Mi niña ya estás aquí. Qué año más largo, pero ha merecido la pena–Alma lloraba mientras los apretaba bien fuerte.
— Ha sido duro, pero lo he conseguido —el padre las abrazó a las dos y los tres lloraron de alegría. Alma había recordado esos abrazos muchas veces y lloraba porque ahora ya no los volvería a echar en falta.

 —Ahora estás con nosotros y esta vez para siempre–su madre no paraba de llorar y ella le pasó el brazo por encima de los hombros para atraerla junto a ella.  
 —Me da tanta alegría estar aquí, estoy deseando empezar a trabajar. La ciudad es estresante. Me acostumbré, pero la verdad es que para mí lo primero eran los estudios. Mientras cenaban, fueron poniéndose al día de las cosas que habían ocurrido en la aldea y de las que había vivido la joven en la ciudad.
— Por aquí todo sigue igual, bueno hace un par de años llegó un guardia civil y vive en las montañas –Alma levantó la mirada del plato. Le extraño tal cosa. Nadie se aventuraba a vivir en la sierra, preferían las aldeas donde había más gente.

 —Vaya, eso sí que es raro. Pero bueno…
— Cuéntanos todo lo que has hecho este año –Alma miró a sus padres con aprecio y se puso a relatarles algunas de sus peripecias en la gran ciudad. Sonreía, feliz, pues ya estaba en casa y ahora iba a comenzar una nueva aventura para ella.



Capítulo 3

Alma Septiembre 2013 (En la actualidad) 
Como todo principio, fue muy duro y le costó que la gente la tuviera en cuenta. Era raro encontrar una mujer veterinaria y los pastores de la zona no veían con buenos ojos a esta mujer a la que consideraban demasiado moderna. Pero poco a poco se dieron cuenta de que era una gran profesional y acabaron aceptándola.

En un primer momento, puso la clínica en casa de sus padres. Una pequeña habitación en la parte de debajo de la casa le servía de consulta para algunas ocasiones, pero casi siempre se trasladaba. La ganadería en esa parte de Jaén iba muy unida a los rebaños de ovejas segureñas, siendo esos animales sus principales pacientes.

Su vida se convirtió en lo que siempre había soñado. Adoraba su trabajo y era plenamente feliz, no podía pedir nada más. Así pasó el tiempo y cuando se quiso dar cuenta habían pasado casi dos años. El trabajo era duro y agotador, pues tenía muchos clientes y casi no tenía tiempo para sí misma, pero era feliz. Ayudaba a sus padres siempre que podía. Eso siempre fue un rasgo fuerte en su carácter.

 Un día, mientras hacía la compra en una pequeña tienda de su aldea, oyó la conversación de dos mujeres.
Hablaban de un hombre que vivía solo en las montañas y estaba criando caballos salvajes. Alma no se lo creía, era imposible, en las montañas no había caballos y menos alguien criando. Se acordó del guardia civil del que le hablaron sus padres. Les preguntó por curiosidad.

 —Hola Lucía. ¿Estáis hablando de alguien que vive en la montaña?— la dueña se había alegrado de que volviera y había hablado de ella a los pastores de la zona.
— Sí. Verás, llegó hace un par de años, no se relacionaba mucho con la gente ya que vivía a las afueras del pueblo. Solo venía una vez al mes y me parece que comentó que era del Seprona.

 — ¿Qué es eso del Seprona?
— Es el grupo de la guardia civil que se encarga de la protección de la naturaleza– Alma sonrió a las mujeres, estaba atenta a lo que contaban. No era chismosa ni nada por el estilo, pero la mención de los caballos ya era para ella un gran reclamo.

 — ¿Un guarda del bosque tan insociable? ¿Desde cuándo se ha visto? —Pues lo más gracioso es que no se le ha visto con mujeres y dicen que para colmo está criando caballos en la montaña. Imaginaos, él solo allá arriba —las dos mujeres rieron. —Yo creo que no está muy bien — Alma suspiró, en los pueblos las mujeres más mayores no podían evitar ser un poco cotillas. Eran pueblos tranquilos y estas no tenían nada mejor que hacer.
Pero no lo hacían con malicia, simplemente era que no estaban acostumbradas a las cosas modernas. Para ellas todavía continuaban viviendo en el siglo pasado, cuando el marido les decía lo que tenían que hacer y ellas agachaban la cabeza sumisas. Cuánto había cambiado la vida y menos mal que sus padres entendían las cosas.

 —Pues desde mi punto de vista es un gran logro criar caballos allá arriba y más él solo. Y además es agente de la guardia civil.  
 —Claro hija, tú eres veterinaria. Por cierto, ¿Cómo va el trabajo?—Muy bien, te tengo que dar las gracias Lucía. Gracias a ti me llama mucha gente.  
 —Me alegra mucho de verdad. Te lo mereces —en el fondo se alegraban. Ellas la admiraban porque había luchado por conseguir su sueño—. ¿Y tu madre? 
 —Bien, hubiera venido ella con mi padre. Pero me venía de paso. Por hoy he terminado y les he dicho que compraría yo.  
 —Qué suerte que tienen, eres una hija estupenda. Mírate has crecido, te has convertido en una mujer hermosa con su oficio y todo —la mujer lo decía por sus hijas.
Las hijas de Lucía habían ido con ella al instituto, y cuando decidió que iría a la universidad, estas habían puesto el grito en el cielo. Ninguna había querido estudiar en una gran ciudad.

 — ¿Cómo están Carmen y Pilar? Hace mucho que no las veo —la mujer hizo un mohín.
— Verás, no vienen mucho por aquí. Carmen se juntó hace un año con un chico y viven en Linares. Y Pilar va y viene, estudió secretariado y trabaja de secretaria en una pequeña empresa de Jaén. Como ves cada una por su lado.

 —Dales recuerdos de mi parte—la mujer se despidió de ella con mucho cariño. Cuando salió a la calle le sorprendió ver a otras dos chicas que conocía del instituto. No las había visto desde que se había marchado.  
 — ¡Alma cuánto tiempo! Chica, ¿Cómo estás?—Lorena y Cecilia se habían criado con ella desde el colegio. Las jóvenes se abrazaron contentas de verse.  
 —Yo muy bien, ¿Y vosotras? 
 —Salimos del turno. ¿Qué tal el trabajo?—ella sonrió— . Cuando eras pequeña siempre lo decías y mira lo has conseguido.  
 —Vosotras también, os ha tenido que costar mucho. Pero mira qué bien estáis ahora. ¿Y las demás?
— Mira justamente estamos organizando una comida. ¿Te apuntas?–Alma dudaba, su trabajo no tenía horario fijo y no sabía si comprometerse—. Mira piénsalo y si quieres te acercas. Hemos quedado Segura. Cada uno llevara comeremos todos juntos. en el Nacimiento del Río algo preparado de casa y—No sé si podré, no tengo un horario fijo. De todas formas intentaré acercarme. Al llegar a su casa sus padres la esperaban para cenar y ella les contó con quién se había tropezado.

— Al salir de la tienda de Lucía me he encontrado con Lorena y Cecilia. Trabajan de enfermeras y me han dicho que mañana han organizado una comida en el nacimiento —su madre la observó con calma.

 — ¿Vas a ir?—ella se encogió de hombros.
— La verdad es que no lo sé. Todo depende si me llaman o no – mientras su madre llenaba los platos con una humeante y olorosa sopa, se acordó de lo que había oído—. Cuando estaba comprando me he enterado de algo muy interesante —su padre río de buena gana.

— Si vas a la tienda de Lucía, acabas por saber todo lo que ocurre por los alrededores —Alma le miró casi desternillándose de la risa. Entre risas les contó lo del hombre que vivía en las montañas.

— Pues si hay alguien en las montañas intentando criar caballos, es que está loco de remate. No me imagino cuando venga el mal tiempo y el hombre esté solo en ese lugar. Me pregunto si será el guardia civil.

— Me gustaría saber si es verdad. Tiene que ser una maravilla de la naturaleza ver a los caballos en ese hábitat.—Tú y los caballos, hija de verdad que adoras a esos nobles animales. —En cuanto conozca a alguien que me enseñe a montar me compraré uno y… — Y ese joven José, el hijo de Juan. Me parece que está dispuesto a enseñarte…

— Sí padre, pero a un precio muy alto. No voy a salir con él, es un completo machista y odia a las mujeres que trabajan. Y no voy a dejar mi oficio por nadie –su padre la miraba con orgullo, le agradaba oírla hablar de esa forma tan segura—. El hombre con el que me case, si alguna vez lo hago, tiene que respetar mi trabajo porque para mí es algo muy importante.



Capítulo 4

Héctor 
La montaña era traicionera y podías perderte fácilmente, pero él no. Habían pasado unos días desde el incidente de la sima. El excursionista estaba bien, aunque con una pierna rota y un montón de moratones. Le habían explicado que a ese lugar se tenía que ir con un buen equipo y el hombre no pudo evitar sonrojarse al saber que lo que le decían los guardias era cierto. Pero todo había quedado en un susto.

Esa tarde seguía una pista bien de cerca, era un grupo de varios venados y llevaban buen ritmo. Iban buscando agua y un sitio para dormir. Huían despavoridos del peligro. Le habían llamado esa misma mañana, para avisarle de que estuviera atento a los ciervos de la zona, ya que había un grupo de furtivos que se dedicaba a rececharlos, para luego darles caza traicioneramente.

Empezaba a atardecer y era una buena hora para que el ciervo saliera de su encame. Había tenido suerte y los había encontrado enseguida, ya que estaban en la berrea. Era la época de celo de las hembras y los machos berreaban para llamar su atención. Exhibiendo sus magníficas y hermosas cornamentas, que también les servían para enzarzarse con otro macho y así competir entre ellos para saber quién cubría a la hembra. Los divisó en la ladera de una montaña, era un grupo de siete magníficas piezas.

Los cazadores furtivos envilecían el nombre de la caza como los gusanos infectaban una manzana. Y lo hacían con saña y maldad, solo por el hecho de cazar un buen trofeo; en este caso el premio era una cabeza de ciervo con dieciséis puntas que disecaban para luego exhibirlas en sus mansiones o simplemente venderlas al mejor postor.

No entendía como había gente así, se establecía un período de caza para que los cazadores cobraran piezas sin que los animales sufrieran en sus períodos de gestación y crianza. Pero siempre había personas que no acataban las normas.

Los controló durante una hora más e inspeccionó los alrededores, estaba todo tranquilo. Mañana volvería al lugar para continuar. Ahora se merecía un descanso, bueno primero tenía que cuidar de sus caballos. En la lejanía se oyó un estruendo, Héctor cogió los prismáticos. Era imposible saber exactamente el lugar exacto del disparo, pero calculó que había sido a unos siete u ocho kilómetros.

Si habían cazado un ciervo se marcharían enseguida. Era inútil intentar ir tras ellos, pues si llegaba a acercarse lo suficiente, ya se habrían marchado. Normalmente cuando se cobraba una pieza en período de veda el furtivo se marchaba de inmediato. Y casi nunca iba uno solo, siempre eran más de dos.



***

Bastante lejos de donde estaba él, un grupo de hombres maldecía su mala suerte. Habían estado todo el día tratando de encontrar las huellas de esas malditas bestias y había sido imposible. Iban a volverse, cuando el hado les sonrió. Vieron un grupo de tres o cuatro machos, sus cornamentas eran maravillosas y eran justo lo que andaban buscando. Se posicionaron junto a unos espinos y cargaron las armas. Llevaban un rifle con mira telescópica y con eso no fallarían. Solo les bastó un tiro para abatir al enorme animal, cuya planta era signo de belleza.

 —Hemos hecho un buen trofeo, ya creía que no pillábamos nada.  
 —Menos mal que no hemos tenido que sacar el foco. Dicen que por aquí vive uno del Seprona, nos puede joder si nos coge.
— No creo que un solo tío se atreva a venir detrás de nosotros tres. Mira cómo vamos de equipados, podemos asustarle–gracias a su benefactor, su equipo era de los mejores y poseían las mejores armas y útiles de caza mayor del mercado. Estaba bien surtido y además era uno de los mejores negocios en los que habían participado.

Al principio tuvieron miedo cuando les dijeron que en las montañas vivía un guardia civil, pero el hombre que les pagaba les dijo que nada les sucedería pues había comprado a un par de ellos para que les guardaran las espaldas por si acaso les cogían, así que podían estar tranquilos. Eso sí, debían tener cuidado.

Entre los tres colocaron la pieza en la parte trasera de un pick —up y la taparon con una gran tela que servía para tal menester. Ahora les esperaba el viaje de vuelta y tenían que llevar el venado a uno de los taxidermistas más famosos de la zona. Se marcharon a toda prisa. Al día siguiente volverían a probar suerte.

El taxidermista les esperaba puntual como un reloj, le habían llamado mientras hacían el viaje hacia su casa. Nadie les podía ver descargar un animal muerto, así que el hombre les esperaba con la puerta del garaje abierta para que metieran el coche. Descargaron el animal y se marcharon de nuevo hacia sus casas.



***

Cuando Héctor llegó a su casa, llamó a la central para informar del disparo. Vivía en medio de la nada, pero era lo mejor. No quería saber nada de nadie, tan solo le importaba el bosque y la seguridad de los animales. Le había costado mucho esfuerzo arreglar la vieja tinada y convertirla en un hogar habitable. Antaño había sido lugar de residencia de la ovejas segureñas de la zona. Le había gustado porque tenía una gran extensión de tierra para los caballos. A parte de que estaba en uno de los enclaves más bonitos de la Sierra de Segura.

La casa se alzaba delante de una gran pinada, no tenía más compañía que la de las águilas y los buitres que se paseaban por sus alturas. A parte del cielo; era un espectáculo, de día con su color azul límpido o moteado con unas nubes blancas y redondas y de noche cuajado a reventar de estrellas tan cercanas que parecía que se caían a tus pies.

Su vida era tranquila, excepto cuando encontraba alguna quebrantación de las normas, no cambiaba sus montañas por la ciudad. Ya lo había intentado por una mujer y no había salido bien, se asfixiaba y a ella le daba igual. Entonces le dejó, para más tarde enterarse que había estado liada con muchos compañeros del trabajo que le creían un cornudo y un calzonazos.

Había pedido permiso para trabajar desde su casa. Las Cruces era su vida. Y su superior se lo había concedido. Más o menos la gente pensaba que estaba loco por vivir allá arriba solo pero no necesitaba a nadie.

Las mujeres eran todas iguales y no se podía confiar en ellas, y a algunos amigos era mejor tenerlos lejos. Los que de verdad le apreciaban, le visitaban de vez en cuando y disfrutaba con esa compañía efímera y sincera.

 Sobre todo con Oscar, habían sido compañeros desde que llegó a ese lugar. Al casarse se había quedado en la central. Gloria, su mujer, bromeaba mucho con él. 
***
 Fue en una de esas visitas, hacía unos meses cuando le dieron una buena noticia. Estaban comiendo en la parte de atrás donde se había hecho un pequeño patio. —Tengo ganas de que conozcas a una mujer que te haga sentar la cabeza—él se reía.
— Me parece que he llegado tarde, porque no hay ninguna que se parezca a ti—Gloria se reía también, le apreciaba porque había estado con Oscar y se habían salvado mutuamente en un par de ocasiones peligrosas. Por esa razón, le había pedido a su marido que dejara el servicio y se metiera en la oficina.

 —Venga tiene que haber alguna que consiga aguantar ese genio que tienes —él puso cara de inocente. 
 — ¿Yo genio, pero qué dices si soy un santo?—todos reían. 
 —Tenemos una noticia que darte— él se sorprendió—. Ya que no tenemos familia por aquí queremos que seas el padrino de nuestro hijo 
 —Héctor se quedó de piedra, aún se acordaba de ese día. Se había alegrado tanto por los dos. 
 —Estaré encantado de serlo, ya tengo ganas de ver al niño. Tiene que parecerse a ti Gloria, porque si se parece a Oscar…—su amigo salió tras él jugando y Gloria pensó que eran como niños grandes. 
 La mujer que consiguiera amansar a Héctor tendría a un buen hombre a su lado. Fiel, divertido, protector, sincero… pero con muy mal carácter.  
 Ese día festejaron la noticia e hicieron una pequeña fiesta. Cuando se marcharon él se quedó solo en esa gran casa. Pero no estaba solo, tenía los caballos.  
 —Me da tanta pena que esté solo —Oscar besó a su mujer.  
 —Eres un cielo. Me encanta que te lleves tan bien con él. A veces es un poco complicado, pero no es mala persona.
Hacía tiempo que no venían a visitarle, Gloria estaba a punto de dar a luz y se encontraba muy pesada para hacer el trayecto. Así que no le quedaba más remedio que ir él a visitarlos para ir viendo cómo le crecía la barriga a esa hermosa y dulce mujer.

 Los caballos estaban en el prado cercano, los recogió para meterlos en las cuadras que había hecho. Les puso algo de paja y fue a asearse.  
 La cena fue muy frugal, quería descansar. Al día siguiente iba a ir a examinar donde había oído el disparo. 
Capítulo 5

Alma se levantó contenta al ver que el día había amanecido totalmente despejado, perfecto para hacer una excursión. Tenía varias visitas programadas durante la mañana, pero podía pasar a comer con sus compañeros del colegio y recordar viejos tiempos. Hacía tanto que no los veía. ¿Iría Pedro?

Había estado encaprichada de él desde que tenía uso de razón, pero era de estos que hoy están con una y mañana con otra. A lo mejor, los años le habían hecho cambiar, pero ella no pensaba ahora en el amor. Estaba muy ocupada con su trabajo y cuando llegaba a tiempo, ayudaba a su padre.

Aunque era mayor, conservaba un rebaño de ovejas, teniendo la suerte de que su hija era la veterinaria. Además, cultivaba algunos campos de trigo y tenía un huerto de hortalizas y unos árboles frutales.

Así que no podía aburrirse, cuando llegaba temprano siempre le esperaba alguna tarea. Pero la hacía con agrado, nunca había visto personas más felices que sus padres. Formaban un matrimonio bien avenido que se ayudaba en todo, y sobretodo seguían amándose como el primer día. Ella les había sorprendido a veces en actitud cariñosa o dándose un beso. Si alguna vez unía su vida a la de un hombre quería que fuera como la de sus padres, una vida llena de amor.

Pero había dejado de creer en el amor o más bien dejar de creer en ella misma. Los hombres solo la buscaban para una cosa y eso le ponía enferma. Ella quería que le valoraran como persona.

En la ciudad había observado la promiscuidad de sus compañeras, ella no era así. Vestían para matar y para seducir a quien fuera, les daba igual con tal de tener sexo. Alma lo veía tan raro que pronto dejó a un lado esas ideas y se dedicó de lleno a estudiar.

 Luego estaba Pedro, pero nunca le había hecho caso y le sorprendió una vez con Lorena. ¿Habría un hombre para ella?
No se consideraba una belleza, pero su madre le decía que era preciosa. Qué ganas tenía de que un hombre se lo dijera. Era alta, más que sus amigas porque su padre era alto, tenía un peso medio aunque se tenía que privar del dulce de vez en cuando, su pelo era castaño oscuro y lo llevaba a media melena, sus ojos verdes y su boca carnosa. En fin no era nada del otro mundo; pero los hombres parecían rehuirla. Cuando la veían conduciendo el Land Rover cambiaban de cara y más cuando se colocaba un sombrero de ala ancha para protegerse del sol. Ella pensaba, que no la encontraban femenina como a otras mujeres que llevaban faldas o vestidos y acudían maquilladas a todos los sitios. Ella llevaba sus vaqueros algo ajados y sus camisas anchas. Desayunó con sus padres.

 — ¿Quieres que te prepare algo para llevar a la comida?—Bueno, pero no sé si podré acercarme. —Te mereces un descanso, trabajas mucho hija—su madre tenía razón. —Está bien, vendré a cambiarme y me llevaré lo que prepares. Me voy, que tengo muchas visitas. Se subió al coche, era la forma más rápida de moverse por esos caminos y el todoterreno de su padre no se quedaba atascado en ningún sitio.
Su primera visita era en la granja de la familia Solano, sus ovejas estaban pariendo y tenía que observarlas. La familia era una de las más antiguas de la zona, el padre era un tozudo hombre que no aceptaba la modernidad y su hijo hacía lo que le decía el padre. No le gustaba ir a esa casa, pero era su trabajo. Sin embargo odiaba la manera en que el padre la miraba, de una forma despectiva y discriminatoria; en cambio el hijo no le quitaba ojo de encima y parecía que la desnudaba con la vista.

Después de esa incómoda visita fue a ver a la señora Gracia, su perra había tenido cachorros y le había pedido a Alma que viniera por favor a conocerlos. No se podía negar, era un encanto de mujer. Cuando llegó le tenía preparado el almuerzo.

— Hola cielo. Que ganas tenía de verte. Vamos primero a almorzar algo, luego veremos a los perritos. Son preciosos —Alma se sentía tranquila con esta mujer y le contó que venía de ver las ovejas de los Solano.

 —Qué familia tan rara y desagradecida. Esteban ha sido siempre un machista. —Pero me acepta, su hijo parece que… le gusto. ¿Cómo es que no consigo atraer a un hombre en su cabal juicio?— la anciana se rió, esta joven era un encanto.
— Ese chico va detrás de todo lo que tenga tetas —las dos rieron y entonces la anciana la miró—. ¿Sabes por qué los hombres te huyen?—Alma enarcó una ceja dudosa—. Porque eres más fuerte que ellos y tienes un oficio que hasta hace bien poco les pertenecía. Pero querida, créeme que ahí fuera habrá un hombre predestinado para ti, un hombre con carácter como tú.

 Le hacía gracia oír las cábalas de la anciana. Los perritos estaban muy bien pero eran muchos.  
 — ¿Podrá tenerlos a todos?—No lo sé querida. ¿Qué puedo hacer sino? —Podemos poner un anuncio y si alguien los quiere se los regala —a Gracia le gustó la idea y dejó que Alma se encargara de todo.  
 Cuando se dio cuenta, era la hora de ir a comer. Su madre le había preparado algo para llevar. Mientras se arreglaba, le contó lo que le había dicho la anciana.
— ¿Por qué dudas tanto de ti? Eres una mujer preciosa, fuerte, inteligente y por supuesto que conocerás un día a tu hombre. Pero estoy de acuerdo con Gracia, te tienen miedo porque eres más fuerte que ellos. Así que tu hombre debe tener carácter.

 Alma se rió, se puso una falda marrón y un suéter blanco, ambas prendas le gustaba como le quedaban.  
 —Gracias por prepararme algo, mamá. Me voy un rato, si llama alguien coges el recado y si es urgente que me llamen al móvil— la madre esperaba que se lo pasara bien.
Cuando llegó al nacimiento había mucha gente, logró reconocer a unos cuantos pero a otros no los conocía. Lorena y Cecilia andaban por allí con sus minúsculas faldas captando las miradas de todos los hombres que se reunían allí. Aparcó el coche y cogió la comida.

El Nacimiento del Río Segura era uno de los parajes que más le gustaban a Alma. La belleza del lugar era indescriptible y el color de sus aguas era maravilloso. Lo vio todo muy cambiado, se notaba que habían hecho algunos arreglos y los antiguos columpios en los que ella se había columpiado cientos de veces habían desaparecido. Le dio pena desprenderse de ese recuerdo, siempre le había gustado mecerse al son de los chopos y perder su mirada buscando la profundidad de las aguas. La carretera que llegaba al nacimiento era preciosa en esa época del año.

Los chopos cuidaban el camino como flanqueando al visitante para que llegara sin perderse al nacimiento. Sus hojas marrones, anaranjadas y rojas parecían una alfombra natural que guiaba a todo el mundo al interior de su bien más preciado: el agua cristalina y fresca del nacimiento. Ningún paisaje le gustaba más a Alma.

Recordó, mientras aparcaba el todoterreno, que en el último año del instituto hizo un pequeño herbario y que las hojas que llevó del chopo le gustaron mucho a la profesora, que la felicitó por el trabajo. Miró hacía las altísimas copas de estos guardianes y se sorprendió y maravilló por parte iguales, les había echado tanto en falta que casi no se creía que estuviera de nuevo admirando ese paisaje. Le parecía que en vez de dos años, solo habían pasado unos meses desde que había regresado de la ciudad.

La fiesta estaba en todo su apogeo. Sus compañeros se habían traído una radio y las notas sonaban demasiado altas para el gusto de Alma. Le gustaba la música, pero tan alta no se apreciaba ni la melodía. Lorena la vio enseguida y se acercó a ella.

— ¡Alma! ¡Has venido! Mira al final somos un motón. Me parece que los conoces a todos—ella miraba las caras e iba asociando los nombres. Cuando se giró hacia un grupo de chicos, vio a Pedro. No había cambiado, parecía el mismo rompecorazones. Pero la verdad, es que era el más guapo del grupo. Su altura pasaba a todos y su pelo rubio junto a los ojos azules más claros que ella había visto nunca, hacía de él un hombre digno de admirar. Él la vio y se acercó.

— ¿Alma? —ella asintió y él se echó la mano a la cabeza en un gesto muy provocador—. Cuanto tiempo sin verte. Estás muy guapa—ahí estaba la palabra clave guapa, no preciosa ni hermosa.

— Gracias, he estado fuera estudiando. Soy veterinaria —él silbó admirado. Se acordaba que ella en el instituto no rompía ni un plato. ¿Se habría desmelenado? Estaría bien tirársela, nunca se había llevado a la cama a una veterinaria. Desde luego le daba morbo.



Capítulo 6
 Héctor
La mañana era tranquila, se levantó y soltó a los caballos. Vivía en un sitio seguro, en período de veda los cazadores no iban por allí. Preferían las agrestes montañas y los escarzados riscos. Así que los caballos vivían en semi—libertad. Y eso es lo que pretendía, crear un entorno donde el caballo estuviera casi como en su hábitat. Les había preparado unos bebederos para que no les faltara el agua y tan solo los recogía al atardecer. Tenían un gran cercado donde descansar.

 Se preparó un café y mientras se lo bebía fue al despacho. La emisora la dejaba conectada durante todo el día por si surgía alguna emergencia.  
 —Central aquí cruz uno. Corto.
— Cruz uno aquí central. ¿Qué tal Héctor? ¿Encontraste a los ciervos?–Oscar nunca hacía caso de la advertencia sobre el mal uso de las emisoras, sobre todo si era para uso privado. Sonrió, su amigo era único y eso era lo que más le gustaba de él.

 —Hola Oscar, que alegría oírte.  
 ¿Cómo está Gloria?—Algo delicada, ya tiene molestias. Le han dicho que dentro de una semana.  
 —Entonces ya está ahí. Oye…los ciervos estaban bien, pero oí un disparo. Me parece que venía de las Palomas. Voy a acercarme con el coche a ver si encuentro algo.
— Ten cuidado, serán furtivos. Ya sabes cómo las gastan. ¿Necesitas ayuda?—De momento no, pero estaré en contacto. ¿De acuerdo amigo?—Bien, a ver si vienes a cenar uno de estos días —él otro le dijo que lo intentaría.

En el Jeep iría mejor y más rápido y podría llevarse más equipo. Había tres cuartos de hora más o menos. Iba pensando en su amigo, como le había cambiado la vida. Pero lo más gracioso era que parecía el más feliz del mundo.

 A veces le daba un poco de envidia, ¿No habría ninguna mujer para él? Pensaba que no, ¿Qué mujer en su sano juicio iba a aguantar a alguien tan agrio como él? Lo mejor era no pensar en mujeres, su trabajo ahora era primordial e intentar coger a esos furtivos era su meta. Y la montaña no tenía misterios para él.
Llegó pronto, la montaña estaba desierta. Era difícil averiguar el punto exacto donde habrían estado el grupo de furtivos ya que la sierra era grande, pero tendría que intentar encontrar alguna huella.

Estuvo toda la mañana andando y revisando cada palmo de terreno en busca de alguna huella o marca. Después de la noche sería muy raro encontrar alguna. Estaba casi a punto de rendirse cuando en medio de unos matorrales de espino vio las huellas de unos neumáticos. Se acercó y las midió aunque a simple vista sabía que pertenecían a un todoterreno, ningún otro coche se aventuraría en esas montañas. Tendría que hacer un informe y llevarlo a la central.

Era una cosa rutinaria, pero tenían que estar atentos. Los grupos de furtivos eran difíciles de atrapar. Trabajaban en diferentes zonas y se escabullían enseguida, pero él y Oscar habían cogido a varias bandas hacía unos años.

 — ¿Oscar, estás ahí?
— Sí, ¿pasa algo?—no podía dejar de preocuparse por su amigo desde que había decidido quedarse en un punto fijo de vigilancia, era arriesgado. Los grupos furtivos estaban bien organizados y eran peligrosos.

 —No, tranquilo. Solo que he encontrado unas huellas de un coche grande. Están cerca de la cima de las Palomas. No estaba muy equivocado.  
 —Es raro que tú te equivoques — era verdad, Héctor era muy bueno en su trabajo. La centralita parpadeó, tenía otra llamada—. Mantenme informado.
Mientras caminaba, se dio cuenta de que detrás de un espino había una huella. Se había originado arrastrando algo muy pesado, mataron al ciervo y lo metieron en el coche para salir zumbando.

 No le iba a quedar otra que acercarse al Cuartel para mirar unos cuantos datos en los ficheros que guardaban.  
 A lo mejor podría ir a cenar con Oscar y Gloria, tenía ganas de verlos. Era con los únicos con los que se comportaba como siempre había sido; amable, risueño y cordial.
Qué tiempos tan lejanos y cuantos engaños. Si el amor era así de embaucador, no quería volver a experimentarlo y allí donde vivía, no corría el peligro de conocer a ninguna mujer que lo alejase de sus metas. Además, había aprendido la lección y no iba a desenterrar sus sentimientos a la primera de cambio.

 Verificó la zona e hizo unas fotos. La caminata hacia el coche, fue seguida por un par de buitres que volaban desafiantes sobre su cabeza a una considerable distancia.
Decidió irse temprano, ya que cuando iba se entretenía muchísimo. Casi todos los compañeros con los que se cruzaba querían saber cómo era estar relegado a un punto fijo sin la emoción de ir por ahí a la aventura.

Él siempre respondía lo mismo, que le gustaba la montaña donde estaba y disfrutaba vigilando esa zona. Los caballos estaban en cruces. Se acercó a ellos, los campos aledaños a las el caballo tordo no parecía mejorarse. Al final tendría que llamar a un veterinario. Le habían contado que por la zona había llegado hacía unos años una mujer que ejercía ese oficio. Tendría que llamarla al día siguiente si el animal continuaba mal. No quería perder a ninguno, cada uno era especial a su manera.

Le daba igual si era mujer, lo único que le importaba era que curara al caballo y le habían dicho que era muy buena. —Héctor. ¿Estás ahí?—cogió el walkie, a su amigo le alegraría que fuera a cenar. —Sí, acabo de ver las huellas que dejaron al arrastrar al animal para meterlo al coche. —Qué cabrones.

 —He pensado que luego me voy a acercar al cuartel. ¿Tendréis un plato de sobra para cenar?—al otro lado escuchó una risa franca.
— ¿Bromeas? Si Gloria se entera de que has estado por aquí y no te has pasado se enfadará mucho. Se toma muy en serio el hecho de que seas el padrino del niño y además quiere pedirte consejo con el nombre. No quiere que se llame como yo y está intentando confabular a todos contra mí— ahora el que se rió fue Héctor. De verdad que esa mujer era dulce y ocurrente como ninguna.

 —Pues que no te quepa duda que mi voto es para ella. No quiero contradecir a una mujer en su estado.
— Está de los nervios por el parto, tiene un poco de miedo. Se va a alegrar mucho de verte. Te estaremos esperando. Espera, tenemos una llamada de emergencia desde el Nacimiento del Río Segura. Luego hablamos.

 —Vale, avísame si necesitáis mi ayuda. De todas formas, intentaré pasarme por allí — sentía curiosidad por saber qué estaba pasando.
Cuando salió con el jeep no se dio cuenta de que un coche le observaba. En cuanto se perdió por los caminos de las montañas el todoterreno tomó el camino hacia las Palomas. Empezaba para ellos la búsqueda de un magnífico ejemplar.

— ¡Por fin se ha marchado! Seguro que ha ido a informar. A lo mejor oyó el disparo de anoche—el muchacho desgarbado y enclenque miraba con ojos admirados al hombre que pilotaba el coche. Para él era su ídolo, ya que conseguían mucho dinero por cada animal que abatían.



Capítulo 7

De camino al cuartel, Héctor decidió pasarse por el nacimiento. Le había dejado preocupado la conversación que había tenido con Oscar. Aparcó junto a uno de los coches de la guardia civil. Sus compañeros se extrañaron al verlo.

 —Héctor. Qué raro que estés por estos sitios –él sonrió y estrechó las manos de los hombres que le miraban sorprendidos.  
 —Pasaba por aquí y Oscar me dijo que había una llamada urgente.—Son solo un grupo de jóvenes que se han descontrolado un poco.  
 Vamos a ver qué les sucede.
Héctor siguió a sus compañeros, más por curiosidad y por tener algo que hacer que por el hecho de ayudarles. Sabía que ellos se bastarían para disolver los posibles problemas. Uno de ellos fue hacia un grupo de chicos que rodeaban a algo y Héctor le siguió. El otro fue a preguntar a los demás que tenían las radios de los coches a todo volumen.



***

Llegó un momento en la comida, en el que Alma se sintió fuera de lugar. No sabía qué hacía con esas personas que bebían de una manera descontrolada y se comportaban de una forma tan agresiva.

Estaba sentada en una de las mesas, y simplemente observaba el organizó un panorama con pequeño corro; desagrado. De pronto se las voces y las risotadas subieron de tono. Tanto que se acercó curiosa para saber que pasaba. Lo que vio la dejó muda de espanto. Un ciervo se había acercado hasta las mesas y le habían rodeado. El dueño del pequeño bar que había situado allí se acercó corriendo cuando vio al cérvido.

— Chicos, dejad al animal. Es como la mascota de este lugar, baja desde que era pequeño de la montaña y le damos de comer—era rarísimo que un animal de ese tipo se acercara de una forma tan tranquila a la gente. Un chico bajito y moreno se acercó a ellos.

 —Ah, pues mejor. Será una buena pieza para un banquete —sacó una navaja que tenía en el bolsillo e hizo amago de pinchar al animal. El señor se horrorizó al verlo.
— Escucha, si le haces algo será un delito. Está protegido por el Seprona y por el gobierno y… —Un ciervo protegido, habrase visto cosa más rara. Pero mejor será… —No podéis hacerle nada. Dejad que se marche con el señor, sería un problema y…

— Siempre fuiste la abogada de las causas perdidas. Pero ahora te voy a entretener un rato —Pedro se acercó a ella— . Eres un bocado suculento y me parece que estás coladita por mí—Alma lo miró con todo el desprecio que tenía dentro. ¿Cómo podía una persona llegar a ser tan necia y horrible?

— Perdona, pero no me interesas en absoluto. Es más, creo que aquí sobro, me marcho —no le dio tiempo a volverse, una mano agarró su brazo y le apretó provocándola un fuerte dolor.

 —Tú te quedas conmigo y ves lo que vamos a hacer. Después nos iremos a retozar— se puso blanca y observó cómo el señor se escabullía.  
 — ¿Nadie tiene nada que decir? ¿Estáis todos de acuerdo con esta gamberrada?—miró a Lorena y a Cecilia, nadie estaba por la labor de ayudar.
— Hablas demasiado —Pedro le tapó la boca con un beso fuerte y duro y ella sintió una arcada de repugnancia. Se resistió y él le retorció un poco más el brazo, ahondando más en esa sensual boca que de pronto se le antojaba un manjar, sobretodo porque se resistía y era una cosa que le sacaba de sus casillas.

No podía hacer nada, así que se dejó caer laxa y al saberse ganador ella le mordió el labio con todas sus fuerzas. Él soltó una maldición y se apartó de ella no sin antes darle un bofetón.

 —Esto no ha acabado —la gente observaba la escena con pavor. De pronto aparecieron un grupo de agentes del Seprona.  
 —Chaval suelta a la chica—Pedro se giró y al ver lo que se le avecinaba soltó a Alma con ira, ésta casi cae al suelo si no es por un agente que le ayudó.
— ¿Se encuentra bien?—ella asintió. Unos fuertes brazos la sujetaban y al girarse se quedó de piedra. Una oscura y fría mirada la observaba con ojo crítico. Sintió un estremecimiento por todo su cuerpo. El guardia la ayudó a mantenerse en pie y se giró hacia su compañero que ya se encaraba con Pedro. No era capaz de mirar a esos ojos verdes sin quedarse prendado—Me parece que os estáis pasando de la raya, este ciervo está protegido. Quien le haga daño estará infringiendo la ley y… — Pedro se puso como loco.

 —Una mierda de animal protegido.  
 La gente se arremolinaba a los alrededores para no perderse nada, tendrían de que hablar durante semanas. El agente miró a Héctor que ayudaba a la joven.  
 —Este sujeto ha agredido a la chica, y también quiere acabar con el ciervo. Chaval, te vienes con nosotros.  
 Alma miraba a su alrededor sin ver nada. Estaba nerviosa, pero sentía la mano del agente posada sobre su hombro y notaba la calidez que le transmitía.
— ¿Se encuentra bien para volver a su casa o la llevamos nosotros?– Alma pareció salir de su ensoñación al volver a oír la profunda y rasgada voz del agente. Alzó su mirada, pues era tan alto que su cabeza le llegaba a los hombros.

—Eh… Tengo el coche…No… — no entendía porque no le salían las palabras. De pronto parecía una quinceañera obnubilada ante el encanto del guardia. Los compañeros de Héctor no sabían si reír ante el deslumbramiento de la chica. Se hicieron una seña.

 —Me parece que no estás para conducir. Héctor te llevará a tu casa –casi se desternillan de risa al ver la cara que puso. Su gesto quería decir que se iban a enterar. —En el cuartel nos vemos chicos.
— Claro, no te preocupes –se llevaron a Pedro, más que nada para explicarle las cosas y llamar a sus padres para que fueran a buscarlo. En los pueblos se conocían todos y se hacían las cosas de forma diferente.

Héctor miró a la chica, parecía que estaba en estado de shock. Sus preciosos y cristalinos ojos estaban vacíos y carentes de vida. Se notaba afectada y por primera vez se sintió preocupado.

 —Perdona. Si quieres te llevo al centro de salud y… — ella pareció salir de nuevo de su mundo y le miró con horror.  
 —Oh, no se preocupe. Lléveme a mi casa, por favor – Héctor asintió y la guió hasta el coche. Cuando le dijo dónde iban, entre ellos se instaló un espeso silencio.
El trayecto fue corto, pues solo distaban un kilómetro entre el nacimiento y la aldea de Fuente Segura. Alma no sabía dónde mirar. Había habido un momento en que miró hacia abajo y se quedó observando las manos del guardia. Le parecieron grandes y acostumbradas al trabajo, pues los callos surcaban sus palmas, algo raro en un agente de la guardia civil. No era capaz de mirar hacia ningún sitio, no quería volver a encontrarse con esa mirada oscura que parecía un pozo en cuyo interior poder perderse para siempre.

Héctor suspiró al parar el coche. Menudo tormento. Si el viaje hubiera sido más largo, no sabía qué hubiera sucedido. Observaba de reojo a la joven. Se le notaba cohibida y miraba hacia abajo. Mejor, no quería tropezarse con esos ojos de hechicera.

 —Hemos llegado. ¿Quiere que la acompañe dentro?– ahora sí que la chica le miró y ambos se quedaron sin respiración durante unos segundos.  
 —Eh… No…Yo…—Alma resopló. Parecía una boba. De pronto algo llamó su atención.  
 — ¿Hija sucede algo? –Héctor giró en redondo y vio a un hombre con gesto preocupado que miraba a la joven. Su padre. Seguro. Bajó del coche.
— Buenas tardes. Soy agente de la guardia civil. Su hija ha sufrido un pequeño incidente –la cara del hombre mudó al espanto. Sin decir nada, abrió la puerta del coche y ayudó a su hija a salir. Estaba tensa y su rostro estaba preso del miedo.

 — ¿Qué ha sucedido exactamente?–ahora el hombre le miraba a él. Le contó lo sucedido y el rostro se tornó crispado de la rabia.  
 —Ese energúmeno. Tendré que hablar con su padre. —Muchas gracias agente por haberla acompañado.  
 —No ha sido nada. Intente no meterse en líos. El chico está en el cuartel y se le explicarán bien las cosas para que no se vuelvan a repetir.  
 —Gracias de nuevo –Héctor se iba a marchar, cuando sintió unas suaves palabras que le detuvieron y le hicieron girarse.  
 —Gracias por su ayuda–esos ojos de nuevo se clavaron en los suyos como si tuvieran vida propia. Asintió con la cabeza y se marchó.
Alma se metió en la cama, quería quitarse de la cabeza ese mal momento que había pasado. Su padre puso el grito en el cielo, estaba furioso con lo sucedido. Su madre le llevó una tila. —Pero esos muchachos están locos. ¿Te ha hecho daño?

 —Papá sólo me ha agarrado fuerte del brazo y… —su padre le cogió el brazo y observó la mancha violácea que comenzaba a extenderse por todo el antebrazo. —Ese chico es un salvaje. Pero se va a enterar, ahora mismo voy a hablar con sus padres. ¿Qué se ha creído?
No pudieron detenerlo, salió intempestivamente de la casa como alma que lleva al diablo. No podía permitir que hicieran daño a su hija. Su madre le cogió del brazo y le abrazó.

— Mamá. No le he querido decir que me besó a la fuerza—su madre se quedó blanca—. Pero le mordí y a cambio me dio un bofetón. No pensé que la fiesta fuese a ir por esos derroteros, si lo llego a saber no voy.

— Yo tampoco pensaba que se iban a comportar de una manera tan estúpida. —Pedro ha cambiado, se ha vuelto un egocéntrico, arrogante y chulo. Jamás estaría con alguien como él. —Bueno descansa un poco. Tu padre no tardara e intentaremos apaciguarlo un poco. —Mamá, ¿todos los besos son ariscos y tan repugnantes?—la madre se río. —Ay Alma, parece que no hayas estado nunca en la ciudad.

— Yo me dedicaba a estudiar y no me interesaban las juergas que organizaban, quería ser la mejor veterinaria para que estuvierais orgullosos de mí—su madre la abrazó de nuevo con lágrimas en los ojos.

— Ya estábamos orgullosos de ti, no tenías que demostrarnos nada— la miró, tenía ganas de que conociera al hombre que la despertara de ese sopor en el que vivía para que aprendiera la fuerza del amor—. Respecto a tu pregunta, te digo que un día conocerás a un hombre del que no podrás separarte y del que anhelarás sus besos y su toque. Y él te enseñará lo que es el amor.

Alma lloró por la situación que había vivido y por la incertidumbre de saber si iba a poder conocer a ese hombre tan especial que le pintaba su madre. De pronto una mirada oscura y fascinante se coló en sus pensamientos de forma abrupta.

 Cansada de estar en la cama, se echó en el sofá junto a su madre. Su padre llegó más tarde y venía enfadado.
— Ese energúmeno dice que tú le provocaste y luego le dijiste que no—Alma se encolerizó—. Ya sé que miente como un bellaco, le he dicho que no quiero que vuelva a ocurrir una cosa semejante.

 Alma no creía en la palabra de ese hombre. Cuando le dijo que no había terminado con ella, notó algo maligno en su mirada. ***  
 El cuartel estaba lleno de gente. Cuando sus compañeros le vieron entrar se carcajearon en su cara. Él puso cara de circunstancias y se acercó a ellos.
— Sois unos cabritos –las carcajadas fueron más profundas. 
 —Se veía a leguas que la has dejado fascinada–en ese momento entró Oscar. Sabía por los otros que Héctor había estado y lo que había sucedido, por lo que supo el porqué de esas carcajadas. Lo que ninguno se imaginaba era que el fascinado había sido él al ver esos ojos de gata.

 — ¿Qué ha pasado con esos chicos?—el otro se encogió de hombros.
— Luego te lo cuento, porque si no voy a tener que hacerlo dos veces. Ya que Gloria también querrá saber qué ha pasado –Oscar sonrió ante el comentario que su amigo hacía de su mujer—. Esa mujer tuya es todo un caso. No sabes cuánto la admiro. —Oscar le miró de reojo y ambos estallaron a carcajadas—. Eh, en el buen sentido. Es tuya, yo…

 —Tú espera la tuya—volvieron a reír. —Me parece que Héctor ya tiene a una suspirando por él –la mirada de él parecía querer asesinar a todos.  
 —Me dejáis con la intriga de saber lo sucedido –los otros se desternillaban de risa—. Vámonos Héctor, en casa me pones al día.
No sabía por qué, pero presentía que lo sucedido había marcado a su amigo. ¿Por qué sino enfadarse tanto por los comentarios? Otras veces le había pasado algo parecido y no se había inmutado. Algo había sucedido en el nacimiento.

Héctor montó en su coche y le siguió. Oscar y Gloria vivían en una bonita casa en Santiago de la Espada. Limitaba con Albacete y Granada. Se encontraba en uno de los parques naturales más importantes de España. Era la localidad más cercana y algo más grande que tenía colegio, hospital, supermercados…etc.

Allí, la vida era cómoda, pero muy dura. Cuando las orejas del invierno empezaban a asomar, la vida se ralentizaba y los hogares se convertían en el centro de las vidas de esas gentes y el lugar de sus reuniones.

Al entrar en la casa les embargó una suave calidez, los hombres dejaron las chaquetas en una percha que había en la entrada y buscaron al alma de la casa. Se sentía el ruido de cacharros y entre ellos un débil llanto. Oscar entró a la carrera en la cocina, para abrazar a su mujer por detrás.

 —Cariño, ¿Qué pasa?—ella le devolvió el abrazo y negó con la cabeza.
—Nada, es sólo que…te echaba de menos — él le acarició la barriga con amor. Gloria estaba muy sensible. Sus profundos cambios de humor vaticinaban el término de un embarazado deseado y muy querido.

 —Estoy contigo. Te he traído una sorpresa—ella alzó los ojos hacía él y de pronto oyó una voz tras ellos.  
 — ¿Tendrás cena para compartir con un ermitaño?— ella se giró y Héctor pudo ver en todo su esplendor esa enorme y hermosa barriga.  
 —Héctor, que alegría. Te he echado mucho de menos — ella extendió los brazos para abrazar a su amigo y se quedó a medias—. Estoy tan gorda que no puedo ni abrazar. —De eso nada, eres la embarazada más guapa—miró a su amigo con cara divertida—, que he visto nunca. Ahora sí que puedo decir que el niño tiene que parecerse a ti.
— ¿Te ha dicho Oscar que tenemos un dilema con el nombre?—él asintió—. Pues como tú eres el padrino vas a decidirlo tú — menuda responsabilidad, elegir el nombre de un chiquillo que a lo mejor le decía en un futuro que odiaba su nombre y todo porque no tenía ni idea. Así que iba a ser diplomático.

— Vamos a cenar, tengo mucha hambre. Después hablamos de los posibles nombres — ella estuvo de acuerdo, ese hombre era un encanto y seguro que le quitaba de la cabeza a Oscar el llamar al niño como él.

 No le gustaba esa tradición, aunque por esas tierras se seguía haciendo. Prefería un nombre diferente para su hijo.
Durante la cena, Oscar sacó la conversación del incidente que había tenido lugar en el Nacimiento. Estaba ansioso por que su amigo le contara lo sucedido. El rostro de Héctor cambió y sus amigos se dieron cuenta de que lo sucedido le había afectado.

 —Los jóvenes habían bebido más de la cuenta y vieron al ciervo ese que suele bajar para que la gente le de comer.
— Mira que es gracioso lo de ese ciervo. Cuando me lo contaron no me lo creía — Gloria observó que su marido la miraba—. Perdón, sigue Héctor —sabía que a su marido no le gustaba que lo interrumpieran cuando estaba contando algo, pero es que esa historia del ciervo era muy peculiar. Además, Héctor no era tan quisquilloso como él.

— Bueno, pues no se les ocurre otra que amenazar con matarlo. El hombre del bar se puso por medio y al ver que nadie le ayudaba, una chica salió a defender al animal. Gran error por su parte, porque otro chico la tomó con ella y según la gente que había por allí la cogió fuerte del brazo dejándole marcas y después la besó salvajemente.

 — ¿Y se quedó quieta?—Oscar miró a su mujer con amor, no podía enfadarse con ella. Era curiosa y estaba pendiente de lo que contaba Héctor. 
 — ¿Quieta? Le mordió a ese tipo, pero él le dio un bofetón. En ese momento llegaron los compañeros y llegué yo. Pasaba por allí y decidí ayudar. 
 Aun recordaba a la chica, sus ojos,estaba aterrada y…
— Es normal, un tipo le pega delante de todos y nadie le ayuda. —Pero, ¿no iba con el grupo?—no le cuadraba a Oscar. —La gente dice que acudió sola y más tarde que el resto 
 –Gloria le miró.

 — ¿Y qué pasó?–ahora fue Héctor el que agachó la cabeza para hablar en un susurro. —La llevé a su casa mientras los compañeros se llevaban al chico – las carcajadas de Oscar retumbaban en el interior de la casa.  
 — ¿Y hubo flechazo?–si las miradas asesinaran su amigo caería fulminado al instante. —Qué tonterías dices. La chica estaba muerta de miedo, su padre estaba muy enfadado y espero que no haga ninguna tontería.  
 —En los pueblos se conoce todo el mundo y es normal que quiera pedir cuentas a la familia del chico.  
 —Pobre chica, seguro que se llevó un susto tremendo – Héctor recordó la mirada verdosa cargada de miedo y vacía. Se preguntó cómo serían esos ojos repletos de felicidad. —Lo más sorprendente es que esa chica es la veterinaria que llegó hace un par de años 
 –ahora el sorprendido fue Héctor.  
 —Qué casualidad, la iba a llamar un día de estos para ver si podía visitar a un caballo.
— Pues después del mal trago que ha pasado no sé si estará por la labor—Gloria no entendía a los jóvenes, se tiraban al alcohol hasta perder el sentido—. Bueno, ahora que ya hemos cenado, tenemos que decidir el nombre del niño.

 Los hombres pusieron cara de preocupación, Oscar sabía que al final tendría que dar su brazo a torcer. Pero le hacía ilusión que el niño llevara su nombre.  
 Héctor les miraba divertido. —Mira, como he dicho antes el nombre que tú le pongas me parecerá bien —ella puso cara de enfado.
— Ah no, de eso nada. Quiero que me des tu opinión. Tu amigo —dijo mirando a su marido—, quiere que llamemos al niño como a él, pero no me gusta que cuando llames a uno no sepa a quién se dirige. Prefiero que lleve un nombre ligado a su persona. ¿Qué opinas?

 —No soy muy experto en poner nombre a los niños. Déjame pensar un rato —ella no cedió un ápice.
— Si crees que te voy a dejar escapar lo llevas claro. Voy a preparar café—cuando la mujer entró en la casa Héctor se giró hacia su amigo que lo miraba divertido. — ¿Vas a ceder?—él asintió.

 —Cómo no voy a ceder después de lo que está pasando. Lo que pasa es que me gusta verte en esta situación —una carcajada brotó de la garganta de Héctor.  
 —Eres un cabronazo, pero que sepas que si le gusta el nombre que le proponga tu hijo llevará ese nombre y no voy a hacerte caso — él otro puso cara de disgusto. —Cómo se te ocurra decirle un nombre ridículo te vas a enterar — la mujer salía con una bandeja. Él le sonrió a su amigo por lo bajo.  
 —Estáis haciendo de las vuestras. ¿Queréis algo más?—Héctor negó con la cabeza y la miró.  
 —Estamos haciendo apuestas — Gloria miró a su marido, estaba segura de que al final accedería y le daría la razón.
— Gloria ya he pensado en un nombre—la mujer le miró con los ojos brillantes, Oscar se enderezó en el sofá—. No esperes que te haga caso, ella tiene razón el niño debe tener su propio nombre y a mí me gusta Adrián —Gloria sonrió encantada, era justo el nombre que había pensado ella.

 —Pues si al cabezota de tu amigo le gusta, a mí me encanta. Es un nombre ideal para un niño —Oscar miró a su mujer enternecido.  
 —Si a ti te gusta, a mí también.  
 — ¿De verdad?—él asintió y ella se acercó y le abrazó—. Sabía que al final me darías la razón.
— ¿Dudabas de mí?—se hacía el enfadado, ella negó y se besaron despacio. Héctor apartó la vista de ellos, que bien se llevaban y cómo se querían. Oscar alzó la vista y le dijo algo a su esposa.

 —Bueno, si está todo solucionado me voy a retirar, estoy cansada. Héctor me ha encantado estar un rato contigo —él se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Gracias. —Me ha gustado mucho ayudaros con el nombre—ella sonrió a ese hombre que para ella se había convertido en algo así como un hermano.  
 —Cuando sea mayor le diremos que su tío Héctor le puso el nombre—él la miró y le llegó al alma.  
 La mujer se fue arriba, realmente estaba cansada. Cada día era un poco más pesado, deseaba ya tener a su hijo y poder abrazarlo. Tenían tanta ilusión.  
 —Nunca encontraré a nadie que se parezca a Gloria. Es encantadora—Oscar sonrió, realmente desde que la conocía le había cambiado la vida. Jamás se había sentido tan feliz.
— Tranquilo que la encontrarás. Pero cuando menos te lo esperes —
 Se sentaron en una hamaca—.
 Ahora cuéntame lo del grupo de furtivos.
 Héctor le contó más o menos lo que había sucedido.

— Antes de venir me he pasado a revisar los ficheros, para comprobar qué personas tienen antecedentes por delitos contra la fauna. Pero va a ser complicado pillarlos sin una placa de matrícula. Tendremos que esperar hasta que vuelvan a actuar.

 —Siempre tiene que haber algún energúmeno de esos dando por saco. —Estaré pendiente y rastrearé la zona de nuevo —se mesó el pelo con desesperación— . Vigilaré la zona donde han actuado hasta dar con ellos.  
 —Te pones de los nervios cuando algún grupo de estos actúa. —No lo puedo remediar, me sacan de mis casillas. 
 Esa noche cuando por fin llegó a las Cruces y se metió en la cama, no pudo evitar acordarse de esos ojos. Al día siguiente la llamaría.  
 Sin quererlo y sin saber el porqué, se durmió pensando en esa mirada. 
Capítulo 8

Alma descansaba tumbada en la cama. Estaba reflexionando sobre lo que había sucedido. Jamás había pensado que el día iba a evolucionar de esa manera. Había gente para todo y Pedro había cambiado demasiado, ya no tenía respeto por nada. Y eso era algo que ella odiaba de las personas.

 Algo cruzó por su mente, una locura pero tenía que intentarlo. Era el único modo de olvidar lo que había pasado y alejarse de todo por unos días.
Sus padres no lo aprobarían, ¿o sí? De todas formas se lo contaría, pues quería que ellos lo supieran. Se levantó de un salto y miró a su alrededor, ¿Qué le haría falta allá arriba? Abrió el armario y sacó unas cuantas algunos pantalones largos, los metió en camisetas y una pequeña mochila. Tenía que buscar un mapa y una brújula, sabía dónde le habían dicho que se encontraba pero tenía que buscar la ruta.

Quería ver a esos caballos, pero eso era más de un día fuera de casa y no sabía si ese hombre era hospitalario con las personas a las que no conocía. Debería coger la tienda pequeña y el saco de dormir, iba a ir muy cargada. Pero podría hacer parte de la ruta en coche y cuando no pudiera pasar podría ir andando, era una opción.

 Como era fin de semana no tenía muchas visitas y las que tenía no eran urgentes. Cogió un pequeño botiquín por si acaso, siempre le gustaba llevar uno.  
 Cuando se giró vio a su madre en la puerta observándola, su cara reflejaba tristeza y temor. —Hija. ¿Dónde vas?—se acercó a ella y le abrazó.  
 —No te preocupes, no pienso irme para siempre. Solo me voy unos días, quiero ver a esos caballos que hay en las montañas —la madre se horrorizó.  
 —Pero Alma, no sabes nada de ese hombre. Podría ser…
— Madre, es un guardia civil del Seprona, no creo que se dedique a hacer mal a nadie– en su fuero interno deseaba que ese guardia fuera el que la ayudó en el nacimiento. Ansiaba verlo de nuevo y sumergirse en esa mirada oscura y profunda.

 —A tu padre no le gustará que estés allá arriba sola conese hombre desconocido y… — ¿Con quién te vas Alma?—su padre estaba detrás de su madre y las miraba inquisitivamente.  
 —Quiero subir a las montañas, me gustaría ver a esos caballos que viven en libertad — su padre enarcó la ceja de una manera un poco preocupada.  
 —Alma tú sola allá arriba con un hombre. No me gusta, pero eres mayor y sabes lo que haces.  
 —Papá, es un agente del Seprona y solo estaré unos días. Me llevaré la tienda y así no seré un problema para él. Podría tener pareja o estar casado. Sólo quiero que me enseñe los caballos.  
 —Está bien, si estás convencida. Puedo acompañarte y…  
 —Mamá no va a quedarse sola. Yo estaré bien, en unos días estaré de vuelta. Haceros cuenta de que me voy de acampada.  
 Sus padres al final le dieron la razón. Le vendría bien despejarse después de lo que había pasado. —Bueno si te vas necesitarás unas cuantas cosas. Voy a preparártelas. Admiraba a sus padres, eran unas personas buenas y siempre buscaban lo mejor para ella. Miró a su madre, no le hacía mucha gracia que se fuera sola. Pero confiaba en ella.
— No te irás hasta por la mañana. Irte por la tarde para llegar por la noche es una locura, ¿no te parece?—Claro, me iré por la mañana temprano. Mientras cenaban hablaron de las cosas que se llevaría. —Tiene que ser una maravilla ver a esos caballos. Me hace tanta ilusión.

El padre la miraba, estaba tan ilusionada que no quería hacerle cambiar de opinión. Confiaba en ella, había demostrado en muchas ocasiones que tenía carácter y no se dejaba llevar por nadie. Y además había conseguido hacer su sueño realidad. Estaba orgulloso de ella y le daba un voto de confianza.

Alma esa noche no pudo pegar ojo. Sus pensamientos volaban en torno a la figura del guardia civil. Esperaba que no se tomara a mal su visita, claro que iría preparada por si acaso. No le gustaba molestar, y menos a alguien que no conocía de nada. Pero desde que había oído hablar de él en la tienda de Lucía, su mente no dejaba de pensar en esos caballos y en ese hombre solo en esas montañas.

El tiempo no era muy frío todavía, pero se preguntaba qué hacía cuando la tierra se cubría de nieve durante tanto tiempo. En el pueblo una máquina quita nieves limpiaba la carretera más importante, además de echar sal para que la nieve no se convirtiera en placas de hielo. Pero, en aquellas montañas la nieve no desaparecía. Tenía que hacer un día soleado para que parte de ella se deshiciera de forma natural. Tendría que ser todo un espectáculo ver cómo vivía él y los caballos.

El día amaneció igual de cálido. Y Alma se levantó con una sonrisa en los labios. Hacía mucho tiempo que no estaba tan feliz, por el mero hecho de hacer algo que le gustaba. Sus padres la esperaban con el desayuno listo.

— Te he puesto un mapa, he marcado el camino que debes seguir hasta donde está él. ¿Cuántos días vas a estar fuera?–su padre solo quería cerciorarse de qué se encontraba bien y que no le sucediera nada mal.

En ese momento sonó el teléfono. Se escuchaba mal, pero entendió que alguien quería que visitara a los caballos de las montañas. Eso era toda una casualidad. Mejor excusa para ir imposible. Sonrió al cortar.

— Ahora tengo una excusa perfecta para ir. Era ese guardia, quiere que vea a sus caballos. Me llevaré el móvil y si sucede algo imprevisto os aviso. No tenéis porqué preocuparos, estaré bien–la joven cargó el coche con las cosas que le había preparado su padre, se despidió de ellos y se alejó—. El plan del día ha cambiado, a la hora de la cena estaré de vuelta.

El camino hasta los carriles de tierra por donde tenía que desviarse, era una carretera asfaltada, pero estrecha en la que dos coches se veían en un problema para pasar. A esas horas estaba despejada, claro que no era ni mucho menos como las interminables avenidas de la ciudad donde había cientos de coches.

Los pastores salían de sus casas más temprano para llegar hasta donde guardaban las ovejas, y luego seguían su jornada a pie. Las montañas eran sus fieles compañeras y un entorno natural, al aire libre su lugar de trabajo.

El carril de tierra era curvilíneo, a su lado serpenteaba un estrecho barranco. En el pasado era un río, por el que pasaba un importante caudal de agua que regaba todas las aldeas vecinas. El 4x4 no tenía problemas con ese tipo de terrenos y a Alma le encantaba conducirlo. No era el típico coche turismo, no. Era un coche potente y en el que se sentía segura. Era su coche. Un Nissan Pathfinder gris oscuro.

El paisaje era bellísimo, tan solo la soledad de la montaña la acompañaba. El camino empezó a hacerse más estrecho, menos mal que el coche respondía bien. A lo lejos se veía una casa, en ese momento la rueda del coche cogió el canto de una piedra puntiaguda y provocó que reventara. Perdió el control y tuvo que parar.

Alma se bajó para ver lo que había sucedido, y se quedó muy seria mientras se daba cuenta de que la rueda se había reventado y era imposible sacar el coche de ahí porque se había quedado estacado en el lodo. Maldijo por lo bajo su mala suerte. Quizás si caminaba hasta la casa que se veía, encontraría ayuda. ¿Y si fuera la casa del guardia civil? Iba a coger sus cosas del asiento del coche, cuando oyó un motor y vio cómo se acercaba un Land Rover tipo pick —up de color negro.

 El chico que iba en el asiento del copiloto la miró y pasaron de largo.
— Qué maleducados, ni se han parado para ver qué me pasaba— se quedó pensativa. Era raro ver a un coche por esos lugares y tan temprano. ¿Serían cazadores? Pero creía que no se podía cazar. No sabía qué hacer; podría dejar el coche y continuar a pie hasta la casa.

 El ocupante que iba detrás del coche se desperezó, estaba cansado. Después de lo que había pasado el día anterior se había relajado con la caza.  
 — ¿Hemos llegado ya?—no sabía ni por donde iban. —Queda un poco, hemos estado a punto de parar pero tu padre no ha querido.  
 — ¿Por qué? 
 —Por una chica preciosa; morena de ojos verdes. Estaba como el queso. Su coche estaba parado y parecía que tenía problemas.
— Papá, da la vuelta. Es la chica del nacimiento—ahora no había nadie por allí, lo había humillado y se iba a enterar. Le había costado convencer a la guardia civil; su padre tuvo que ir a hablar con ellos y al final lo soltaron.

 Alma estaba de los nervios, era imposible cambiar la rueda de ese coche. Fue a coger la mochila con las cosas y continuaría andando.  
 Se giró al oír el ruido de un coche. Era el coche negro, se paró y bajó un hombre que la miró y ella sintió un escalofrío por todo el cuerpo.
— Me parece que nos quedó algo pendiente. ¿Alguna vez lo has hecho en medio del campo? Es incómodo, pero muy morboso —ella se quedó petrificada y empezó a retroceder. No vio una piedra y al pisar se cayó y se hizo daño en el pie.



***

Héctor estaba en el exterior de su casa tomando un café, le gustaba estar ahí por las mañanas y disfrutar del amanecer. Cogió los prismáticos para echar una ojeada por la montaña. Algo captó su atención, dejó la taza y bajó corriendo a coger la moto.

Veía dos coches parados en medio del carril. De uno de los coches bajó un hombre y se dirigía hacía una mujer que parecía retroceder. Solo esperaba llegar a tiempo para que no le pasara nada malo a la mujer, pues parecía aterrada. Podría ser la veterinaria.



***

— Pedro, no podemos demorarnos mucho, el guardia ese vive muy cerca—era verdad. Llevaban en el coche los focos, las escopetas y ya era de día. Habían estado toda la noche vigilando por esas lindes a los cérvidos.

 —Ya… pero… —a lo lejos se oía el motor de una moto. Se acercó dónde estaba ella y la miró—. Esto no acaba aquí —se agachó y le agarró un pecho y se lo apretó con fuerza. —Eres un cerdo… 
 —Me encanta que tengas tanto carácter, eso lo hace más morboso porque me pone a cien. Nos vemos en otra ocasión.  
 ¿Cómo podía ser? Se había vuelto loco, intentó levantarse pero el dolor que sintió en el pie se lo impidió.  
 Arrancaron el coche y salieron derrapando. El coche se perdió en los caminos. Al rato, llegó una moto del Seprona que paró a su lado.  
 Héctor bajó de la moto y vio que la chica estaba en el suelo.
— ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?—Alma se giró al oír la profunda voz que tanto recordaba y se encontró con un hombre con un uniforme verde. Era él. El mismo gigante, y sus ojos negros parecían preocupados. No pudo evitar gemir al sentir una punzada en el pie.

 —Me he hecho daño en el pie al caerme.
— ¿Y el todoterreno?–Alma le observó. Parecía preocupado por el coche. Era muy alto. Ahora que no estaba tan conmocionada, le pudo observar con detalle. Los pantalones verdes y la camisa le sentaban de miedo y para colmo le remataba un pelo oscuro y unos ojos de infarto. Si ese era el guardia de los caballos, había llegado al paraíso.

— Se han ido, tenían prisa— maldita sea, no podía seguir al coche y dejarla allí herida. Era realmente preciosa; su pelo castaño largo brillaba con los Truenos del sol y sus ojos verdes estaban sorprendidos y refulgían de enfado. No le había pasado inadvertida la mirada de apreciación que le dirigió.

— ¿Quieres que te mire el pie?— ella le miró. Sí, era un agente del Seprona. El distintivo de su camisa así lo indicaba. Al mirarlo a los ojos notó algo que le inundaba el corazón. Tenía que aceptar su ayuda, así que asintió.

 Él se acercó y le cogió del tobillo, le quitó la bota y le tanteó por si se había roto algo. Estaban tan cerca que sentía cada célula de su cuerpo alerta.  
 —Los hombres venían de algún sitio, tenían prisa por irse. Me parece que sabían que estabas cerca de aquí. ¿Estabas vigilando?—él asintió.
— Estaba oteando el horizonte con los prismáticos cuando los vi. Es raro, ya que por aquí no pasan coches muy a menudo—le tocó el pie y sin querer le dio una patada en el estómago.

 —Perdona. ¿Te he hecho daño? Ahí me ha dolido —él no se preocupó, no había nada roto. Tan solo era la contusión de la torcedura.  
 —No pasa nada, no está roto. Pero necesita reposo. Podemos ir a mi casa y te llevo al centro de salud, tengo el coche allí —observó que ella se sonrojaba.  
 —Yo…  
 —Te tienen que mirar el pie y tendrás que tenerlo en alto. Necesitas ayuda. Luego te llevaré a tu casa—ella estaba apesadumbrada.  
 —La rueda ha reventado, no se puede cambiar porque está atascada—observó que él suspiraba y se pasaba la mano por la nuca. Era muy guapo y ese gesto le impactó. —Me parece que lo vamos a tener complicado. He venido en la moto—ella le observó y no pudo más que reírse, él se giró y la miró.  
 —Perdona, son los nervios. Ese cerdo me ha sacado de mis casillas —algo le había hecho para que le dijera una cosa así.  
 —Bueno me parece que tienes que coger solo un bulto. Te lo cuelgas y luego te subo detrás. —Parece sencillo. ¿Lo podré hacer?—él asintió.
— Te ayudaré. ¿Dónde tienes la mochila?—En el coche, iba a cogerla cuando ha parado ese loco —él fue hacia el vehículo. La rueda tenía una buena raja. Abrió la puerta y se quedó sorprendido al ver que iba muy bien equipada. Había un mapa desplegado encima del salpicadero con la ruta marcada. Tenía una tienda de campaña y unos cuantos bultos más. La mochila reposaba en el asiento trasero, no pesaba mucho. La agarró y salió del coche no sin antes cerrarlo. Llamaría al cuartel para que viniera una grúa y lo llevaran a arreglar.

 —Ya la tengo —desde que se había girado, Alma había tenido la mirada clavada en sus espaldas. Fue como si no pudiera controlar la atracción que este hombre le despertaba. Observó cómo miraba sus cosas y luego cerró el coche.
Él la observó, había sentido su mirada clavada en su espalda y al girarse vio cómo se ruborizaba de nuevo. Era sorprendente la facilidad con la que los colores inundaban su rostro.

 Ella se maldijo, notaba como se había sonrojado. No le pasaba muy a menudo, pero este hombre era especialista en provocarlo.  
 Héctor le colocó la mochila en la espalda y le ayudó a ponerse de pie. Todo esto sin soltarla por temor a que perdiera el equilibrio. Se montó y se giró hacia ella. —Creo que va a ser más difícil de lo que crees, estamos al revés y yo no puedo… —se sintió alzada y cuando se quiso dar cuenta estaba sentada detrás de él.
— Hablas demasiado, cógete de mí cinturón y mantén la pierna quieta para que no te hagas daño — arrancó la moto y salió despacio para que no se cayera. En un momento llegaron a Las Cruces. Ella se quedó asombrada.

— Esto es precioso —él la bajó sin ningún esfuerzo. Ella se apoyó en la pared de la casa y observó cómo apagaba el motor y se bajaba. Abrió la puerta de la vivienda y se giró para observarla.

 —Me parece que solo hay una manera de entrar. Te tengo que llevar en brazos. Por cierto, me llamo Héctor — ella miró la puerta y le miró a él.
— De acuerdo. Yo me llamo Alma —él se acercó y le quitó la mochila. El nombre le quedaba muy bien. Le pasó un brazo por detrás de la espalda y el otro por debajo de las rodillas y la alzó, estaban tan cerca que le llegaba la fragancia de su colonia y era puro encanto varonil. Jamás se había sentido tan femenina ni tan consciente de su deseo. ¿Deseo? Era realmente deseo lo que sentía por este hombre. Sí, lo sentía tan cerca; su olor, su piel, le atraían como un imán del que no podía alejarse.

Héctor estaba nervioso, sentía cada poro de su piel alerta y en tensión, esta mujer despertaba algo en él. Algo que hasta ahora se había mantenido dormido y era su deseo, le inflamaba como nadie lo había hecho hasta ahora.

La dejó en el sofá y fue a por sus cosas. Tendría unos minutos a solas para pensar qué iba a hacer con esa mujer. Nunca había traído a una chica a esa casa y ésta era demasiado atractiva.

Mientras, ella miraba el salón, era muy sencillo y acogedor. La chimenea coronaba la estancia. Una mesa con unas sillas a un lado y un sofá en el que ella se encontraba, daban un conjunto de armonía y sencillez. Lo único que discrepaba era la televisión plana, el equipo de música y el DVD. La decoración era muy rural y le gustó mucho. Esa sencillez y naturalidad le encantaba en una casa en la montaña.

Pensaba en el esfuerzo y trabajo que había tenido que hacer para que la casa estuviera tan bonita. Estaba segura de que antes solo había sido una nave donde dormían las ovejas, los chinches y las pulgas. Él había convertido ese lugar en un pequeño paraíso en las montañas. Un lugar mágico rodeado de la naturaleza y sin un alma en muchos kilómetros.

 Lo vio entrar con sus cosas, las dejó en el suelo a un lado de la puerta. No parecía un hombre muy hablador y parecía que estaba incómodo. 
Capítulo 9

— Ten el pie en alto, te lo vendaré por si acaso —le enseñó una venda elástica como las que usan en los hospitales. Se sentó a su lado y le miró a los ojos—. Me gustaría que me contaras lo que ha sucedido.

Ella le contó lo que había pasado, mientras las manos de él trabajaban. Tuvo que alzar la vista para no ver cómo le quitaba los calcetines y sentir como con una mano le alzaba el pie y con la otra le iba vendando con absoluta perfección.

— Los conozco del pueblo, viven en Fuente Segura como yo. Son familia, padre e hijo. — ¿No te acordarás por casualidad de la matrícula?
 —Pues sí—él la miró sorprendido—. Soy buena con los números.

— Perfecto —miró la hora, su estómago empezaba a protestar, pero tenía que saber todo lo que había pasado. Ella le contó los detalles y apuntó el número de la matrícula—. Tengo que hacer una llamada al cuartel.

— Central aquí cruz uno desde puesto fijo. Corto —no sabía si Oscar le respondería. — ¿Héctor? ¿Qué pasa amigo?—le contó a Oscar las noticias—. ¿Serán ellos?

 —Yo creo que sí, todo coincide, de todas maneras esta noche saldré a dar una vuelta por “Las Palomas”. Dejaré la moto lejos e iré andando.
— De acuerdo, pasaré la matrícula para ver si averiguo algo sobre el vehículo. ¿Y la chica?—Héctor suspiró, sabía lo que se le avecinaba cuando se enterara de que estaba con él.

— Está aquí, se ha hecho daño en el pie y está algo nerviosa. 
 — ¿Está contigo en tu casa? No me lo creo. ¿Quieres que llame a alguien?

— De momento no, tengo que hacerle algunas preguntas más. La llevaré a su casa, se ha hecho daño en un pie—su amigo se rio al otro lado—. Una cosa, avisa al turno de noche de que estén atentos a la emisora.

 —No te preocupes. ¿Quieres que vaya contigo?—No, no es tan peligroso como otras veces.  
 —Amigo, ¿es guapa?—él se calló, para él no era guapa sino preciosa—. Si lo es, no pierdas la oportunidad y se amable con ella.  
 —Eres un pesado, venga te dejo — miró el reloj, había estado hablando casi veinte minutos.  
 Alma estaba observando hasta el mínimo detalle del salón, cada vez le gustaba más y se sentía más tranquila en esa casa. No oyó los pasos que se acercaban.
— ¿Por qué te quería atacar ese tipo?—ella se asustó, era de mala educación dar esos sustos a la gente y más cuando ya le habían asustado tanto esa mañana. Pero claro, él no lo sabía y a ella le daba vergüenza contarle los detalles.

 —Está como una cabra… —Héctor ató cabos. —Ese chico parece que está obsesionado contigo —ella asintió.
— No suelo juntarme con esa gente, bueno la verdad es que no salgo con nadie, me dedico plenamente a mi trabajo —estaba nerviosa y hablaba más de la cuenta ya lo había notado. Pero, ¿Por qué estaba tan nerviosa?—. En fin, vi a unas amigas del instituto y me comentaron que iban a juntarse.

 —Y menuda fiesta montaron. —Sí, yo estaba a un lado y cuando Pedro vio a ese ciervo se volvió loco.  
 —Me parece que te has metido en un lío muy gordo. Ese grupo se dedica al furtivismo y están actuando por los alrededores. Ayer mataron un ciervo cerca de “Las Palomas”.
— Ahora lo entiendo todo. Siempre han sido una familia con dinero, pero nadie sabía de donde lo sacaban. —Cada cabeza de ciervo que matan la venden por unos mil euros — no pudo evitar preocuparse.

 —Yo… quería ver los caballos en libertad —él rió de buena gana, esta chica era un caso y lo más gracioso es que le gustaba.  
 —Pues me parece que con el pie así no vas a poder ir a ningún sitio, al menos hoy— observó que su cara cambiaba, una máscara de tristeza la cubría.  
 —Es una pena que no pueda verlos…  
 —Me viene bien que quieras ver los caballos —ella le miró extrañada—. Tengo uno que está enfermo. Por eso te llamé—ella asintió.  
 — ¿Cuántos tienes? ¿Viven en libertad? ¿Estás criando?—era curiosa en extremo y le recordó a Gloria.  
 —Tengo ocho, viven en semi— libertad y voy a intentar criar. Eso es todo —ella volvió a enrojecer y se maldijo por la capacidad que tenía su cuerpo a traicionarle. —Cuando quieras examinaré al caballo. Pero el maletín se ha quedado en el coche.
— Primero vamos a comer, tengo que preparar algo rápido. ¿Tienes hambre?—ella asintió. —Si quieres, coge una fiambrera que tengo en la mochila. Preparé algo esta mañana antes de salir.

 Él se acercó a la mochila y la abrió. La fiambrera estaba abajo del todo, encima una multitud de amontonaban. Tuvo que sacarlo todo; la objetos se brújula, la 
 cantimplora, un mp3, un libro de novela romántica, un móvil, una navaja, unas cuerdas. Estaba asombrado, era una mujer precavida.
— Aquí está, voy a calentarlo —se le hizo la boca agua cuando olió el aroma que desprendía la comida. Se acercó al salón y puso los cubiertos en una pequeña mesa que había enfrente del sofá.

 Ella observaba como ponía la mesa. ¿La habría puesto ahí por ella? Sirvió los platos. Era muy atractivo y estaría acostumbrado a hacer las cosas pero, ¿estaría solo
o tendría pareja esporádica? Sus rasgos duros y curtidos le daban a su rostro una imagen de fuerza que quedaba latente cuando le mirabas a los ojos, una mirada oscura que derretía hasta las piedras.

— ¿Tienes que avisar a alguien?— estaba incómodo, sentía su mirada clavada en él. —No, mis padres saben que volvería por la tarde. No quiero preocuparlos, ya tuvieron bastante.

 — ¿Estás mejor?—ella le miró, no le apetecía decirle que le había tocado de nuevo. Le daba apuro y tampoco le iba a contar las cosas que le había dicho.
— Sí, pero no me esperaba que sucediera algo así –él no quería preocuparla más y prefirió cambiar de tema. —El guiso está muy bueno, hace tiempo que no comía tan bien —ella se sonrojó levemente y le miró a los ojos.

 —Gracias, no había pensado en compartirlo. Yo pensaba que tendrías pareja o estarías casado — él la miró sonriendo.  
 —Estoy solo, mi única compañía son los caballos.
— Estupenda compañía, estoy loca por aprender a montar. Es una cosa que siempre he deseado —este hombre le hacía hablar más de la cuenta porque se encontraba a gusto a su lado.

Él la miraba embelesado, tenía que luchar contra la atracción que sentía por ella. Alma estaba sentada en el sofá, Héctor había ido a preparar el material para salir por la noche. Era mejor así, porque le ponía nerviosa tenerlo tan cerca. Tenía unas horas en soledad para pensar en lo que le había pasado las últimas veinticuatro horas.

No lo entendía, su vida había sido sencilla y relajada hasta el día anterior. En qué mala hora fue a esa maldita reunión. El pie le dolía un poco y no iba a forzarlo intentando caminar.

 —He pensado que podías ver los caballos, si quieres claro —Alma pegó un respingo. Este hombre era especialista en darle sustos. 
 —Me encantaría. Lo único es… — se miró el pie y se sintió mal. Él se dio cuenta. —No te preocupes, te llevaré en brazos. ¿Tienes una chaqueta? A esta hora hace un poco de frío — ella negó. 
 —En eso no pensé—él entró en una habitación y sacó un suéter de una lana fina. Lo puso por delante de ella—. Te vendrá grande, pero no tengo nada de tu talla. Pruébatelo.
— Me servirá gracias —la prenda era suave y cuando se metió en la cocina la olió. Su olor inundó sus sentidos, se lo puso y dejó que la lana acariciara su cuerpo pensando en que eran sus manos las que se paseaban por su piel y… ¿Desde cuándo tenía esos pensamientos? Jamás había pensado en eso, estaba desorientada. Se observó durante unos segundos; las mangas le quedaban largas y casi le llegaba a la mitad del muslo. Pero se sentía cómoda e inquietantemente ¿sexy?

 Se dio cuenta de que la miraba desde la puerta de la cocina.
— Un poco grande, pero no tendrás frío al salir — ¿Frío? ¿Cómo iba a sentir frío con esos pensamientos? Además, la iba a llevar en brazos y eso añadía más grados a su ya elevada temperatura. Estaba mortificada por estar pensando así.

Observó que él cogía una chaqueta de la percha que había junto a la puerta, los músculos se le tensaron al ponerse la prenda y ella pudo comprobar que sus hombros eran anchos y musculosos. “Por dios Alma déjalo ya por favor”

 Mientras se debatía en sus propios pensamientos él se había acercado a ella y la miraba.  
 — ¿Vamos?—ella asintió y él la alzó. Atravesaron la puerta que cerró de un taconazo. ¿Cuándo la había abierto? No se había dado ni cuenta.  
 El trayecto fue corto, dieron la vuelta a la casa y pronto llegaron a un gran patio. Había muchos boxes independientes, en cada uno de ellos había un caballo. Todos eran preciosos. —No creí que tuvieras tantos — estaba asombrada—. ¿Están todo el día aquí?
— No, durante el día campan a sus anchas por la montaña que hay cerca, por la noche los recojo para guarecerlos de la lluvia y la nieve. Y paso un rato con ellos —ella le miró imaginándoselo con esos animales y la imagen le enterneció el corazón.

 —La gente dice que crías caballos salvajes y…
— Siempre hablan más de la cuenta. Estoy empezando a seleccionar sementales. Me gusta que estén en libertad todo el tiempo posible. Y quiero que críen en libertad —ella sonreía.

— Me encanta la idea, normalmente por estas tierras no han criado nunca caballos. Siempre decían que no eran animales aptos para el trabajo y preferían a los burros o a los mulos.

 —Eso es porque no saben trabajar con ellos, son animales muy nobles y valientes — llegaron a un box y la bajó—. Aquí está Trueno, lleva unos días que no es el mismo. Ella observó al animal. Se concentraba en su trabajo. Ahora entendía que los comentarios sobre su profesionalidad eran ciertos.
— A simple vista no le veo nada, para hacerle un examen más a fondo necesitaría mi maletín. Pero… ¿se ha mojado? —él la miró sorprendido. Su ceño se fruncía de una forma muy sensual cuando estaba concentrada.

 —La otra noche llovió y estaba trabajando. Cuando llegué para meterlos aquí, estaba un poco mojado.  
 —Bueno, podrías ponerle una manta por la noche. Simplemente puede ser, que al encerrarlo mojado haya cogido frío.
— Me has impresionado. Seguiré tu consejo ahora mismo —lo vio que se alejaba y volvía con una manta y se la ponía por encima. Le ayudó a estirar la tela por el dorso del animal y sus manos se rozaron un instante, ambos las apartaron rápidamente—. Es el mejor caballo que tengo, no quiero que se ponga peor. Lo aprecio mucho.

— Otro día y con mi material podré examinarlo de nuevo —él asintió. Miró el reloj, tenía que irse. No le hacía gracia dejarla sola, pero tenía que intentar buscar a esos furtivos. A ella no se le pasó el gesto—. 
 Estoy algo cansada, el día ha sido muy pesado.

 La cogió de nuevo en brazos y entraron en la calidez de la casa.—Me tengo que ir, tengo que encontrar a esos tipos.  
 — ¿No es peligroso que vayas solo? ¿Normalmente no vais de dos en dos?—él se encogió de hombros.  
 —Tengo compañero, pero está en la central. Hace poco que se ha casado y su mujer está más tranquila si lo ve fuera del peligro. Desde entonces trabajo solo.  
 —Estoy de acuerdo con esa mujer. Yo no estaría tranquila si mi pareja estuviera en peligro todo el tiempo. — ¿Estás preocupada por mí?— ella enrojeció.
—No quise decir…me refería a que si tuviera pareja no me gustaría que estuviera todo el tiempo en peligro —él sonrió, cuando se sonrojaba estaba preciosa y le gustaba provocarla para que eso sucediera.

— ¿Tienes pareja Alma?— su nombre en los labios de él le supo tan bien que por un momento se olvidó de donde estaba. Tan solo sentía esa voz ronca y masculina que le nublaba los sentidos.

— No, durante los años que estuve en la universidad no me interesaba. Y ahora estoy muy ocupada con mi trabajo —él la miraba inquisitivamente—. Además a los hombres de por aquí no les hace gracia que una mujer trabaje, así que…estoy muy tranquila sola.

 Esa mujer era sorprendente y a él no le molestaba que trabajara, al contrario era bueno para una mujer hacerlo para no depender del hombre.  
 —Voy a coger la mochila y las cosas que necesito. Te llevaré a tu casa antes de nada. — ¿Vas en la moto?—él enarcó una ceja. —No, voy a coger mi todoterreno. No me fío de ir en moto por la noche por si pincho —ella suspiro de alivio.  
 —Me daba miedo que te fueras a ir en ella— ¿podría ser que estuviera preocupada por él? Nunca le había pasado que alguien se preocupara por él de esa forma.
El trayecto en coche fue de nuevo presa del silencio. Volvía a llevarla de nuevo a su casa. De nuevo la había ayudado. Llamó a sus padres por el camino. Su padre puso de nuevo el grito en el cielo. Cuando llegaron ellos ya estaban allí. Héctor la ayudó a salir del coche.

 —Hija, sabía que no era buena idea salir sola y…
— Papá no puedo seguir trabajando así, no puedes acompañarme siempre–Héctor se dio cuenta de que esa mujer tenía miedo, aunque no lo hubiese admitido. Miró a su padre que estaba mirando al guardia—. Papá, este es Héctor. Es el guardia civil que vive en la montaña.

— Gracias por ayudar a mi hija de nuevo. Va a ser una costumbre– Héctor sonrió y apretó la mano de ese hombre que protegía a su hija. —De nada. ¿Fue a hablar con la familia del chico?

 —Sí, el maldito me dijo que mi hija era una… —Alma se puso colorada.
— Tengan cuidado, ese chico parece que tiene una obsesión por su hija. Si sucede algo, no duden en llamarme –sacó una tarjeta y la entregó a su padre—. Es necesario que la vea un médico, tiene lastimado el pie.

 —Gracias. No sé cómo agradecérselo. —Intenten no meterse en problemas –Alma sabía que lo había dicho por ella.  
 —Vamos al médico, Alma –la joven se giró para mirar a Héctor. Las horas pasadas junto a él habían sido estupendas. Ya le echaba de menos si eso era posible. —Gracias por tu ayuda, Héctor. Cuida de Trueno y si empeora me llamas –él asintió y se marchó.
El trabajo y el caminar le despejaron un poco la cabeza. No sabía por qué, pero no podía quitarse a Alma de la cabeza. Le gustaba, esa era la razón por la que no podía dejar de pensar en ella. Por un momento rememoró las horas que habían estado en las Cruces y se sorprendió al sentirse cómodo con ella. Habían charlado, se habían reído y había descubierto que le encantaba ver como el rostro de ella se sonrojaba cuando la pillaba mirándolo. Era algo que le parecía ingenuo y muy sexy.

Cuando llegaron a su casa, Alma se sentó. Su pie continuaba con la venda que le puso Héctor. El médico le había dicho que estaba bien puesta y que la llevara unos días, hasta que dejara de dolerle. Suspiró y su madre le miró.

 — ¿Qué sucede?–sabía que algo escondía su hija. Su marido le había contado lo del guardia—. ¿Te gusta ese guardia?–la pregunta dejó sorprendida a Alma.
—Mamá, casi no le conozco y… — la mirada inquisitiva de su madre era ineludible y sabía que no tenía escapatoria—. Está bien. Nunca me había sentido así por un hombre. Me gusta, me pone nerviosa, me pierdo en sus ojos… ¿Qué es eso?

 —Eso significa que te gusta y mucho –Alma se sonrojó. No podía ser. —Si casi no le conozco. —Pero te atrae y no puedes evitarlo. Es un hombre muy atractivo y… — ¿De qué demonios habláis?—A tu hija le gusta el guardia. —Mamá, por favor – Alma no sabía dónde meterse.  
 —Me gusta, es un hombre con valores y que le preocupan las cosas. Yo creo que tú le gustas a él y mucho –ahora no pudo evitar ponerse en pie.  
 — ¿Qué dices papa? 
 —Sé cómo mira un hombre a una mujer y él te miraba con aprecio. —Esto es una locura. Voy a echarme, la feria es dentro de una semana y tendré mucho trabajo.
Los padres sonrieron. Tiempo al tiempo, dijeron al unísono muy contentos. Tumbada sobre su cama, no pudo dejar de pensar en Héctor. Era una locura lo que decían sus padres. ¿Gustarle? Era un hombre muy atractivo como para fijarse en alguien como ella.



Capítulo 10
 El Land Rover negro se paró en la tienda de Lucía para comprar unas cosas. La noche se iba a presentar larga y necesitaban provisiones para poder aguantar.
Eusebio se bajó del coche y entró en la tienda. La mujer lo recibió con frialdad. Cada vez que Eusebio entraba en esa tienda, Lucía rememoraba el momento en el que descubrió al hijo de ese hombre en la cama con su hija pequeña. Lo había echado de allí tachándolo de sinvergüenza.

Pedro le contó más tarde, a su padre, que la jovencita se le había insinuado y que lo había puesto en tal estado que había acabado tirándosela en su cama. No se había enfadado, él era igual a su edad. No desperdiciaba ninguna oportunidad.

Para las gentes del pueblo, las hijas de Lucía siempre serían las “echas pa lante”. Cuando vivían allí, tenía que hacer oídos sordos a los rumores que decían que eran un poco guarrillas. ¿Cómo podían haberle salido unas hijas tan lujuriosas?

 Cuando vino Alma le mintió, ni estaban casadas ni nada. Cada día estaban con uno diferente y de vez en cuando le llamaban para pedirle dinero.  
 Apreciaba tanto a Alma que cuando vio a Eusebio torció el gesto. Sabía cómo el resto de los vecinos, que su hijo había agredido a la joven en una fiesta.  
 El hombre estuvo poco rato; compró algunas chocolatinas, cervezas, unos chicles, pan y una tripa de chorizo. Intercambiaron pocas palabras, ninguno estaba a gusto con el otro. Estaba pagando cuando entró Elena. Era una mujer que se había quedado viuda hacía un par de años.
— Buenos días, Lucía. Buenos días Eusebio —el hombre se giró para admirar a la mujer que se acercaba, a pesar de los años continuaba siendo igual de bonita y podía jactarse de que tenía una relación con esa preciosa mujer aunque fuera meramente sexual.

 Todos en el pueblo se lo imaginaban, pero como muchas de las cosas que pasan no le hacían caso. —Buenos días, Elena. ¿Cómo está? ¿Y su hijo? 
 —Muy bien gracias. Está trabajando, he venido a comprar unas cosas para hacer la comida.  
 Me gusta tenerla para cuando llegue.  
 — ¡Pero qué atenta que es con lo mayor que es su hijo! ¿Cuántos años tiene ya?— Tiene treinta y cuatro, pero es lo único que me queda.  
 Mientras le ponía lo que quería, observaba al hombre. Estaba haciendo tiempo, cuando la vio que estaba pagando se acercó a ella y le cogió las bolsas.  
 —Deje que le ayude, la llevaré hasta su casa—los ojos de ella refulgieron y asintió. Se despidieron de Lucía y ésta observó cómo se subían en el coche y se alejaban.
Le vendría bien desfogarse. Así no erraría ningún tiro. Observaba a la mujer que permanecía recatadamente sentada en el asiento de al lado, la falda que llevaba se le había subido bastante y mostraba parte de su muslo. No pudo evitar sentir como su sangre se calentaba pensando en cómo iba a pasar el resto de la mañana.

Para Elena era bueno que alguien como Eusebio se fijara en ella, estaba sola desde hacía mucho tiempo y quería asegurarse un buen futuro. Podría casarse con ese hombre y solucionar todo. El sexo no era malo, solo que era un poco lujurioso. Lo que no sabía es que él solo buscaba desahogarse con alguien y ella era la tonta que se le había puesto a tiro.

Horas más tarde, cuando Eusebio llegó a su casa, su hijo no estaba. Era raro porque le gustaba preparar las cosas con mucha minuciosidad. Estaba comiendo cuando la puerta se abrió de golpe y entró su hijo. Su rostro era una máscara de furia.

— Esa furcia está con el guardia civil en su casa. Después de que nos fuéramos me tropecé sin querer con Nicolás. Me contó que la veterinaria tenía que haber ido a ver sus ovejas, pero después de lo que había sucedido, se fue a la montaña a ver los caballos de ese hombre.

 — ¿Y qué pasa? 
 —Que seguro que están jodiendo como locos, cuando yo quería tirármela. Me daba morbo y…—el padre reía a carcajadas.  
 —Eres un caso, búscate a otra. Yo me he desfogado con la viudita, está loca por mí. Piensa que voy a pedirle en matrimonio —los dos rieron a pleno pulmón.
— La tienes ya fija. Yo estoy nervioso, esa veterinaria me pone a cien y pienso…—su padre le dio un capirote. —No hagas ninguna tontería, esta mañana te has pasado con ella. Puede denunciarte y…

 —Sí, pero acabará en mis redes.  
 No se puede quedar para siempre en la montaña. ¿Vamos a llevarnos a Andrés?—el padre asintió.  
 —Nos sirve de ayuda y le gusta hacerlo. ¿Estás templado?—Pedro le miró, eran iguales tanto físicamente como en la manera de pensar.  
 —No, maldita sea. Voy a buscar a Juani. Sabes que no puedo salir sin descargar la tensión.
Tras comer algo, se pusieron unos whiskys y Pedro fue a buscar a la joven. Habían estudiado juntos y ella estaba loca por él, es más se dejaba hacer de todo. Era una máquina sexual.

 Este mes habían salido dos veces de caza, pero es que cada vez les solicitaban más piezas y conseguirlas era todo un reto.  
 Ahora tenían el problema del guardia, desde que estaba en Las Cruces tenían que ir con más cuidado. ***
La feria del ganado estaba en pleno apogeo. Era uno de los días más importante en el pueblo, todo el mundo salía a las calles. Allí se unían artesanos que trabajaban el cuero, la madera, la hojalata y enseñaban sus trabajos para todos los que se interesaban. Los pastores llevaban sus rebaños y hacían un concurso con los carneros, se elegía a los mejores ejemplares de oveja segureña.

Héctor iba montado en Trueno, desde que le había puesto la manta por la noche, el animal había mejorado y era el mismo caballo fuerte y de una belleza que deslumbraba. Estaba orgulloso de poder pasear por la feria con él. Su intención era la de comprar una bonita yegua que hiciera buena pareja para que criaran unos ejemplares especiales.

Las calles estaban abarrotadas de gente, tenía que ir con cuidado para no arrollar a algunos niños que se cruzaban entre las patas del caballo sin ningún reparo. En ello estaba, cuando un hombre se puso frente a él.

 —Buenos días, agente. Su caballo es precioso –Héctor reconoció al padre de Alma. Se bajó de Trueno manteniendo las riendas entre sus manos.  
 —Buenos días, señor. Gracias. He de agradecer el acierto que tuvo su hija al darse cuenta de su dolencia –el hombre sonrió con auténtico fervor hacia su hija. —Esa chica, es todo carácter, pero adora a los animales. —Se nota. ¿Ha vuelto a molestar ese chico a su hija? 
 —No. Alma está muy enfadada conmigo –Héctor enarcó una ceja sorprendido—. La acompaño a algunos sitios, no me fio de ese chico.
— Hace bien, seguro que ella no lo entiende, pero continúe así. 
 — ¿No querrá vender su magnífica montura?–el más joven sonrió.

 —Para nada, quiero encontrarle una digna compañera para criar – Héctor no encontraba a Alma con la mirada y el hombre mayor se dio cuenta de que la buscaba. —Mi hija está con nuestro rebaño, en el concurso. Se alegrará de saludarle.
No sabía dónde dejar al caballo, así que lo llevó consigo. El padre de la joven le estaba diciendo algo, pero él ya no le oía. Vio a Alma rodeada de animales, su pelo recogido en una coleta parecía estar hecho de ébano, sedoso y brillante como una noche sin luna. Meneó la cabeza, no estaba pensado más que en tonterías. No supo lo que decir, pues la mirada verdosa se posó en la suya y perdió todo el rumbo al ver que se acercaba a él.

Alma suspiró al ver a Héctor acercarse junto a su padre. Si vestido de guardia civil llamaba la atención es porque no lo había visto vestido de normal. Llevaba unos tejanos viejos y algo descoloridos que se acoplaban a la perfección a sus musculosas piernas, pero era la camisa que llevaba la que hizo que la imaginación de la joven volará por unos derroteros que nunca antes habría imaginado. Era blanca y dejaba entrever el principio de un pecho ensortijado de una fina mata de vello castaño. Sus ojos estaban sorprendidos bajo un sombrero de ala ancha.

— ¡Mira a quien he encontrado! – Alma sonrió mientras se acercaba para saludarlo. — Hola Héctor –le miró para después fijarse en el caballo—. ¿Es Trueno?—Sí, está perfecto gracias a tu consejo.

— Oh, me alegro, ya que no pude hacer mucho por él, ¿verdad muchacho?–Alma acarició al caballo intentando que sus ojos no fueran descarados, pues estaba muy cerca del hombre y todavía recordaba el olor que emanaba de él. 
 —Nuestro amigo viene a encontrarle pareja –Alma alzó la cabeza y sonrió.

 —Es un ejemplar magnífico, seguro que encuentras a una buena compañera para él – Héctor tuvo una idea descabellada. Nunca antes había tenido tan clara una cosa.
— Me vendría muy bien la experiencia y la opinión de una veterinaria. ¿Me acompañas? Espero que tu pie esté mejor–Alma dejó de respirar, estaba segura. No se lo habría imaginado nunca. Miró a su padre y el hombre le sonrió muy contento.

 —No fue nada que un par de días de reposo y de cuidado materno no pudieran sanar. ¿Papá te importa? 
 —Vete cariño un rato, llevas muchas horas. Ahora ocupo tu lugar –sonrió a Héctor, que se dio cuenta de que contaba con la aprobación del padre.
Caminaron juntos durante un rato sin decir nada. Héctor estaba encantado con tenerla a su lado, era una mujer sorprendente. Había cogido un sombrero muy similar al suyo que se había colocado con mucha elegancia y tenía que admitir que le quedaba de maravilla, pues sus ojos parecían más verdes incluso.

Los vaqueros y la fina camisa que llevaba anclada con un chaleco marrón dejaban a la vista de cualquiera su preciosa figura, pero ella parecía no darse cuenta del encanto que desprendía.

 — ¿Tienes alguna idea sobre la raza?–Héctor pareció despertar de un sueño al oír su voz. Se giró para mirarla. No podía evitar sentirse atraído hacia ella.  
 —Me gustaría que fuera como él hispano—árabe. ¿Qué opinas?
— Creo que sería la mejor opción. Harían una pareja perfecta y sus crías serían las mejores de estos contornos – él sonrió satisfecho. Alma creyó que iba a morir, esa sonrisa era apabullante—. ¿Es lo que pretendes?

— Algo así –si alguien sabía lo difícil que eran las cosas, era ella. Le había costado mucho conseguir su sueño y allí estaba ahora hablando con un hombre que le parecía perfecto en todos los aspectos.

— ¡¿Héctor!?–la pareja se giró al oír la voz femenina que llamaba al hombre con tanta confianza. Alma abrió mucho los ojos al ver a una preciosa mujer que estaba embarazada. Por un momento quiso que la tierra se la tragara.

 —Gloria, ¿Y Oscar?–Alma les miraba, se daba cuenta del aprecio en los ojos de la mujer y que la miraba con mucha curiosidad.
—Ese amigo tuyo es un caso, pero… ¿cómo no nos has avisado?
 –el hombre se echó la mano al cuello esbozando como pudo una disculpa.

— Perdona, no lo tenía pensado, fue dicho y hecho. Me gustaría encontrarle pareja a Trueno –por un momento Gloria miró a su amigo y luego a la joven y pensó que hacían una bonita pareja.

 —Veo que estás muy bien acompañado –Alma no pudo evitar ponerse roja como un tomate. Ahora sabía que no tenía nada que ver con Héctor.  
 —Perdona, Gloria esta es Alma, es veterinaria –Héctor se giró hacia ella—. Alma, ella es Gloria, la mujer de mi compañero.  
 —Encantada–la joven quería darle un beso, pero Gloria la abrazó con énfasis. Ella era la mujer que no había resistido tener a su hombre en peligro. Bien por ella. —Me alegro mucho de conocerte, como ves estoy muy gorda y no puedo abrazar – Alma sonrió, se dio cuenta de que era una mujer entrañable y podrían llegar a ser amigas. — ¿De cuánto estás?
— Oh, de cinco meses, pero creo que no puedo más –iba a decirle algo, cuando unos fuertes brazos se cerraron en torno a su cintura y la mujer sonrió satisfecha. Alma se dio cuenta del profundo amor que sentía la pareja, el brillo en sus ojos les delataban.

— Aquí me tienes princesa–Héctor sonrió al ver a Oscar y al momento se dio cuenta de que tenía un problema, pues su amigo era implacable en cuanto a mujeres se decía—. Y esta preciosa mujer, ¿quién es?

 —Oscar, es Alma –se giró para presentar a su amigo y se dio cuenta de que los miraba con una expresión soñadora—. Alma, él es Oscar mi compañero.
— Encantada. No sabía que los compañeros trabajaban en la distancia, pero apruebo mucho la decisión de Gloria– Oscar miró a la joven, era preciosa y su amigo bebía los vientos por ella, pero ni se daba cuenta.

— Oh, es un auténtico suplicio ver cuándo se va pero no saber cuándo llegará. Estos dos son expertos en cazadores furtivos y les va mucho la marcha–Héctor no sabía dónde meterse.

 —Gloria, no creo que a Alma le interese después de… —Claro que me interesa, ¿te apetece tomar algo Gloria? 
 —Oh, sería estupendo Alma. Gracias –ambos hombres se quedaron de piedra al verlas cruzar la calle en dirección a un bar. Se miraron incrédulos.
— ¿No me digas que es la veterinaria?–Héctor asintió. Todavía no se creía que le habían fastidiado su paseo con ella—. Si te vieses la cara de lelo que tienes, seguro que te reirías –Héctor frunció el ceño.

— No te pases y ve con ellas, no puedo dejar el caballo. —Ah, ermitaño –las carcajadas de su amigo sonaban mientras cruzaba la calle. Algo confundido y enfadado emprendió la marcha ante el encargo que le había llevado hasta allí.

 Dentro del bar las mujeres estaban a sus anchas tomando unos refrescos de naranja, se notaba que se habían caído bien. Ambas se sorprendieron al no ver a Héctor. — ¿Y Héctor?—No puede entrar el caballo, se ha ido –Alma abrió la boca y se levantó.
—Yo…perdonad, pero tengo que ir con él. Me pidió ayuda – la pareja le dijo que fuera con él que estarían bien, que se verían en otra ocasión. Al ver salir casi corriendo a la joven, ambos sonrieron. Gloria miró a su marido conmovida.

 —Por fin, cuánto ha tardado en aparecer –Oscar asintió a su mujer, sabía que tenía buen ojo para esas cosas y que no fallaba nunca.  
 —Me parece que hacen buena pareja, ¿verdad?—Son tal para cual, ya lo verás – ambos sonrieron mientras se miraban con la pasión refulgiendo en sus ojos.
Héctor maldecía por lo bajo, no había nada interesante, y ya empezaba a perder la esperanza cuando vio a una yegua castaña con un lucero en la frente. Se acercó a ella, lo que veía le gustaba, pero habría querido la opinión de Alma.

 —Me parece una compañera bellísima para Trueno, ¿no ves cómo la mira?–Héctor la encontró a su lado cuando se giró.  
 —Creía que estabas entretenida con mis amigos –ella hizo un gracioso puchero. —Me pediste ayuda y aquí estoy, aunque Gloria sea encantadora– Héctor sonrió y Alma quedó encantada ante esa profunda carcajada.  
 —Es una mujer muy lista e inteligente –ella sonrió. —Me encanta. Ahora vamos a conocer a esta preciosa yegua.
Alma estaba muy contenta, Héctor era una compañía perfecta y estaba encantada de estar con él. Estaban hablando con el dueño de la yegua, cuando se escuchó un jaleo a poca distancia. Héctor miró hacia el murmullo de voces y miró a Alma.

 —Busca a tu padre, voy a ver qué sucede.  
 —Ten cuidado–sus palabras se colaron en su corazón. Ni en sus momentos más críticos había escuchado unas palabras de preocupación hacia su persona.  
 Las voces se alzaban a cada paso que daba, eran pastores, estaba seguro. Siempre acababan discutiendo por si sus ovejas eran más puras y criadoras.
— Eres un desgraciado, me has robado al macho –el otro hombre se lanzó al otro con el rostro rojo de la ira. —Hijo de puta, es mío. Pedazo de ladrón –cuando Héctor llegó, los dos se estaban dando una buena paliza.

Intentó meterse por el medio diciendo que era un guardia civil, pero los hombres no atendían a palabras. Intentó parar un golpe y apartar al otro, pero un puño colisionó contra su mandíbula y estuvo a punto de caer.

 —José, te la has cargado, es un guardia civil –el otro pareció que salía de su estado de enojo y se dio cuenta de que había golpeado a un guardia.
— Joder, se me va a caer el pelo.
 Lo siento mucho agente
 –Héctor alzó la mano.

 — ¿Dejarán la pelea?–los dos hombres asintieron—. Vale, pues ya está. Pero que no se repita.  
 En ese momento llegó Oscar, que le miraba preocupado. Le seguían Alma y Gloria. La pelea ya se había solucionado, pero la gente no se había dispersado todavía. — ¿Qué ha pasado?—Nada, una pelea de pastores. ¿No se nota?–se señaló el golpe en su mandíbula.  
 —Te metes en todos los líos –Alma le miraba sin decir nada. No podía recriminarle nada, pues no era nadie, pero se había asustado un poco. Gloria le tocó el brazo. —Los pastores siempre terminan peleando por tonterías –Alma asintió. —Bueno os dejo, voy a buscar a mi padre para marcharnos. Me ha gustado mucho conoceros. —A mí también Alma. Tenemos que vernos otra vez– ella le dijo a Gloria que cuando quisiera. Se acercó a Héctor para despedirse.  
 —No dudes en comprar la yegua, es perfecta. —Seguro que lo hago, pero te necesitaré para vacunarla–ella se giró para fundirse en sus ojos.  
 —Cuando me necesites me llamas y subo –la vio alejarse sin ser capaz de decirle nada, pues sabía que un par de curiosos ojos le miraban sin perder detalle.  
 —Ni se os ocurra decir nada. —No se nos había pasado por la cabeza… —Además, los hechos hablan por sí solos–Héctor maldijo por ser tan transparente para ellos. 
Capítulo 11

Dos semanas. Eso fue lo que tardó Héctor en llamarla para que subiera a vacunar a la nueva yegua. Alma no pudo reprimir su estado de alegría. Estaba deseando volver a verlo. Había soñado con su sonrisa y con su mirada. No se explicaba qué le sucedía con él, pero no podía olvidarlo.

A Héctor le había ocurrido lo mismo. Después de unas semanas muy activas, estaba deseando verla de nuevo. Los furtivos no habían vuelto a actuar y él no había parado de estar pendiente del monte y de los ciervos, pues era la época de la berrea.

Había hecho tantas patrullas de control que estaba cansado. Menos mal que la berrea había terminado, pero si los furtivos volvían a actuar atentarían contras las hembras embarazadas y eso no lo iba a permitir. Era una época de gran importancia para la fauna ibérica del parque de segura y las villas.

Muchos visitantes acudían a presenciar las ceremoniales peleas que ejecutaban los machos frente a las hembras, deseando captar su atención. Era un gran espectáculo. Los reclamos de los machos se escuchaban desde lo más profundo del valle y era una de los sucesos que remarcaban que el otoño había entrado en su fase inicial.

Las primeras lluvias acercaban al frío e insulso invierno a la zona y las gentes aprovechaban los últimos resquicios de buen tiempo. El invierno era duro, Héctor ya lo había vivido en sus pieles. Alejado del bullicio del pueblo, sus días pasaban entre patrullas ante la atenta mirada de las águilas que surcaban el cielo.

Ese mañana apañó a los caballos y esperó a Alma. Era curioso cómo se sentía, parecía un chiquillo que esperaba a su primera cita. Mientras bebía una taza de café, esperaba que su todoterreno apareciera por los carriles. Esa mujer le tenía encantado, era sorprendente, fuerte y preciosa. Sonrió al ver el coche y bajó para esperarla.

Alma estaba nerviosa, conducía despacio, no quería volver a reventar una rueda. Disfrutaba del paisaje, una pinada se cernía al fondo de un gran valle. Era un lugar maravilloso. Se bajó y sacó su maletín del coche y se dio cuenta de que Héctor se acercaba.

 —Hola. ¿Cómo estás?–ella sonrió.  
 —Mi padre es mi guardián, a algunos sitios me acompaña–ese hombre era muy bueno y ella parecía que estaba enfadada.  
 —Seguro que lo hace para que no te suceda nada malo – ella se resignó. Siempre era fácil hablar con él.  
 —No siempre hay peligro, estoy comenzando a agobiarme.  
 —No se lo tomes en cuenta, de vez en cuando dile que vas sola, para que vaya haciéndose a la idea– siempre le sorprendía.  
 —Tienes razón. ¿Cómo están los caballos?—Bien, Brisa se ha adaptado muy bien al lugar.  
 —Me encanta el nombre y sobre lo de adaptarse, cualquiera se acostumbraría a vivir en este paraíso. Es precioso –él sonrió.
— Eso es lo que me pareció la primera vez que pise estas tierras. ¿Vamos?–ella asintió y le siguió. El halo de magnetismo que irradiaba la persona de él la hacía sentirse muy inferior. Se caló el sombrero hasta los ojos, para no delatar nada con su mirada, pues sus ojos se habían independizado de su cerebro y hacían lo que les iba en gana, que en ese momento era admirar la perfecta espalda del guardia que la traía de cabeza desde que le había conocido.

— Desde que me dijiste lo de la manta por la noche, suelo taparlos a todos para que se enfríen –Alma se daba cuenta del profundo cariño que sentía ese hombre por los animales. Habían creado un vínculo que era muy difícil de romper.

 —Es una buena medida con los caballos, son muy sensibles a los cambios de tiempo y su salud es muy débil con respecto a otros animales –él se giró y la miró.  
 —Espero que las vacunas no les hagan mucho mal. —Siempre les da alguna reacción, a lo mejor están algo más débiles o no tienen tanta hambre.
El resto de la mañana Héctor no hizo otra cosa que admirar a esa preciosa mujer. Era una gran profesional y no había duda de sus aptitudes como veterinaria, sabía a la perfección los pasos a dar en cada situación y lo hacía sin titubear ni una pizca.

 Comenzaba a sentir cosas que hacía mucho no sentía y que creía haberlas desterrado para siempre.
Alma no se daba cuenta de nada, estaba pendiente de los caballos y no apreciaba la mirada de respeto del hombre. Cuando terminó, se puso a recoger todos sus instrumentos, no se dio cuenta hasta después de un rato que la mirada del hombre estaba fija en ella.

 — ¿Tienes tiempo para comer conmigo?–ella meditó solo unos segundos. ¿Cómo iba a Disfrutaba mucho de su compañía y perfecta para estar un rato más a su lado. —Me encantaría acompañarte–una decirle que no? era una excusa sonrisa perfecta apareció en el rostro masculino y por primera vez lo miró con fijeza.
No se había dado cuenta de la incipiente barba que despuntaba en su mandíbula y que le daba un aire de chico malo y rebelde que le sentaba de infarto. El corazón de Alma empezó a latir con fuerza.

— Perfecto. Me gustaría charlar contigo sobre algunas cosas con respecto a los caballos
 –el encanto que Alma había sentido se rompió en mil fragmentos. Él quería que se quedara por los caballos, no porque le atrajera como mujer. “Despierta Alma, sería un sueño. Él no es para ti” —Guardo esto en el coche y enseguida estoy contigo – Héctor no sabía qué había dicho para que la luz de los ojos de la joven desapareciera por completo. Se maldijo por lo bajo. Joder, solo quería mantenerla junto a él un rato más y había pensado que la excusa de los caballos sería perfecta.

— Vale, voy a ir preparando la comida–ella asintió y se encaminó hacia el coche. Dejó el maletín con los instrumentos en el maletero y cogió una chaqueta que siempre llevaba, comenzaba a notar el frío o era su propio desencanto que le había dejado helada. Ató el maletín con una cuerda que tenía para que no se moviera y evitar posibles roturas. También llevaba una pequeña nevera portátil con algunos medicamentos básicos por si acaso los necesitaba en alguna urgencia. Cuando todo estuvo correcto y en su sitio, se encaminó hacia la casa.

La puerta estaba abierta. Entró y enseguida sintió la calidez que desprendía una gran estufa que reinaba en el centro de un pequeño y confortable salón. Le sorprendió el interior de la casa, la madera era la principal protagonista en la decoración y la sencillez hacían que la estancia fuera muy acogedora. Unos ruidos se distinguían, sería la cocina. Se aventuró por el corto y estrecho pasillo, hasta dar con una cocina donde encontró a Héctor.

 Entre los fogones y las cacerolas se notaba a leguas que no era su sitio y que intentaba hacer las cosas lo mejor posible.  
 Héctor sintió la presencia de Alma, se giró para ver que le miraba con una sonrisa en los labios. Llevaba una fina rebeca y mantenía sus manos dentro de los bolsillos. — ¿Te ayudo a algo?–otra vez la sonrisa que salió de los labios masculinos le hicieron soñar despierta con cosas imposibles.
— Por favor, habrás comprobado que en la cocina soy algo torpe–en ese instante trataba de escurrir la pasta de una cacerola. Alma se acercó a él y le quitó el sitio de forma enérgica.

— Déjame, yo sigo. Pon la mesa que yo no sé dónde están las cosas –él asintió. Se sentía raro con una mujer en su casa. Se rio para sí mismo, era un auténtico desastre, era imposible que una mujer quisiera su compañía de forma duradera. A los pocos minutos, ambos estaban sentados a la mesa. La tensión entre ellos era evidente.

 —Está muy bueno –Héctor sonrió.  
 —La pasta es mi especialidad, más no me pidas –la sonrisa de Alma le sorprendió, era fresca y cantarina, sus ojos se iluminaban como a él le gustaba.  
 —Es mi perdición, que lo sepas.  
 Espero que no tengas de postre tiramisú, entonces estarás perdido. —No te hacía golosa –la observaba comer y charlar, le encantaba verla tan desinhibida y tranquila. —Touché, reconozco que el dulce es mi perdición. ¿Qué vas a hacer con los caballos? 
 –Héctor se acordó de la estúpida excusa para que se quedara con él.  
 —Quería hacerles las cuadras más grandes y arreglar un trozo de tierra para hacerles un cercado para el invierno. Así podrían cobijarse ellos mismos si llueve y no estoy–
Alma dejó el cubierto y le miró.
 Era sorprendente lo que ese hombre cuidaba a los caballos.

 —Me parece una idea estupenda. Es perfecto y ellos son muy listos, seguro que enseguida se acostumbran. 
 —Ahora tengo que pensar el trozo que cojo de tierra y comprar una valla. ¿Cuánto espacio crees que necesitan?– ella se quedó pensativa.
— Es algo difícil de decir sin ver el terreno antes.
 — ¿Te gustaría ayudarme cuando terminemos de comer?—Sí, me encantará.

Así lo hicieron y ahora paseaban por las tierras aledañas a la casa. Alma disfrutaba del paisaje. Era maravilloso encontrar una pinada de esas magnitudes en aquella sierra donde predominaban las montañas peladas pobladas tan solo con espinos y arbustos pequeños. De pronto, algo le sorprendió y corrió para ver como una ardilla corría a lo largo del tronco de un pino.

 — ¡Una ardilla! Hacía mucho tiempo que no veía una. ¿La has visto?–Héctor la miró hechizado. Estaba preciosa y por un momento deseó que no se fuera nunca de su lado.
— Sí, esa pequeña y astuta ardilla es uno de los muchos inquilinos de Las Cruces– ahora la sorprendida fue Alma. Quería saber más de esos inquilinos y de la vida en ese lugar.

 —Eh, se está haciendo tarde, me tengo que marchar – Héctor se dio cuenta de que el sol empezaba a esconderse.  
 —Claro, dentro de nada será de noche. —Me gustaría echarles un vistazo a los caballos antes de irme–él asintió.
En cuanto entraron en las cuadras, supieron que algo sucedía. Los caballos estaban nerviosos, Trueno daba coces a la puerta de su cubículo con energía y desesperación. Alma entró corriendo.

— Algo sucede–quiso gritar de espanto al ver a Brisa tirada en el suelo. Se acercó con cuidado a ella y le puso la mano en el pecho para ver sus latidos—. Sus latidos son muy irregulares. ¿Puedes traerme el maletín?–le tendió las llaves del coche a Héctor y se giró para tocar el estómago del animal.

Héctor salió disparado. ¿Qué le sucedería a la yegua? Abrió el coche y se sorprendió al ver todo tan arreglado. Desató una cuerda para poder coger el maletín y corrió hacia las cuadras.

 Alma suspiró. Era algo raro lo que le sucedía, pero no imposible. Nunca lo había visto en un animal, pero lo había estudiado.  
 —No es grave, es una reacción a la vacuna, pero muy rara. Tiene fiebre y hay que intentar bajarla.  
 — ¿Cómo a una persona?–Alma asintió.  
 —Voy al coche a por una medicina, menos mal que llevo todo lo necesario –él vio como salía y volvía a entrar acelerada.  
 — ¿Qué puedo hacer?–Alma le miró, estaba preocupado.
— Ponte junto a ella, que sienta tu presencia–se sentó junto a su cuello y posó su mano a lo largo del sedoso pelo del animal. Alma le dio el medicamento y suspiró aliviada—. Lo has hecho bien, ahora tiene que descansar.

 Cuando salieron se sorprendieron al ver que era noche cerrada. No se veía casi nada y las estrellas coronaban el cielo.
— ¡Cuántas estrellas! —Son otras inquilinas de Las Cruces –ella sonrió y se encaminó al coche. Ató de nuevo el maletín. —Si tiene más fiebre tienes que mojarle las patas, mañana por la mañana a primera hora vendré y…

 — ¿Adónde vas?–ella abrió los ojos y enarcó una ceja. Ese gesto le pareció a Héctor muy sexy. —A mi casa…  
 —De eso nada, no son horas para que conduzcas y… — el rostro de ella pasó de la sorpresa al enfado en medio segundo.  
 — ¿Me estás dando órdenes?–él sonrió para sí mismo de nuevo. Ese repentino enfado le gustaba y mucho. Menudo carácter.
— Espera–se alejó unos momentos para hablar por teléfono y volvió junto a ella con gesto triunfante. Le tendió el móvil—. Tu padre está de acuerdo conmigo –la mirada de ella le hizo darse cuenta de lo enfadada que estaba.

Había sido un golpe bajo, lo sabía, pero no podía permitir que se fuera sola a esas horas. Ella colgó y se giró hacia él con una mirada cargada de furia. Estaba muy enfadada, nunca habría pensado que él haría una cosa así. Se habían aliado contra ella. No se lo perdonaría.

 —No esperaba que fueras tan primitivo y retraído con una mujer –las palabras resonaron en su mente como un insulto. No se daba cuenta de que lo hacía por ella. —No quiero discutir contigo. Acepta las cosas.  
 Ambos entraron en la casa y de nuevo la calidez del ambiente embargó los sentidos de Alma. Héctor la dejó en medio del salón y salió para no ver su rostro enfadado.
No había conocido nunca a una mujer que se ruborizara y enfadara tanto como lo hacía ésta, pero era encantador. Su rostro adquiría un suave tono y sus ojos refulgían de timidez. Le estaba afectando tenerla tan cerca. Era algo superior a él, además de notar cada una de sus miradas. Tenía que dejar de pensar en esas cosas. Entró en su habitación y se puso a preparar su equipo, esa noche tenía que hace una patrulla.

Cuando salió la encontró en el sofá, estaba acurrucada mirando algo en la televisión. Cuando había llamado a su padre, supo que el hombre no querría que se fuera a esas horas, además le había dicho que confiaba en él para convencerla. Ese hombre sabía y conocía a la perfección a su hija. Alma estaba atenta a los ruidos del exterior. La puerta se abrió y Héctor entró. Llevaba puesto el uniforme del Seprona, se le veía grande, corpulento y demoledor. Estaba acurrucada en el sofá y la vio tan desvalida que deseó quedarse con ella durante toda la noche abrazándola.

— Se me ha olvidado decirte que tengo que salir esta noche. Quiero que no enciendas la luz de la casa, fuera hay una encendida toda la noche y no se te ocurra abrir la puerta a nadie. Yo llevo la llave— ella observó que en el cinturón a parte del walkie, llevaba una pistola. No se le escapó que estaba mirando el arma.

— No te preocupes, ya lo sabía. ¿Podrías hacerme un favor antes de irte?—él enarcó una ceja como preguntando—. Bueno…yo…tengo que ir al baño. ¿Dónde está? —él se mesó el pelo, ¿Cómo no le había preguntado antes?

 —Venga, ¿estás todo el día sin ir?—ella se ruborizó hasta la raíz del pelo. —Me daba corte decirte una cosa así —él se rió. Le acompañó hasta la puerta del baño y se alejó unos cuantos pasos para darle más intimidad.
Cuando salió, él se encontraba en la cocina. Estaba muy enfadada por la actitud de él, pero en el fondo le encantaba estar a su lado. Era patética lo sabía, pero no podía hacer otra cosa.

— Vamos a tomar algo, tengo que irme enseguida–con ese uniforme parecía otro. La calidez era suplantada por una frialdad que hería a Alma. Caminó cabizbaja hasta la mesa y esperó sin tenderle su ayuda. Él se dio cuenta y maldijo por lo bajo.

 — ¿Tienes que hacer una patrulla?–él asintió.
— Es algo rutinario, tengo que cerciorarme que los furtivos no merodean esta noche por las montañas –ella continuó sin mirarle. Él se giró y se encaró a ella—. Mira, sé que ha sido un golpe bajo, pero no me has dejado otra opción. Sé que eres una mujer independiente, inteligente, muy capaz, pero muy cabezota. No pude evitar que mi vena de guardia saliera a flote al ver el peligro.

 —Está bien. Cenaron en relativa paz, pero un espeso silencio se cernió entre ellos.
Alma trataba de convencerse de que había sido por su bien, pero le había sentado tan mal que no sabía ni qué decir. Por su parte Héctor estaba intranquilo. Sabía lo que se avecinaba y que ella era dura de pelar. Suspiró. Al terminar, se levantó y la miró.

— Estate tranquila y descansa— ella le iba a preguntar dónde podía dormir, pero él se anticipó a esa pregunta—. Como ves la casa es grande, pero no me ha dado tiempo a amueblarla mucho.Llevo tiempo aquí, pero nunca pensé en poner más camas y… —ella le miraba con esos ojos verdes muy abiertos —. En fin, sólo tengo la cama donde yo duermo y el sofá.

 —Pues…  
 —Mira, el sofá es incomodísimo para dormir, no te puedes ni dar la vuelta. Te sugiero que duermas en la cama. Es bastante grande para los dos y…  
 —No pienso dormir contigo en la cama, apenas te conozco y… —Bueno —se encogió de hombros —, pues duerme en el sofá.  
 — ¿Por qué no quieres dormir en la cama?—ella negó con la cabeza.
— Es tucuarto, yo soy solo una invitada. No puedo… —Hablas demasiado. Espero que descanses. Volveré en cuanto pueda. Encima de la cama te he dejado algo para que te cambies –cuando se giró se dio de bruces con su rostro sonrojado.

 No le había dicho que cogería al final la moto, era mejor para salir por los caminos más estrechos. Pero no tenía importancia. 
***

El Land Rover negro estaba aparcado detrás de unos espinos. Lo estaba viendo con el visor nocturno, eran tres hombres. Iban cargados con rifles, lo que no sabía era si llevaban tuvieran, miras telescópicas. Pero era raro que no las todo cazador furtivo las tenía porque así se aseguraban de que no iban a errar el tiro. Dejó la moto un poco lejos, prefería caminar. Intentaría acercarse y joderles los planes.

Ajenos a que los vigilaban, los hombres observaban a los ciervos desde lejos. Como estaban en la época de celo, era ideal para encontrarlos, sus berridos se oían desde kilómetros.

Tenían que conseguir un par de cabezas más, les habían hecho un pedido y el que lo hacía pagaba una buena cantidad y le daba igual la pieza, tan solo quería que fuera un buen ejemplar.

Pedro observaba a Andrés, era un muchacho enclenque y alto. Miraba a su padre con absoluta devoción. — ¿Me dejaréis tirar algún tiro?— los dos se miraron y se giraron hacia él.

— Estamos muy cerca de donde está el guardia, no podemos delatarnos. Tenemos las balas justas para abatir las piezas y luego largarnos. Ese tipo seguro que está atento — Pedro hizo una mueca.

 —No padre, ahora tiene albomboncito y… —Andrés le miró.
— Es que es una chica guapísima, dicen que el otro día fue a ver a los Solano. El muy cerdo me dijo después que se había desahogado cuando ella se había ido, que era un auténtico manjar para un hombre. Pero que no le gustaba su carácter fuerte e independiente.

 —Dejad ya de pensar en esa chica los dos y centraos. Se supone que ya habíais mojado antes de venir.  
 —No puedo dejar de pensar en ella, es la primera mujer que me ha desafiado delante de todo el mundo. Además me pasa como a ti, no me puedo resistir a un buen polvo. —Pero, ¿esa chica te ha dado facilidades?—el otro negó y el padre enarcó una ceja. —No, es más, me dio largas. Pero eso es lo que la hace tan deseable. Y no me preguntes más, que con solo pensar en ella me pongo cachondo —su padre rio por lo bajo.
— Tómate una cerveza. A ver si se te aplaca el calor. Y vamos a callarnos un rato — Eusebio se puso serio, había una manada cerca de allí. Encaró el rifle hacia ellos, gracias al visor nocturno que se habían comprado todo era más fácil. Había un grupo de cuatro, uno de ellos tenía los cuernos grandes y majestuosos.

 — ¿Has encontrado alguno aparente?—el hombre asintió a su hijo y le dijo que se callara.
Héctor llevaba un rato escuchando lo que decían. Estaba lo bastante cerca como para distinguir los rasgos físicos de dos de los hombres y los grabó en su mente. Al tercero no le podía ver, pues se encontraba algo alejado y le tapaban unos matorrales. Las cosas que habían dicho sobre Alma la ponían en un grave peligro, pues ese cínico quería abusar de ella. Pero él no lo iba a permitir, era una joven inteligente y buena y… ¿Desde cuándo la conocía para hablar sobre ella en aquellos términos?

 Algo le había sucedido y era que no podía apartarla de su mente. Aunque lo intentara, allí estaba su sonrisa y su encantador rubor.
Los hombres estaban apuntando a los ciervos, tenía que hacer algo para detenerlos. Si disparaba delataría su posición, pero no tenía otra opción. Un disparo resonó en la amplitud de la montaña y los tres furtivos se sorprendieron.

 — ¿Qué ha sido eso? Ha sonado muy cerca, demasiado cerca— Pedro no lo entendía, su padre estaba casi a punto de disparar y…  
 —Ya sé qué pasa aquí —Eusebio cogió el arma y miró a su alrededor —. ¿Estás por aquí verdad guardia? Se valiente y déjate ver.
Podían pegarle un tiro si estaban lo suficientemente locos, como para intentar matar a un guardia civil. Se agazapó más entre las sombras. Tenía que alejarse lo bastante, como para poder hablar por la radio para avisar de lo que estaba pasando.

Él no podía con ellos, tendría que volver con ayuda. Se maldijo en silencio por la imprudencia de haber ido solo. Su única arma era la cautela y el conocerse la zona como la palma de su mano. Oscar se iba a enfadar cuando se lo dijera y más el sargento Robles.

 Eusebio pidió a su hijo el visor nocturno. Ese trasto les había salido caro, pero les había salvado el pellejo en varias ocasiones.  
 —Andrés, ¿estabas vigilando?—el chico asintió saliendo de detrás de un matorral, le daba terror haber fallado y no haberse dado cuenta de que alguien se había acercado. —No he visto nada raro, Eusebio. Te lo prometo — Eusebio sonrió, ese chico le tenía auténtica devoción. Más incluso que su hijo.
— Tranquilo chico, ese guardia es muy bueno. Ni tan siquiera hemos oído la moto, porque seguro que ha venido en moto —Pedro se acercó a él y le arrebató el visor de las manos.

— Déjamelo, como lo encuentre va a lamentar haber venido a buscarnos —empezó a pasear la vista hacia todos los lados buscando algo que se moviera cuando debajo de la loma vio algo que corría. Era una moto. Iba serpenteando por un camino, iba despacio ya que no había encendido las luces para no llamar la atención.

 —Ya te tengo cabronazo—Pedro acerrojó el rifle y apuntó. Su padre se puso blanco como la cera y le apartó el rifle justo cuando el disparo salía.
— Estás loco, ¿sabes que nos meterán en la cárcel si lo matas? Es un guardia civil, joder. Parece que estés en la babia —Pedro se giró hacia su padre, le había dominado la ira y no se había parado a pensar en las consecuencias.

 — ¿Le habré dado?—miró a su padre y estalló en una hilarante carcajada—. Mejor así, nos lo hemos quitado de encima y tengo vía libre con la morenita y… —Hijo, estás enfermo. Esto no es a lo que nos dedicamos. Somos furtivos, cazamos ciervos. No matamos a personas.  
 Andrés los miraba, estaban discutiendo. Y tenían que salir de allí pitando. —Perdona que os interrumpa en plena discusión, pero tenemos que irnos. Ese tipo habrá llamado para pedir ayuda.  
 Los otros dos se quedaron blancos de asombro, era la primera vez que ese chico demostraba tener iniciativa en algo. El primero en reaccionar fue Eusebio. —Es verdad, vamos a recoger y nos vamos. Seguro que vienen a buscarnos — empezaron a meter el equipo en el todoterreno y salieron de allí.  
 —Mañana podemos volver y…  
 — ¿Estás loco? ¿Cómo vamos a volver y más al mismo sitio? En todo caso, iremos a otro lugar. Tenemos que intentar averiguar si está herido o… 
Capítulo 12

Alma daba vueltas en la enorme cama, no podía dormir. Era frustrante preocuparse por alguien que no conocía de nada, pero no podía dejar de pensar en ese hombre. ¿Estaría bien? ¿Cómo se le ocurría salir él solo detrás de unos furtivos?

La verdad es que estaba muerta de miedo, no sabía qué hacía en esa casa con ese hombre al que no conocía de nada. Pero al mismo tiempo se sentía protegida entre esas paredes de piedra. Las palabras de Pedro le habían afectado bastante y habían vuelto a su mente al saber que él iba tras ellos. ¿Qué había hecho ella? En el nacimiento no pudo dejar de observar que la miraba con cierta lascivia, pero ella no le había dado pie a nada más.

 A lo mejor era el típico engreído que se sentía excitado cuando una mujer le decía que no. Si era así. ¿Qué iba a hacer ella sola contra ese loco?
Se incorporó de la cama, le pareció sentir el ruido de un motor. ¿Sería Héctor que ya volvía? La casa estaba a oscuras pero tenía que levantarse para ver qué había pasado con esos tipos. Se acercó a la puerta, la camiseta que él le había dejado le llegaba por las rodillas y se sentía medio desnuda, por dios que patético.



***

La moto iba haciendo eses, hacía rato que había encendido las luces. El disparo había alcanzado a la moto en un neumático y provocó que Héctor se precipitara sobre unas rocas, lastimándose el hombro. Le quedaba poco para llegar a casa, por lo que dejó la moto en la montaña y siguió a pie. Tan solo le restaban unos kilómetros para llegar y se curaría. Tendría que llamar al cuartel para dar cuenta de lo sucedido y…

 Alma….
No se acordaba de que tenía una invitada durmiendo nada más y nada menos que en su cama. Su solitaria cama donde no había estado ninguna mujer. ¿Qué iba a hacer? Seguro que se asustaba cuando viera que le habían herido.

 Las luces de la casa se perfilaron a lo lejos. El hombro le latía. Se palpó la ropa, maldición estaba sangrando y bastante. Joder, lo que le faltaba.
Entró a oscuras, no quería hacer ruido. Si dormía no quería despertarla y asustarla. Se movió por la casa sin necesidad de luz, del aseo sacó el botiquín y volvió al salón y encendió una lámpara que a veces utilizaba para leer.

Al alzar la vista del interruptor se topó con unos ojos verdes que lo sondearon. Alma no había hecho ruido cuando oyó que entraba, no le extrañó que fuera al aseo. Querría cambiarse de ropa para dormir, pero le pareció raro que volviera al salón y encendiese la luz de una lámpara en vez de echarse directamente en el sofá.

 Se tapó la boca para no gritar cuando vio que la camisa del uniforme verde estaba manchada de rojo.  
 —Tranquila, no te asustes. Es solo un arañazo y… —al intentar subir los brazos no pudo evitar gemir. Ella le miró enfadada.  
 —Sí, ya un arañazo. Déjame ver y… —se iba a acercar cuando él le dijo que no. — Anda ve y acuéstate. No quiero que veas esto y…
— ¿Estás bromeando? ¿No?—por la mirada dura e inexpresiva que le dirigía creía que no—. Mira he visto heridas más o menos feas, en un animal, claro. Pero creo que puedo ayudarte—él la miró, sopesaba la idea de ella tocando su piel y curándole.

 —Está bien, pero luego me explicarás qué haces despierta y…  
 —Vale, no te preocupes—se acercó con cuidado hasta él. Le daba apuro ver algo grave y no ser capaz de mantener los nervios a raya.
—Me parece que…eh…. quítate la camisa para que pueda ver mejor la herida — no se le ocurrió ni mirarla, se limitó a girarse e intentó hacerlo solo, pero no pudo. El hombro se negaba a obedecer.

 —Maldita sea, no puedo y…
— ¿Qué hubieses hecho si yo no llego a estar?—se acercó más a él, tanto que pudo oler a ese hombre y su esencia quedó grabada en su mente a fuego—. Voy a ayudarte— se puso delante de él y comenzó a desabotonar los botones.

Cada uno que conseguía despasar, era un fiero control que tenía que ejercer sobre su corazón. Cuando terminó, se puso detrás de él y le sacó la manga del brazo sano. La otra manga salió más fácil. Alma tragó saliva cuando vio la camiseta de tirantes que moldeaba el torso de ese hombre. Una fina mata de vello negro y ensortijado asomaba debajo de un montón de músculos, Alma nunca había visto un hombre tan atractivo y su pulso se vio aumentado. Su corazón empezó a galopar. ¿Oiría él sus latidos? La camiseta blanca se veía mancillada por una gran mancha de color rojo brillante.

Héctor no pensaba; no quería sentir la tibieza del cuerpo que se acercaba a él, el contacto de su cuerpo en su espalda y la galopada de un corazón que martilleaba en su oído. Jamás había sentido nada más erótico en toda su vida.

— Es un corte limpio. Pero ha salido bastante sangre y tengo que tamponar la herida. Quítate la camiseta, con ella te voy a hacer presión —él intentó levantar los brazos, pero sin éxito.

—El hombro no me deja, joder y… — Eres un maleducado, has soltado dos tacos desde que has llegado — se acercó a él y mientras hablaba le cogió la camiseta, y como si fuera una amante en pleno estado de erotismo se la sacó para tapar con ella el pequeño agujero.

 — ¡Cuánta sangre ha salido de ahí! Me he caído de la moto.  
 — ¿Me vas a contar lo que ha sucedido?—él asintió y mientras le contaba el encuentro con los furtivos ella le limpió la herida y la vendó.
Y para vendarla tuvo que acercarse a él varias veces y cada vez notaba su cuerpo más cerca. Héctor por su parte olía su aroma a…. ¿Vainilla? Y su respiración. Su propio cuerpo ya no podía aguantar más y empezó a responder a esos estímulos tan eróticos.

 —No pensaba que fueran tan peligrosos esos dos — Héctor se abstuvo de contarle lo que había oído decir a ese tipo, Pedro.  
 —Había un tercero, pero no he podido verle el rostro.  
 —No sé si será el pelirrojo que siempre les acompaña– estaba segura que era ese joven, que creía que se llamaba Andrés.
— Se han metido en un lío. Han atacado a un guardia civil y eso es un delito muy grave —Alma le miraba horrorizada, por un momento se dio cuenta de lo que pudo haberle pasado y se le escapó un sollozo.

—Lo siento, es horrible… podrían haberte… — él se giró y la abrazó con el brazo sano. El otro había hecho un pacto con el diablo y no quería moverse por el intenso dolor que le martilleaba.

 —Sh…no ha pasado nada, estoy aquí, ¿vale? —los sollozos se convirtieron en lágrimas y ella se maldijo por parecer tan débil delante de él.
—Perdona, no suelo llorar. Pero es que todo este asunto me sobrepasa y… — Héctor sabía que iba a contarle lo que le pasó de verdad, pero no podía verla tan derrumbada y no pudo controlar que sus labios se dirigieran a la boca de la muchacha.

Fue tan dulce el contacto. Sus labios eran tan suaves, que su boca exigió una respuesta. Alma no se había dado cuenta de cuando había empezado el beso, solo sabía que estaba en sus brazos y se encontraba segura entre ellos. Además de sentir mil emociones al sentir a ese hombre pegado a su cuerpo.

Pero él se separó enseguida, algo le había sucedido. Había sentido algo muy raro y poderoso creciendo en su interior y le daba miedo porque empezaba a preocuparle esa mujer.

— No tienes que tener miedo, aquí no se atreverán a venir —no iba a decirle nada y menos no iba a disculparse cuando el beso se le había grabado a fuego en su corazón y en su alma. ALMA, era en lo único que podía pensar, qué maravilla de nombre y qué bien le quedaba.



***

Héctor se despertó en la cama, percibía una presencia junto a él. Un cuerpo se amoldaba casi al suyo y se giró para observar a Alma, que se había acercado. Permanecía apoyada en él y su respiración era tranquila y acompasada. Habían decidido que dormirían en la cama los dos; él no podía moverse con el dolor de hombro y no soportaría el sofá y ella tampoco porque estaba muy alterada.

Intentó girarse, pero al moverse provocó que ella también lo hiciera y un brazo cayó por su espalda para caer casi en su ombligo. Dejó caer su cabeza y respiró tranquilo, era demasiado, esta mujer no sabía lo que le estaba haciendo.

 Alma estaba soñando y era un sueño agradable, estaba con…era
Héctor y la estaba abrazando con ¿amor? Y le decía unas cosas muy bonitas, cosas que nadie le había dicho nunca. Su mano vagaba por el abdomen y subían hasta… un gemido la despertó para encontrarse abrazada a Héctor y con la mano sobre su abdomen, que al contacto con su mano se notaba duro y liso.

 —Perdona, oh Dios. Habrás pensado que soy una desvergonzada pero no me di cuenta… de…  
 —No pasa nada, solo deja que me levante. Necesito ir al baño — observó cómo ella se sonrojaba, salió de la habitación para no besarla de nuevo.
El brazo le dolía menos, mejor, porque tenía trabajo que hacer. Debía ir al cuartel para redactar un acta con lo que pasó, pero antes tendría que llamar. Estaba lavándose la cara cuando le pareció oír la emisora.

 Alma estaba pensando tumbada en la cama, hacía unos minutos que oía la emisora llamándolo. ¿Lo llamaba 
 o no? Sería importante que él hablara con sus superiores. Se dirigió a la puerta del baño que permanecía cerrada y cuando levantó la mano para tocar, se abrió.  
 Héctor estaba allí mirándola, con una toalla se secaba la cara y el pelo. Alma se sintió desfallecer. ¿Cómo podía ser que ese hombre derribara así de fácil sus defensas? —Venía a decirte que te están llamando por la emisora.  
 —Gracias —se iba a ir cuando se giró—. Si te apetece hacer café, para desayunar — ella asintió—.  
 Bien, mientras hablaré con mi compañero.  
 La cocina era pequeña pero estaba muy bien surtida, el cuarto de la emisora estaba cerca y no pudo evitar oír parte de la conversación con Oscar.  
 — ¿Que pasó qué?—el otro le volvió a responder—. ¡Qué te han herido! Pero que es poco.  
 —Sí, no te preocupes. Alma me ha curado y… — ¿Y qué hace ella contigo?—el otro le decía que podía estar oyéndolo todo, que el trasto suyo se oía por toda la casa. —Oye es difícil de explicar. Centrémonos en los furtivos, la matrícula que te di ayer ¿la habéis comprobado? 
 —Sí, pero es de un todoterreno de Murcia. Habrán cambiado la placa de la matrícula para que no les pillen, son listos y…  
 —Hay que averiguar sus nombres y… —se paró al ver a Alma en la puerta. —
Perdona, pero te puedo contar más sobre ellos — Héctor se lo dijo a Oscar. —Muy bien, voy para allá ahora mismo. Quiero comprobar cómo estás y me gustaría hablar con ella, ¿vale?—Te esperamos aquí. Tráeme algunas actas. El sargento Robles querrá saber lo que sucedió anoche y… —Te va a colgar de las pelotas cuando sepa que te fuiste solo. Joder Héctor, se supone que sólo ibas a observar.

— ¿Y qué iba a hacer? Dejar que mataran a un ciervo para luego venderlo. Tenía que hacer algo. —Sabes que ella está muy preocupada por ti. Te aprecia demasiado y… —No tenías por qué haberle dicho nada.

Alma palideció de pronto. O sea que le había mentido. Tenía pareja. Que tonta había sido, tenía que haberse dado cuenta de que un hombre así jamás se sentiría atraído por una mujer como ella. Se imaginaba a esa mujer; rubia, alta, con cuerpo escultural y enamorada hasta la médula de Héctor. ¿Cómo no? Era un hombre atractivo; algo parco y rudo, pero un hombre con el que se había sentido seguratoda la noche y…

 ¿Qué habría pensado de ella? Casi se había tirado encima de él. Estaba mortificada. Héctor observó que ella permanecía callada y se levantó.  
 — ¿Has encontrado todo?—ella asintió—. Te mueves bien en la cocina. ¿Por qué te has levantado tan pronto? 
 —Te estaban llamando. ¿Qué querías que no te avisara?—estaba nerviosa, hasta ahora no se había alterado tanto—. Voy a tomarme un café.
La observó cómo se iba hacía el salón con una taza humeante. Era lista y tenía coraje; la noche anterior no se había asustado cuando lo había visto herido. En cambio, hizo lo posible por ayudarle. Pero ahora no entendía ese cambio de actitud. ¿Qué le habría ocurrido? Desde la conversación algo había pasado, ¿y si…, pero no podía ser.



***
 El Land Rover llegó casi amaneciendo, sus ocupantes maldecían en silencio. Pedro era el que iba más enrabiado.
— Ese guardia, se va a enterar. No puede jodernos el negocio con lo bien que nos iba a todos—Eusebio miraba a su hijo, estaba de acuerdo con lo del negocio pero no quería hacer daño a nadie.

 —Estoy contigo, pero no podemos hacer nada contra él —se quedó pensativo durante unos minutos—. Pero podemos hacer algo para obligarle a que nos deje en paz. —Papá, la chica. Podemos usarla contra él. Seguro que algo le importa y… puedo acabar lo que empecé. ¿Podré…?
— Si ella se deja, me da igual si te la tiras o no. Solo la necesitamos para coaccionar al guardia. —Bien… —Pedro ya se imaginaba a Alma debajo de él luchando para que no la poseyera.

Al joven Andrés no le gustaba el cariz que estaba tomando el asunto. Una cosa era ayudar al furtivismo y otra atacar a un guardia civil e intentar violentar a una chica. No, no le gustaban las cosas y en cuanto llegaron al pueblo se escabulló sin ser visto y fue a su casa.

Pedro no podía reprimir sus ansías de sexo con Alma y fue a buscar a Juani. La joven trabajaba en un banco, era una chica de buena familia que creía que ese joven la quería de verdad.

Cada vez que veía a la chica detrás de la ventanilla del banco no podía evitar ponerse duro de inmediato al observar sus escotes. Le hizo una señal y ella salió de la pequeña oficina.

 — ¿Qué quieres? Sabes que estoy trabajando y no puedo —la joven sintió la mirada de él en el escote.
— Te necesito, por favor. Mira como estoy—se señaló la entrepierna y ella se mordió el labio. Pedro estaba encantado con esta chica, su amor por el sexo era igual al amor que creía tener por él.

 —Espera, voy a decir que salgo a almorzar —Pedro siguió el movimiento de su culo como hipnotizado.  
 A los diez minutos el todoterreno estaba aparcado en un campo alejado del pueblo. Dentro dos personas practicaban sexo.  
 —Joder Pedro, ¿Cómo estás así de buena mañana?—el chico la miraba, ya la tenía casi desnuda y se deleitaba pensando en lo que iba a hacerle.  
 —No lo puedo remediar, he soñado contigo y con nuestro último encuentro —la joven se dejaba desnudar—. Ayer se me olvidó hacerte una cosa.  
 La chica se creía que iba a hacerle el amor de una forma sosegada y tranquila porque la otra tarde había sido muy apresurado. 
 Pedro se puso encima de ella y sin darle tiempo a pensar se hundió en ella hasta el fondo.
Juani se meneó, le había lastimado. Era un poco salvaje la manera en que estaba haciéndoselo, pero en el fondo le gustaba. ¿Qué tendría ese hombre para que se dejase hacer de todo?

 A Pedro le estaba gustando, pero en el fondo quería que a ella le doliera. Y por más que remetía fuerte, la chica que tenía debajo no dejaba de gemir como una loca. Al final llegó un poco decepcionado, no quería tanta sumisión. Quería provocar dolor y miedo, ya estaba harto de las típicas sensaciones. Iba a poner a Juani a prueba y la volteó.
— Así no Pedro, por favor. Sabes que me da miedo —el chico reía como poseído por una locura que no podía controlar. La poseyó por detrás entre gritos y lloros por parte de ella. Al final los dos llegaron y ella pensó que jamás hubiera pensado que la iba a tomar así.

 —Te has pasado. No sé lo que te ocurre, pareces un depravadoy… —Y tú pareces una zorra, y no mientas porque te ha gustado.
Ella se quedó blanca y el joven sonrió. Para demostrarle que le gustaba todo lo que le hacía, volvió a poseerla. Juani no entendía la fiebre que le consumía con Pedro, habían acabado tres veces y las tres veces muy violentas, pero le había gustado y se sentía mal por eso. Pedro no pudo dejar de imaginar que la mujer que se retorcía debajo de él era Alma.



Capítulo 13

Héctor decidió salir a ver a los caballos y dejar a Alma un rato a solas. Habían sido demasiadas emociones y necesitaba tomar el aire. Estaba preocupado, maldita sea, esos furtivos eran más peligrosos de lo que había pensado, sobre todo ese Pedro. Necesitaban cogerlos cazando, así podrían acusarlos de un delito contra la fauna. Tenían que tener pruebas fehacientes que les culparan de los hechos. Ese tipo, Pedro, parecía peligroso, pues estaba obsesionado con Alma y creía que no cesaría en su empeño de conseguir su propósito con la joven.

Tenía que pensar algo, abrió la puerta de los caballos y los dejó en libertad. Se acercó a la cuadra de Trueno y lo observó. El animal parecía tener más fuerzas. Le puso un puñado de avena cerca de la boca y lo invitó a comer de su mano. El animal olisqueó durante un rato para al final tomar el alimento.

 —Muy bien campeón, ya estás mejor. Tenemos que salir a montar pronto.
Cuando acabó en las cuadras le apetecía un café y fue a la casa. El aroma de la bebida le entró raudo por las fosas nasales. Necesitaba uno y bien cargado. La cocina estaba desierta y todo recogido.

 ¿Dónde estaría Alma? 
 Un ruido de algo al chocar contra el suelo le sorprendió. Alma estaba en medio del salón. Se había caído de la silla y estaba despatarrada hacia atrás.  
 — ¿Qué ha pasado?—estaba pálida y sostenía el móvil en sus manos.
—Mis padres… dicen que ha ido a buscarme alguien que conocí en Valencia y que Pedro les ha dicho que estoy hecha una furcia porque seguro que… —no podía ser, eso era una pesadilla. Se sonrojó al entender el rumbo de los pensamientos de ese loco. ¿Cómo se había vuelto tan paranoico?

 — ¿Qué pasó el día de la fiesta?— ella lo miró, sus ojos brillaban. Héctor la miraba esperando una respuesta. No le gustaba nada el rumbo que tomaban las cosas.
— No te conté todo, me dio un bofetón pero fue porque cuando salí en defensa del ciervo me dijo que tendría que ver lo que iban a hacer y luego…eh… —Héctor la miraba, sabía lo que ese loco quería de ella—, él y yo íbamos a retozar. Yo me indigné y les pregunté a los demás si no iban a decir nada. Se enfadó y me agarró del brazo —se subió un poco la manga de la camisa que llevaba para que viera el cardenal. Él miró el tono violáceo de la marca de la fuerza que le había apresado el brazo. Pero sabía que había algo más y esperó paciente—. Me besó por la fuerza y yo me dejé caer y le mordí, es cuando me pegó.

— Ese tipo es un canalla. No sabes lo que siento que hayas tenido que vivir eso. Mira, anoche mientras les vigilaba dijeron cosas sobre ti—él se las contó y ella se quedó todavía más aterrorizada—. Tienes que estar tranquila, aquí no van a venir. Estás a salvo.

 — ¿Y mis padres? ¿Les sucederá algo?–no podía evitar pensar en ellos y en su seguridad.
— Cuando venga Oscar se lo diremos y nos dirá lo que tenemos que hacer. ¿De acuerdo?—ella asintió.—Voy a echarme un rato en el sofá, todo esto me supera. — Espera. ¿Quieres echarle un vistazo a Brisa?—ella se giró y lo miró. —Sí, claro. Vamos ahora mismo — Héctor rió, su risa sonaba grave y franca y a Alma le llenó el corazón.

— Eres estupenda—iba a protestar pero no le dio tiempo, tuvo que seguirlo. Estaba sorprendida por lo que le había dicho. Estupenda, no preciosa, ni otra cosa más bonita. Alma le siguió, sus pasos eran rápidos. Se notaba preocupado por los animales. Esto era lo más cerca de él que iba a estar.

Si fuera suyo no lo iba a dejar andar de un peligro a otro. Le tendría que garantizar que iba a estar bien. Qué bonito era soñar con que él era suyo durante unos segundos. Al abrir la puerta de las cuadras, sus dedos se rozaron.

Héctor notó el contacto de esos dedos suaves y una oleada de lujuria le inundó el cuerpo. Jamás se había sentido tan atraído por alguien como por Alma. Cada una de sus inocentes acciones declaraba un estado de alerta en su cuerpo. Parecía que tenía un incendio en su interior.

 —Parece que no está peor, le daré otra vez el medicamento. Lo importante es que no ha tenido fiebre. Anoche vine a verla y…  
 — ¿Qué?–Héctor se quedó de piedra al oírla.—No iba a dejarla sola toda la noche, cuando te fuiste vine un rato a verla. No tenía fiebre.  
 —Te lo agradezco mucho. —Recuerda que me quedé por eso –sus palabras le sentaron mal.  
 Héctor salió al escuchar el todoterreno de Oscar. Sabía que Gloria vendría con él. Se lo contaban todo y no había dejado de decirle que iba detrás de unos furtivos muy peligrosos.
— Es Oscar, ahora vengo —Alma se quedó con Brisa, estaba administrándole el medicamento. No sabía por qué le había hecho ese comentario a Héctor. Se sentía dolida, nunca antes había sentido los celos y resultaba doloroso aun cuando no eras correspondida y… ¿Correspondida en qué? ¿Es que acaso quería a Héctor para ella?

 — ¡Héctor, nos has dado un susto de muerte! No vuelvas a hacer las cosas solo — Oscar lo miraba medio enfadado.  
 —El Sargento Robles te quiere ver mañana a primera hora—Héctor hizo una mueca, no pensaba dejar a Alma sola.  
 —No creía que fueran tan peligrosos, además van muy bien equipados. Vamos, Alma está con los caballos. Ese Pedro la ha amenazado delante de sus padres.
— Pobre chica, qué mal lo ha pasado —en cuanto entraron a las cuadras, Alma sintió que un peso aligeraba su corazón al descubrir que la mujer que les visitaba no era otra que Gloria, la mujer de Oscar.

 —Alma, qué alegría verte. Siento que sea en estas circunstancias – Alma abrazó a la cariñosa mujer.  
 —Gloria, es un placer veros de nuevo. Enseguida estoy con vosotros, tengo que terminar de revisar a Brisa. Creo que ya ha salido del peligro –Héctor suspiró y se acercó. —Alma, voy dentro con Oscar. Cuando termines vienes.
— Tranquilo, que me quedo con ella. Venga, iros–los dos hombres miraron a Gloria, pero ella se impuso y al final salieron a regañadientes. Cuando se cercioró de que se habían ido, se acercó a Alma—. ¿Cómo estás? Mira que esos dos son más brutos…

 —Me asustó mucho anoche, pero al final, la herida no fue grave.  
 —Me alegra que te haya tenido a su lado —Alma enrojeció y le contó lo que sucedió el día anterior con los caballos y porqué estaba con él.  
 —Estoy un poco enfadada con él. No me gusta que me manden lo que tengo que hacer. —Es normal, me sucede lo mismo. Pero… ellos son así. Su oficio les ha hecho ser duros y Héctor ha pasado por mucho.  
 — ¿No me lo contarás verdad?– Gloria negó.
— Es algo que Héctor tiene que exteriorizar para tratar de sanar por dentro, pues aún no lo ha olvidado –Alma se quedó preocupada—. Pero no te preocupes, conforme van las cosas entre vosotros, creo que muy pronto te lo contará. Creo que eres especial para él.

— ¡Especial! ¿Bromeas?—No se puede enterar de lo que sientes por él. Porqué le quieres, ¿verdad?—ella asintió. —Quiero estar a su lado, me conformo con perderme en su mirada y… —Estás colada por él. ¿Me permites que te abrace? Para mí es como si fueras mi hermana. Las dos mujeres se abrazaron encantadas de haberse desvelado las cosas. — Vamos con ellos. Voy a echarte una mano con Héctor y…

 —Me gustaría que no hicieras nada, en el fondo quiero que se sienta atraído por mí. Aunque sea algo difícil — Gloria la miró extrañada.  
 —Difícil ¿por qué? Eres una mujer preciosa e inteligente y…
— Jamás me consideraría hermosa, solo guapa. Mira, he comprobado que los hombres no quieren a una mujer que trabaja y que conduce un todoterreno—Gloria estalló en una carcajada y Alma la miró sorprendida.

 —Claro cariño, es porque les da miedo que tú seas más fuerte que ellos. Pero a Héctor eso le da igual, es más, creo que busca a una mujer con esas cualidades.  
 —No voy a imaginarme cosas que luego no puedan pasar. Los hombres como él no están con mujeres como yo, es así de simple.  
 Gloria estaba segura de que hacían una pareja perfecta, ambos tenían el carácter fuerte y eran trabajadores. Además de que se atraían a simple vista. 
***
 Héctor había salido a regañadientes. Gloria era muy lista y también peligrosa y no quería que pusiera en la cabeza de Alma cosas que no podían ser.  
 —Me parece que tiene carácter, ¿eh amigo?—Héctor asintió—. Bueno, cuéntame lo que pasó y después a ver si podemos hablar con ella.  
 —Esos tipos también van preparados. Tienen un visor nocturno. Alma los conoce, viven en Fuente Segura, de donde es ella.  
 —Perfecto, nos puede informar bastante si calma su genio.
— Está asustada y vosotros lo único que pensáis es en que tiene mal genio. Tiene miedo por sus padres—los dos hombres se giraron para ver a Gloria, estaba en la puerta de la casa. Héctor la miró y decididamente se dijo que era un tonto insensible por no haber apoyado más a Alma.

 —Cariño, no les va a pasar nada malo. Habrá una patrulla vigilándolos todo el día. ¿Podemos ir a hablar con ella?—su mujer asintió para luego mirar a Héctor. —Está en la cocina haciendo café.  
 Héctor permaneció parado delante de la puerta, su mirada estaba perdida en algún punto lejano.  
 Oscar se adelantó y ella se quedó unos minutos con él, quería averiguar lo que le pasaba con Alma.  
 —Héctor, ¿Estás bien?—él se giró cuando la escuchó. —No, esa chica ha cambiado mi mundo. Ahora me importan sus problemas y…  
 — ¿No será que sientes algo por ella?—no se le escapaba nada. ¿Le habría dicho algo Alma?
— Nos conocemos muy poco —era lo mismo que había dicho Alma—. Pero siento que conecto con ella en muchos aspectos y… joder, siento cosas que nunca he sentido — miró a Gloria y sonrió—. No sé cómo te estoy contando esto.

 —Quizás porque somos como hermanos y me importa tu felicidad.
— ¿Te ha dicho algo?—ella negó, no pensaba contarle que esa chica bebía los vientos por él. —Hemos hablado de ese tipo que la atacó. Está asustada por lo que pueda hacerles a sus padres y…

 — ¿No es sorprendente? Ella no tiene miedo por sí misma, sino por sus padres. Eso es coraje —“sí y eso es amor” pensó Gloria.  
 —Es una mujer fuerte que ha sabido luchar por lo que ha querido. No todas las mujeres son así. ¿Entramos?
— Enseguida voy, quiero echarle un vistazo a Trueno — no podía y no quería decirle que tenía que tranquilizarse antes de entrar a la casa. No podía plantarse delante de ella y decirle que era un bruto insensible.



***

Alma esperaba a Gloria, esa mujer era lista y estaba enamorada de su marido. La puerta se abrió y apareció el hombre. Era guapo, un poco más bajo que Héctor y más delgado. Pero su rostro transmitía paz.

 —Hola, ¿estás mejor? ¿Podemos hablar?—Alma no pudo evitar sonreír.—Sí. Estoy un poco nerviosa, ese tipo y lo de anoche está haciendo estragos en mi cordura. — ¿Tienes ganas de hablarme de ese tipo? Me interesa conocer todo lo que sabes de él. Alma asintió y le contó a ese hombre como era Pedro, a qué clase de familia pertenecía y qué hacían sus padres para ganarse la vida.  
 —Interesante, es todo por dinero y lo hacen desde hace tiempo. Solo que eligen diferentes zonas. Han tenido mala suerte de tropezarse con Héctor.  
 La puerta se abrió de nuevo y Gloria entró, estaba acalorada y se sentó en el sofá al lado de Alma. Su marido la vio y se acercó a ella enseguida.  
 — ¿Estás bien? ¿Quieres algo fresco? Ya te había dicho que no vinieras.
— Tráeme un zumo, además estoy muy a gusto —le guiñó un ojo a Alma. Oscar volvió enseguida y le tendió a su mujer un vaso y el refresco—. Estabais hablando de los furtivos, seguid.

 —Alma me contaba que viven en su aldea, Fuente Segura.
— Me encanta esa zona y el Nacimiento es un lugar tan hermoso y tan lleno de paz— Alma los miraba cautivada. ¡Cómo se querían! Qué ganas tenía de que alguien la amara de esa manera y cuidara de ella.

— Gloria, estamos hablando de los furtivos —la mujer le hizo un gesto para que la perdonara—. Son peligrosos y sabemos que no se detienen ante nada. No tienes que preocuparte por tus padres. Estarán bien, una patrulla los vigilará día y noche.

 —A lo mejor tendría que irme y…
— ¿A dónde vas a ir?—la atronadora voz resonó en el pequeño salón—. Aquí estás segura, no se atreverán a venir a la casa de un guardia civil y ese tipo no podrá dar contigo —todos se giraron.

— Tiene razón él, Alma. Estarás segura aquí. Lo único Héctor, es que tienes que ir a presentarte al cuartel y… — Oscar sabía muy bien que nada de lo que dijera cambiaría el parecer de su amigo.

— No voy a ir, puedes explicarle a Robles la situación. No la voy a dejar sola —la frase retumbó en la mente de Alma una y otra vez. No se lo podía creer, no la iba a dejar. Algo empezó a calentarle el corazón, un sentimiento que crecía imperturbable y límpido.

 Gloria sonrió al oír esas palabras, confirmaban lo que ella ya sabía. Ahora era el turno de que ellos lo descubrieran.
— Bien amigo, hablaré con él en cuanto llegué a Santiago de la Espada—miró a su amigo, que se había perdido en unos ojos verdes —. Oye. ¿Nos vais a dar de comer? O nos tenemos que ir famélicos.

Héctor emitió una carcajada que a Alma le heló las venas, era tan agradable oírlo reír. —Tú no cambias. Vamos a la cocina a ver qué podemos trazar — otra vez se fueron y las dejaron solas.

— Esos dos son como niños; se quieren y se pelean de la misma forma—Gloria se giró para observar a Alma—. Me parece que lo ha dejado muy claro, ¿no crees?—ella se puso colorada.

— ¿Sabes una cosa?–Gloria miró a su nueva amiga intrigada—. Antes de que vinierais, pensaba que Héctor tenía pareja y que vendría con Oscar. — ¿Y por qué has pensado eso?

 —Por la conversación que han tenido esta mañana por la emisora. Creo que ha sido un malentendido mío –Alma miró a Gloria—. ¿Tiene pareja? 
 — ¿Crees que si tuviera pareja, yo te estaría animando?–Alma negó con la cabeza—. No pienses cosas raras. Él está solo y te ha estado esperando mucho tiempo. —Bueno, me quedo más tranquila. Gracias –Gloria le sonrió y se levantó. No aguantaba mucho tiempo en la misma posición.  
 —Voy a ver si se aclaran. A lo mejor necesitan ayuda, ¿te apetece algo? —Sí gracias, si pudieras traerme un poco de agua— Gloria asintió, tenía una idea rondándole por la cabeza y sonrió para sí misma.
Alma cerró los ojos, necesitaba descansar un poco después de todo lo que había pasado. Menos mal que todo se había arreglado, bueno todo no. No había hablado con él y tenía miedo de su reacción. Era curioso cómo su carácter cambiaba con esas personas, se notaba que las apreciaba de verdad y con ellas se relajaba. Gloria entró sonriendo a la cocina.

 — ¿Qué estáis haciendo?
— Bueno, podemos hacer un ajo de harina, tengo unos pocos níscalos que encontré por el monte–era un plato que le gustaba mucho. Típico de la zona y que había aprendido a cocinarlo gracias a los pastores.

— Perfecto, vamos a ello—su marido le ayudó y Héctor se quedó parado en su propia cocina—. Ah, se me olvidaba. ¿Puedes llevarle agua a Alma?—Héctor casi se cae de la sorpresa, pero cogió una jarra y un vaso. Salió de la cocina pensando en lo que le diría a esa mujer que empezaba a afectarle de verdad. Se acercó al sofá y la observó, tenía los ojos cerrados. Estaba tranquila y….realmente preciosa.

 —Alma… —ésta se giró para ver unos ojos negros que la miraban—.Te he traído agua. 
 —Eh…gracias —como no dejaba de mirarla decidió hablar con él—. ¿Cómo están los caballos?
— Bien, creo que Brisa está mejor—ella alzó su mirada y le miró a los ojos. — ¿Quieres que le eche un vistazo?
 — ¿Te apetece?

 — ¿Bromeas? Daría lo que fuera por salir a la calle y respirar aire puro —ahora él rio con fuerza echando la cabeza hacia atrás.  
 —Perdona por haber sido tan insensible—ahora fue ella la que rio. —No pasa nada. Siempre has estado ahí para ayudarme, aunque no me haya dado cuenta y te lo agradezco.
— No hay nada, que agradecer. Creo que tu padre confía en mí. Tienes que llamarle — Héctor no sabía que le había sucedido, pero ahora su humor había cambiado y parecía más tranquila—. Voy a avisar a esos dos de que vamos un momento a las cuadras.

Lo vio alejarse hacia la cocina. Se puso otro vaso de agua, sin dejar de mirar a ese hombre que tanto enardecía sus pensamientos más oscuros. Dos personas se escondieron de pronto en la cocina, cuando vieron que Héctor iba hacia allí.

 —No os escondáis, os he visto. Eres una lagarta Gloria y no te voy a pedir perdón. Nos vamos un momento con los caballos.  
 —A ver si no la fastidias, ermitaño —no pudo evitar sonreír a esa mujer. 
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Alma esperaba a Héctor, no podía creerse que hubiera estado tan bien a su lado. Pero sí, le gustaba ese hombre y le encantaba bromear con él. Lo vio aparecer de nuevo con algo en la mano, unas zanahorias.

 —Les llevaremos unas golosinas, no les he dejado salir hoy por miedo a que se pongan peor.  
 Ella le miró divertida, le encantaba bromear con él y lo dejó claro con una carcajada que a Héctor le removió todas las células del cuerpo.  
 —Seguro que están bien —estaban llegando a una gran explanada donde el caballo pastaba de forma plácida—. ¿Es aquí donde vas a hacer el cercado?
—Sí, me gustaría hacerlo aquí. Voy a llamarlo para que venga y… 
 — ¿Te hace caso como un perro?
 —él agitó las zanahorias delante de su nariz.
 —Más o menos, le encantan las zanahorias y vendrá a por ellas — ahora lo entendía.

 —Eres un tramposo, creía que hacías como ese hombre… Monty Roberts que acuden los caballos a su lado y…
— No sabes lo que cuesta que un caballo haga eso. Se empieza por poco. Además señorita curiosa, te voy a enseñar una cosa que no ha visto nadie —ella enarcó una ceja divertida. ¿Le había llamado curiosa?

Vio cómo se acercaba al caballo. El animal no huía, al revés cada vez se acercaba más a él. Era un ejemplar magnífico; su capa era castaña oscura y tenía brillo, sus crines eran preciosas y….

En libertad era todavía más espectacular, Héctor acarició al animal. No sabía si le iba a dejar, solo lo había conseguido en una ocasión. Pero montar sin silla era emocionante y espectacular.

 —Hola Trueno. ¿Cómo estás? Ves a esa chica. ¿Vas a dejar que te monte para impresionarla?—el caballo relinchaba como si le hubiera entendido.
Desde lejos, Alma miraba fascinada a Héctor. Parecía que estaba hablando con el animal y que éste asintiera. Entonces, Héctor se agarró de las crines y de un ágil y potente salto se subió al lomo del animal. Era impresionante, estaba montando sin silla. Nunca había visto una cosa igual y es más, no pudo dejar de pensar en que era el hombre más guapo que ella había visto jamás. Él volteó el caballo y fue hacia ella en un precioso y acompasado paso.

— ¿Habías visto montar a alguien sin silla?—No y es algo impresionante. Pero no es la primera vez que lo haces, ¿verdad?—él se echó la mano a la nuca y esbozó una sonrisa mortífera y seductora.

— Para serte sincero es la segunda—el paso del animal se convirtió en un bonito y equilibrado trote. La destreza del jinete era innegable y Alma se quedó mirándole como una boba.

Oscar y Gloria esperaban sentados en la mesa a que regresaran.
 —Me parece que voy a llamarlosy…

 —Ni de broma, estarán a gusto. Déjalos. ¿No ves que se gustan?— Oscar miró enternecido a su mujer. 
 — ¿Crees que esta vez funcionará?—ella asintió.  
 —Son tal para cual. La pareja perfecta, solo hace falta que ellos se den cuenta y dejen que la pasión fluya.  
 —Eres de lo que no hay. Me vas a contar lo que le ha pasado —ella le miró a los ojos divertida.
— No, porque seguro que corres a contárselo —él se puso muy serio, le había dolido. Gloria se acercó a él y le dio un beso. Le contó al oído que Alma había creído que ella era la pareja de Héctor. Oscar sonrió —. Como se te ocurra decirle algo, no te dejo estar en la sala de partos cuando nazca el niño.

 — ¿Serías capaz de excluirme de una cosa así?—ella asintió.  
 —No estaría bien que él supiese que ella le quiere, cuando ni lo sabe todavía. Se merecen una oportunidad para intentarlo. ¿No crees?
—No le iba a decir nada, de todas formas me excluyes muy pronto de todo y si… — Gloria se acercó y se puso de puntillas para darle un beso a su marido. Un beso que le dejara claro lo que sentía por él y solo por él. Oscar rodeó a su mujer con los brazos e intensificó el beso, le volvía loco con su cháchara y sus intrigas. Pero la amaba más allá de la razón.

 —Eres un tonto si piensas cosas raras a estas alturas. Solo te he coaccionado con el niño porque no quiero que le digas nada.
— Seré una tumba amor mío.
 —Eso me gusta más, les dejaremos a ver si se dan cuenta pronto.
 —Vamos a comer, no quiero comerme el ajo de harina frío.

 Además, a lo mejor están demasiado ocupados para acordarse de la comida—Gloria le dio un codazo en las costillas de broma.  
 Se sentaron y fueron comiendo mientras esperaban a esos dos.  
 —Héctor, nos estarán esperando para comer. Vamos a ver a Brisa— montura y jinete se acercaron en un vertiginoso galope.  
 —No me acordaba de que nos esperan. Cuando estoy con los caballos, se me olvida el tiempo —“igual que cuando estoy contigo, ahora mismo desearía que se parara el tiempo. Porque todo es perfecto” y era verdad, se sentía muy feliz.
Alma se concentró en la yegua, que continuaba en su cuadra. Sacó de su mente al hombre que estaba a su lado; la camisa se le adhería al torso como una segunda piel, su piel estaba cubierta de unas ligeras gotas de sudor, se pasó la mano por el pelo y siguió esa mano hasta que llegó a la nuca. “Basta, céntrate en el animal y déjalo a él. Ay, pero estaba tan atractivo.”

Se mordió el labio y se giró para que no se diera cuenta de que le miraba. Pero Héctor había notado cada una de las miradas. ¿Cómo lo había hecho? No lo sabía. Solo, que había sentido como si hubiese sido su mano que se deslizaba sobre su pelo acariciándolo para luego acabar en la nuca.

 Alma examinó a la yegua, le miro los ojos, la boca; en fin parecía que se encontraba mejor.  
 —La veo bastante bien, puedes dejarla libre cuando quieras. Pero por las noches tápala, parece un poco sensible—Héctor asintió y abrió la puerta del cercado para que saliera. Brisa salió al cercado y se acercó a Trueno como un niño cuando sale a jugar al parque. Pero hizo algo curioso, se giró y relinchó antes de reanudar de nuevo el galope. —Es un animal magnífico. Hacen una pareja preciosa— él asintió.  
 —Y cuando aprendan todo lo que quiero enseñarles, serán los mejores y Trueno el mejor semental de por aquí —ella le miró.  
 — ¿Dónde has aprendido tanto de caballos?—se encogió de hombros. —Me gustan y es algo natural. Venga, vamos. Seguro que Oscar Y Gloria están comiendo.
Cuando entraron en la casa, Oscar y Gloria ya habían empezado a comer del apetitoso guiso que reposaba en la sartén. Se habían servido sendos platos, que hacían la boca agua. Al verlos, sonrieron.

 —Pensábamos que os habíais olvidado de la comida. 
 —Perdona, casi lo habíamos hecho. Estábamos con los caballos. Pero veo que no habéis perdido el tiempo. 
 — ¿Te creías que te iba a esperar? El guiso se come caliente, frío pierde todo su sabor 
 –Gloria les miraba con cariño.  
 —No le hagas caso, sabes que tenía hambre. Esta mañana estaba tan preocupado por ti que ni desayunó por venir enseguida.  
 Héctor miró a su amigo, le costaba dar su brazo a torcer y reconocer que era verdad. No le gustaba descubrir sus debilidades.
Para él, Oscar era como el hermano que nunca tuvo y que siempre deseó. Con él empezó a olvidar su pasado y a sanar sus heridas. Habían vivido tantas cosas juntos, que le daba miedo reconocerlo delante de él.

 —No me lo creo, con lo tragón que eres.  
 —Dejad de hablar y venid a comer. Sabes que eres un pésimo anfitrión, pobre Alma que tiene que estar aquí contigo con lo gruñón queeres a veces y… —Oscar afilaba su lengua y la dirigía con atino a su amigo.  
 —En vez de comer te voy a patear el culo si sigues diciendo esas cosas.
— ¡Ja! Tienes que saber Alma…— y la miró a los ojos—, que este es… mucho ruido y luego nada. Así que si se enfada contigo no le hagas ni caso —Héctor abrió los ojos y miró a su amigo.

 —Estás perdido, te voy a enseñar… —corrió hacia él y salieron de la casa. Parecía que estuvieran jugando al pilla pilla. Alma se quedó fascinada.  
 —Se llevan de maravilla y se aprecian —Gloria sonrió, esta chica era perspicaz. —Es más que eso, es una relación como de hermanos. Se protegen el uno al otro en todo, casi no se dan cuenta cuando lo hacen. Son especiales.  
 — ¿Cuánto lleváis casados tú y Oscar? 
 —Umm, déjame pensar —se rio al ver la cara de Alma—. Es broma, llevamos casados once meses.  
 —Pensaba que llevabais más juntos, se os ve muy bien y con mucha complicidad —le gustaba realmente esa joven inteligente y franca, era perfecta para Héctor. —Eso es porque nos amamos de verdad y nos da igual demostrar nuestro amor delante de
Normalmente la gente no lo hace y las personas. esconde sus sentimientos. Pero no hay nada más bonito como el hecho de poder decir ese hombre de ahí es mío. Realmente es algo muy bonito.

 —Nunca he conocido a nadie que viva con tanta pasión como tú, os envidio. Desearía algo igual para mí…porque…estaría dispuesta a darlo de corazón.
— Pues cariño, tienes un pedazo de hombre cerca de ti. No lo dejes escapar. —Solo quiero asegurarme de que él me corresponde. —Voy a asomarme a ver que hacen esos dos locos.



***
 —Eres odioso a veces. —Pero si es verdad. Eres un pésimo anfitrión y se te ve a leguas que bebes los vientos por ella. La mirada te delata, amigo — ¿sería posible? —No puedo delatarme donde no hay nada y…
— Un cuerno no hay nada. No sé lo que piensa esa chica, pero le gustas. Es inteligente, fuerte, emprendedora, trabajadora… ¿Qué más quieres? ¿Qué buscas? — Héctor le miró confundido.

 —No sé lo que busco. Una compañera, una amiga, una amante con la que compartir todo esto; pero… —Siempre tienes un pero. ¿Cuál es esta vez?—Me da miedo de que ella no quiera…joder nos conocemos muy poco.  
 —Dale una oportunidad, deja que entre en tu vida y que vea como es. Déjala que escoja y no lo hagas por ella, sino la joderás.  
 Desde lejos vieron el abultado perfil de Gloria que les estaba llamando. — ¿Vas a dejar de decir tonterías delante de ella?—Prometo ser bueno. Pero que sepas que me gusta para ti, sois iguales. Piénsalo, ¿vale? 
 Sin esperar respuesta fue al encuentro de la mujer de sus sueños, la mujer que tenía por compañera y a la cual no quería perder nunca.  
 Cuando entraron, Alma les observó divertida. Parecían unos niños grandes y ese aspecto de él le encantaba; aunque también le agradaban de él otras cualidades.
— ¡Qué bien me ha sentado la carrera!—Bueno, vamos a comer. Alma debe estar hambrienta con tanto paseo —ella asintió. —Gracias Oscar. Creo que vuestro hijo no se va a aburrir con vosotros.

Era bueno descargar la tensión y el miedo de los últimos días con las risas. Después de los postres y los cafés, ya que Oscar dijo que una comida no era tal sin ellos, se fueron. Gloria se veía cansada.

— Espero que te vaya muy bien el día del parto —no sabía si iba a volver a ver a esas magníficas personas y de pronto sintió un vacío muy grande. Parecía mentira que las hubiera conocido hace tan solo unas semanas y que ahora los considerara sus amigos.

 —Yo también, tengo una gran ayuda—le cogió la mano a Oscar y enlazó sus dedos con los de él.  
 —En mí, no creo. No sé si sobreviviré—lo decía de broma y todos rieron. Héctor se daba cuenta de que a Alma le gustaban sus amigos y le encantó la idea.  
 —No bromees, en cuanto pase algo me llamas, ¿vale?—el otro asintió. —Cúrate ese rasguño y no hagas más tonterías. Si vuelven a aparecer avisas por radio, ¿de acuerdo?—asintió a su antiguo compañero.  
 Las dos mujeres se abrazaron y cuando el coche se perdió por el camino Alma y Héctor se quedaron en silencio.  
 —Qué suerte que tengas unos amigos como ellos. Son estupendos y se quieren mucho. —Eh…si…llevan poco casados y…
— ¿Son la pareja de la cual me hablaste? Ahora comprendo el miedo de Gloria a perderlo, debe ser horrible estar todo el día pensando en la seguridad de la otra persona— una ráfaga de aire se levantó y Alma sintió un escalofrío. Él se dio cuenta.

 —Vamos a entrar, empieza a hacer fresco.
Se acabaron las risas y la tertulia, ahora reinaba un silencio cargado de frustración y de deseo insatisfecho. Los dos se deseaban, pero ninguno decía nada por temor a la reacción del otro.

Ninguno de los dos vio un coche que se estaba acercando a Las Cruces en ese momento. El chico apagó las luces y se apartó un poco de la carretera cuando vio que otro coche se acercaba, no quería que nadie le viera. Le entorpecería y Eusebio le había mandado porque confiaba en él y no podía decepcionarlo.
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— ¿Qué vas a hacer?—estaba cansada de estar sentada, sus nervios empezaban a traicionarle. —Quizás lea un rato y… Un motor se oyó muy cerca, Héctor la dejó en el sofá y se asomó a la ventana.

— Serán Oscar y Gloria que se les habrá olvidado decirte algo —pero Héctor se dio cuenta enseguida de que no eran ellos. No conocía el coche, pero era un todoterreno. Por instinto cogió la pistola y se la puso entre el pantalón vaquero, Alma se dio cuenta y se quedó petrificada.

 — ¿Dónde vas? ¿Qué pasa?—se acercó a ella y le dijo que callara. —No hagas ruido y quédate quieta.
Héctor salió al mismo tiempo que del coche bajaba un chico joven, no lo conocía de nada. Era raro que estuviera por aquel paraje y más a esas horas de la noche. Tuvo un presentimiento, pero no podía asegurarlo.

 —Buenas noches, no sé si me he perdido. Quiero ir al Nacimiento del Río Segura. ¿Voy bien?—Sí, es todo recto. En un cuarto de hora más o menos estarás allí. —Gracias, me han dicho que es muy bonito de noche con las luces que han puesto. — Es un paraje muy bello a cualquier hora del día.
Alma no podía estarse quieta. ¿Quién sería? Había cogido el arma y eso no era nada bueno. Se levantó un poco y se acercó a la ventana. Cuando estaba cerca, se asomó y lo que vio le heló la sangre. Sin querer tiró una cosa que estaba encima de una pequeña mesa y al intentar cogerla se cayó de culo.

 Héctor oyó el golpe y el chico también, ya que miró hacia la casa. —Habrá sido el perro. Bueno, espero que le guste lo que va a ver, buenas noches.  
 El otro se despidió y se marchó con una sonrisa en los labios. Lo que había venido a comprobar ya lo había hecho, y el hombre al que veneraba se iba a poner contento. Héctor masculló una palabrota mientras entraba en la casa. La miró con ira, estaba en la puerta en el suelo. —Te he dicho que te estuvieras quieta. Te lo iba a contar todo y… —Ese chico va con los furtivos, iba con ellos cuando se pararon y…  
 — ¿Con ellos? No me di cuenta, anoche eran dos — masculló por lo bajo, que tonto había sido. Siempre había un tercero o incluso un cuarto vigilando—. ¿Estás segura?
— Sí, jamás olvido una cara cuando me han intentado hacer algo malo. — ¿Te hizo algo él?— ¿cómo iba a decirle que la había mirado con lujuria? —No, solo me miraba como si…
 —él lo entendió enseguida.
 —Voy a llamar al cuartel.

— Espera, ¿podrías ayudarme antes?—se sentía ridícula en esa posición. Él se agachó para ayudarla. —No te estás quieta. ¿Es demasiado pedirte?—Alma explotó. —Sí. Soy nerviosa por naturaleza y no soporto estar en el mismo sitio y…

 No terminó de hablar cuando sintió una boca sobre la suya, los labios de él la reclamaban y le acariciaban para urgirle a abrir la boca.
Cuando lo hizo fue lo más devastador que había sentido jamás. No tenía nada que ver con el beso que le había dado la noche anterior. Este era más apasionado, más apremiante. Le echó los brazos al cuello y se ofreció a ese placer que le brindaba muchas emociones; nunca había pensado que un beso sensualidad ofreciera tanto calor, fuerza y

 Pero acabó como improvisto. había acabado el primero, de— Hablas demasiado, quédate quieta que voy a recoger los caballos.
— ¿Y si están por allí esperándote?
 Es muy arriesgado salir solo.

— Llevo la pistola. Vuelvo enseguida—no podía quedarse con ella, estaba demasiado excitado como para mirarla a la cara. Había sido lo más intenso que había experimentado desde hacía mucho tiempo.

Héctor se maldijo a sí mismo por haberla besado y no una, sino dos veces. Esa mujer le enervaba como ninguna. Dentro de él se debatía un mar de fuego y la causante de ello permanecía inocentemente en su casa. Tendría que mantener más el control y no volver a acercarse tanto. Sobre todo ahora que sabía que a ella no le era indiferente. Porque se iría en unos días y seguiría estando solo allí arriba.

Los caballos estaban esperándole en la puerta de las cuadras. Estaban tan acostumbrados que lo hacían ellos solos. Los metió a cada uno en su box y les puso algo de comer. Trueno tenía buen aspecto, pero le puso la manta por si acaso.

 Cuando volvió a entrar en la casa, no la vio. No sabía por qué, pero sintió miedo. Su corazón se serenó al escuchar ruidos procedentes de la cocina.  
 — ¿No estabas leyendo? gesto tan sencillo para él ninguno. —ella enarcó una ceja, ese encerraba más lujuria que 
 —No podía centrarme en las letras y necesitaba hacer algo. ¿Qué te apetece cenar?
— No sé, cualquier cosa. Voy a darme una ducha–ella asintió sin volverse. No quería imaginarse nada, pero su cerebro tenía vida propia desde que le conocía y unas lujuriosas imágenes se forjaron como si fueran hierro candente y fundiendo todo el control que trataba de ejercer. Menos mal que no estaba cerca.

Héctor le oía trastear con los cacharros, se había dado cuenta de que era muy nerviosa y tenía que estar haciendo algo siempre. Ya quería él conocer todo ese fuego que la joven exteriorizaba con profundos enfados y sexys fruncimientos de ceja. Su cuerpo respondió al instante a tales pensamientos. Su control empezaba a cobrarle factura, cada vez le era más difícil estar cerca de ella, sobre todo ahora que había probado esos labios y sabía que ella estaba bien dispuesta. Cuando salió del baño, un suave olor invadía la pequeña casa. Su estómago se quejó.

— Huele de maravilla, ¿Qué estás haciendo?—Alma dio un respingo al escucharlo tan cerca, no se volvió. No quería verlo después de una ducha. Pero sus sentidos le traicionaron de nuevo y al girarse se vio prendida de esa mirada oscura que le hacía estragos. Estaba guapísimo con el pelo todavía mojado.

 —Es simplemente una sopa de sobre y verdura asada. ¿Comemos aquí?
— Vale –Héctor iba a sentarse cuando sonó su móvil. Estuvo hablando un rato y Alma se sorprendió cuando vio que le pasaba el aparato—. Es tu padre– la joven se mordió el labio. No les había llamado, con todo lo que había sucedido se le había olvidado.

— Sí, papa. No te preocupes. ¿No te dijo el nombre? ¿Qué te dijo qué? Habrase visto semejante pedazo de cabrón si yo… —recordó a Héctor y se puso roja—. Sí, papa. Héctor me ha dicho que me quede hasta que se aclare todo. Aquí no se atreverán a nada. Cuidaros muchos. Os quiero.

Héctor la miraba con una sonrisa en los labios. Esa chica era un torbellino, menudo carácter. Ella le miró. Estaba agradecida, sabía que su padre le habría dicho que tenían una patrulla vigilando su casa, estaban a salvo. El objetivo era ella y la casa de Héctor era el único lugar en el que estaría a salvo.

 —Gracias por todo. Espero no molestarte mucho.  
 —No me molestas. Es una maravilla que alguien te haga la cena–ella le miró y sonrió—. Me vas a contar lo de ese tipo.
— Perdona por la palabrota, pero me ha dado mucha rabia que le haya dicho a mi padre que andaba acostándome con todo el que pillaba. Ese no es mi estilo, es más, nunca lo ha sido –con esa simple declaración Héctor tuvo claro que se encontraba ante una mujer joven que nunca había mantenido relaciones sexuales.

 —Me hago a la idea de la clase de tipo que es. Cuéntame sobre él – Alma suspiró.
— Lo conocí en las prácticas que hice en una clínica. No me dejaba tranquila, no sabía qué hacer para desalentarlo. Un día vi cómo… estaba con la secretaria de la clínica y que le hacía eso a lo bestia–el rostro de la joven se sonrojó por el cariz tan íntimo que tomaba la conversación.

 —Olvídalo. No podrá acceder a ti. Cenemos que estoy hambriento.
Cenaron en silencio. Héctor meditaba las cosas que le había contado. Estaba preocupado porque ese tipo tenían un perfil de trastorno que podría llegar a ser peligroso. Alma no comía, estaba tan nerviosa que no hacía más que darle vuelta a la comida. No paraba de darle vueltas a las cosas y ahora se acercaba la hora de dormir y no sabía si él saldría otra vez.

 — ¿Qué piensas hacer con lo de los furtivos?—él se encogió de hombros. —No sé qué pensarán hacer hoy, a lo mejor no salen después de lo de anoche. De todas formas, informaré al cuartel por si acaso.
Se fue a informar y cuando llegó estaba dormida en el sofá. Seguramente no habría dormido bien con él al lado en la misma cama. Al día siguiente le diría que sus padres se encontraban bien y que seguramente Pedro quería meterle miedo.

Se acercó al sofá y la cogió en brazos. Sabía que se estaba dando excusas para estar junto a ella y es más por sentirla cerca. Empezaba a gustarle su olor avainillado, ¿Cómo podría oler a vainilla? Le daban ganas de comérsela entera.

La acostó en la cama y se tendió en el mortífero sofá. Decididamente lo cambiaría en cuanto bajara al pueblo. Podría haber dormido en la cama con ella, pero no podría aguantar otro despertar como el de esa mañana sin intentar hacerle el amor. Había sido demasiado para él estarse quieto, cuando la vio ruborizarse le había parecido que era una preciosidad.

 Prefería dormir solo que hacerlo en su compañía y sentir sus finos brazos en torno a su cuerpo como esa mañana. Era un recuerdo demasiado dulce para él.  
 A muchos kilómetros de allí un grupo de hombres reían a carcajadas. A Eusebio no le gustaba la idea de hacer daño a alguien, pero le darían un buen susto al guardia. Alma se despertó en la cama sola, no había rastro de Héctor. ¿Se habría levantado ya? Puso el pie en el suelo y se levantó con cuidado.
Héctor…. Antes Alma no tenía a nadie en quien pensar, ahora presentía que la presencia de ese hombre en su corazón iba a quedar grabada a fuego. Iba a ser difícil no pensar en él y… Le prepararía el desayuno y le demostraría que ya se encontraba mucho mejor.

Al entrar en el comedor sonrió al verlo en el sofá durmiendo. Era tan grande que sus piernas sobresalían bastante del sofá. Se acercó con cuidado de no molestarlo, quería observarlo más detenidamente. Dormido era todavía más atractivo; su rostro tan enérgico y con tanta fuerza de día parecía un remanso de paz y de paz.

 — ¿Has dormido bien? 
 — ¿Cómo has sabido qué…? Buenos días, me pusiste en la cama. ¿Es que me dormí? —él asintió.  
 —Tenías que descansar y qué mejor que en la cama — era un hombre exasperante, pero había sido todo un caballero.  
 —Podrías haber dormido en un lado y… —se acordó de lo que había pasado esa misma mañana y volvió a ponerse colorada—. Voy a preparar el desayuno.
— Buen síntoma, pronto podrás volver con tus padres no hay peligro ninguno y hay una patrulla vigilando —al mirarla, una duda cruzó por su mente cuando vio en su mirada tristeza.

Volver. Siempre esa palabra y ahora se le estaba clavando en el corazón como si fuera una astilla. Preparaba la cafetera casi sin pensar y sin mirar. Sus pensamientos iban raudos a ese hombre con ojos verdes que le había cautivado.

En unos minutos el aroma a café invadía la casa. Se levantó y se estiró, le dolían todos los huesos del cuerpo. El hombro herido todavía le molestaba un poco, se fue al baño y se lavó un poco. Sacó de su habitación una muda de ropa limpia y se cambió.

— Umm....., qué bien huele. ¿Me pones una taza?—ella le sirvió y él observó ella no se ponía—. ¿Tú no tomas?—No me gusta el café, está muy fuerte. Prefiero un café con leche. ¿Te hago una tostada?—No, gracias. No suelo tomar nada más.

— Eso es porque no has probado un desayuno en mi casa. Mi madre es una cocinera excelente, la pena es que a mí me cuesta seguir sus pasos. Sobre todo porque soy más desastre—él se rio al imaginársela en la cocina y se preguntó qué se sentiría al tener a alguien tan cerca todos los días.

 — ¿Quieres ir a ver a los caballos?—Me encantaría. Me encanta este sitio y quiero verlo todo con calma. 
***

Desde una loma cercana, un hombre vigilaba con unos prismáticos. Cada cierto tiempo llamaba para informar de algún cambio. Tenían que esperar cualquier descuido del hombre para actuar. Se iba a enterar, no interferiría nunca más en sus planes. Y tenían el plan perfecto para sacarlo de allí enseguida.



***
 —Alma, tengo que salir a hacer unas comprobaciones – ella tembló, no le apetecía quedarse sola por nada del mundo.
— ¿Puedo acompañarte?–él sopesó la sugerencia. No era buena idea, pero tampoco quería dejarla sola en la casa. —De acuerdo, prepara algo de almuerzo mientras me organizo y cojo las cosas necesarias.

Alma se sintió contenta. Ganar algo más de tiempo con él, se le antojaba como la mejor de las razones para quedarse otro día más. Antes de que volviera, ella ya había preparado unos bocadillos y algo de fruta. Se miró sus viejas zapatillas, aguantarían el paseo, estaba segura.

Él volvió a entrar en la cocina vestido con el mono verde y Alma dejó de respirar por unos instantes, estaba guapísimo. Se había mojado el pelo y lucía un aire rebelde que le sentaba de maravilla.

 — ¿Preparada? –ella asintió—. De acuerdo, nos iremos en el todoterreno y lo dejaremos en un lugar para poder comprobar algo.
Héctor circulaba por los carriles, iba muy atento por si veía algo raro, pero todo estaba bien. Dejó el coche a un lado de la pista, a partir de ese punto tendrían que caminar un rato. Se giró para mirar a Alma.

— ¿Seguro que estás bien?–ella le miró.
 —Me encuentro bien.
 —En ese caso, vamos.

El paseo comenzó de forma suave. Alma que hacía tiempo que no andaba, notó el cansancio, no por su pie sino por su corazón que parecía que iba a estallar en cualquier momento. Aparte de la buena caminata, la presencia de Héctor la abrumaba en todos los sentidos. Mientras le seguía, recordaba sus excursiones a la montaña con sus padres. Les encantaba sentir la brisa fresca del monte sobre sus pieles.

Hubo un momento que se paró y se agachó. Parecía que comprobaba algo en el suelo para luego volver a seguir el rastro de forma rápida. Cuando se concentraba en algo, su ceño se fruncía de una manera muy particular.

Ella no se dio cuenta, pero se sorprendió cuando él dijo que alguien les seguía. Intentaron llegar hasta el coche, pero estaba vigilado y Héctor hizo gala de su conocimiento sobre la sierra.

 —Deben de ser esos malditos furtivos, pero no nos encontrarán — la joven temblaba por el miedo a ser encontrados por esa panda de locos.  
 — ¿Estás seguro de que no nos seguirán? 
 —Ya lo verás, nadie conoce esta sierra como yo… bueno a parte de los pastores –el comentario hizo que Alma sonriera, dejando atrás el miedo.  
 —Está empezando a anochecer –se daba cuenta. Después de pararse a comer algo, el tiempo se les había echado encima sin querer.
— Tranquila, vamos a dormir seguros –este hombre era sorprendente. Ese lugar era como un laberinto, todas las montañas parecían las mismas, igual que los pinos. Ni ella que se había criado en esa tierra conocía el lugar tan bien. Claro que, su pueblo se encontraba algo alejado de aquel lugar perdido en la inmensidad de la montaña.

Se encargó de dar un pequeño rodeo antes de llegar al pequeño refugio forestal que les serviría de albergue durante la noche. Las temperaturas bajaban con brusquedad a esa altura. Menos mal que llevaba una mochila donde tenía varias cosas para la supervivencia por si acaso sucedía algo.

Alma quedó maravillada al ver el pequeño refugio a la luz de la luna llena. Su tejado era de piedra negra y estaba pintada de blanco. Era una casita preciosa en medio de la nada. Un paisaje precioso se alzaba en torno a ellos, algunos árboles diseminados por todo el gran valle donde se encontraban.

 —Me sorprende la belleza de esta sierra–Héctor miró a la mujer, en verdad amaba esa tierra. Sus ojos brillaban ante el paisaje.  
 —Tiene rincones maravillosos– ella se giró.
— ¿Cómo la conoces tan bien?–los recuerdos se acoplaron en torno a su mente. — Vamos a acomodarnos y te lo cuento –ella sonrió. Estaba contenta de estar con él en ese maravilloso lugar.



***

Cuando el coche del guardia civil salió por los caminos, los furtivos que ocupaban el otro, se sorprendieron. No esperaban que salieran y menos con el coche. Tenían que seguirlos de forma discreta, pero era imposible por esos carriles. Eusebio maldijo por lo bajo.

 —Tendremos que dejar el plan para mañana. Seguiremos buscando un lugar seguro para la noche– Pedro apretó los puños con furia.
Por instancia suya, intentaron buscarles, pero varias veces creyeron verlos y creían que tenían una pista segura, pero al final desistieron. Esa noche se tomarían un descanso y al día siguiente volverían al plan. Pedro no pudo evitar que la rabia que la rabia contenida saliera a flote. Acerrojó el rifle, encaró el arma hacía el tronco de un pino y apretó el gatillo.



Capítulo 16

El refugio constaba de una pequeña y sencilla chimenea donde encendieron un fuego y de una cocina desvalijada de cosas. Se notaba que era un lugar deshabitado o de paso. Menos mal que había preparado algo de comer y todavía les quedaba algo. Alma se sentó frente a la calidez de la lumbre y Héctor ocupó el sitio que quedaba a su lado.

— Me vas a contar cómo es que conoces tan bien esta sierra—él asintió preguntándose porqué le iba a contar su vida a una mujer que no conocía casi de nada. Pero Alma le inspiraba muchas cosas, y entre ellas sabía que era una persona que sabía escuchar y tal vez, tendría que desprenderse del recuerdo de una vez por todas.

Su voz comenzó a relatarle los comienzos de un recién licenciado en la guardia civil. Primeros destinos, operaciones…ella le observaba sin perderse ni un detalle, hasta que le contó el fatídico atentado y la muerte de sus amigos. Cómo la persona en la que había confiado, la que había creído su pareja, le abandonó a la primera de cambio, y como al fin, se refugió en la montaña para olvidarlo todo.

Alma era de lágrima fácil, no pudo evitar llorar, ya que recordó el malestar que sintió al conocer la noticia. Héctor la abrazó acercándola a su pecho. Ante la calidez de ese cuerpo, la joven dejó escapar más lágrimas de las necesarias y él la dejó hacer.

 Para calmarse lo mejor era expulsar todo y el llanto ayudaba mucho.
Ninguno se dio cuenta de cuando sus bocas se habían encontrado. Alma le echó los brazos al cuello y se entregó de buena gana a las sensaciones que ese hombre le despertaba. Si pudiera pararía el tiempo, no quería estar en otro lugar que no fueran sus brazos. Entre ellos se sentía amada, respetada y muy protegida.

Héctor sintió que su mente abandonaba su cuerpo y que no le hacía caso. La entrega de Alma había derribado todas las barreras que en su día había levantado a cualquier sentimiento. Ella las había destruido con su frescura, su espontaneidad y su sencillez. Le desarmaba por completo esa candidez y entrega.

Sus mentes tenían personalidad propia, porque pronto se encontraron tumbados sobre una manta disfrutando de la entrega total de sus cuerpos. En el interior del refugio tan solo se escuchaba el crepitar del fuego y el murmullo de dos corazones que se acompasaban en el silencio y quietud de la noche.

Alma se sentía en llamas. Su cuerpo parecía tener vida propia y más cuando sintió la proximidad de Héctor, su calidez y su virilidad. De pronto lo quería todo de él, no quería que la dejara con esa sensación que nacía en la boca de su estómago y que se propagaba como fuego por todo su cuerpo concentrándose en su ardiente femineidad.

Héctor no era capaz de dejar esa calidez, por primera vez en mucho tiempo se encontraba a las mil maravillas. Pensar en hacer el amor a Alma era lo más sensato y apetecible en esos momentos. Escuchar los gemidos de la joven no le ayudaba mucho a olvidarse de su propio deseo. Sus labios bajaron en forma de pequeños besos por su cuello y se prodigaron en ese lugar más de la cuenta. Su piel era suave y sedosa y por dios que se le antojaba todo un manjar que pensaba degustar de forma pausada y durante toda la noche, pues la mujer que tenía a su lado era muy receptiva y estaba en las alas del deseo.

 El sonido de un disparo cortó la magia que había entre ellos. Héctor se deshizo de sus brazos y se levantó de golpe.  
 — ¿Ha sido un disparo?–el rostro de ella denotaba miedo. —Sí. Quédate aquí y no te muevas. Vengo enseguida.  
 El frío de la noche despejó a Héctor como si se tratara de un latigazo. No se veía nada raro, había sido bastante lejos. Estaba seguro de quién había sido.
Al pensar en lo que iba a suceder dentro del refugio, su cuerpo se convulsionó con un escalofrío. Ella se iría en unos días y no podía aprovecharse de esa forma tan ruin. Entró de nuevo. Estaba sentada en el mismo lugar donde sus cuerpos habían yacido entrelazados. En su mirada aún quedaba un resquicio de la pasión que habían compartido, se atusó el pelo de forma nerviosa y se sentó junto a ella.

— Descansemos. Mañana tengo que ir a investigar qué ha sucedido – Alma asintió, pero se dio cuenta de su frialdad. Eso la dejó sumida en sus pensamientos. No sabía qué le sucedía, pero si de algo estaba segura era de que la deseaba. Lo había sentido en sus besos, en sus caricias y en la forma en la que su cuerpo había reaccionado ante su cercanía. Él notó su incertidumbre.

— Ven, acércate y déjame que te abrace–ella asintió y se tumbó a su lado. Los poderosos y fuertes brazos le rodearon para protegerla—. Duerme tranquila, no pasará nada malo. Confía en mí–confiaba en él de una forma casi ciega. Cerró los ojos y dejó su mente en blanco. Tenía que dejar de pensar para poder dormir.

El sueño venció a Alma entre esos confortables brazos. Héctor la dejó sobre la esterilla y le acarició la mejilla con los nudillos. No sabía por qué le había contado todo a esa mujer, que muy pronto a lo mejor ya no estaría con él. Solo se había dado cuenta de que era una oyente maravillosa, no le interrumpió y le miró a los ojos con atención durante toda su charla. Después lo que habían compartido había sido lo más erótico que había vivido en su vida. Había sentido la entrega de Alma y su ciega confianza.

Los haces de luz despertaron a Alma, que miró el lugar donde se encontraba para hallarlo vacío. Héctor no estaba y eso le preocupaba. Iba a levantarse cuando la puerta se abrió y entró con una sonrisa que la dejó pegada en el suelo.

— Buenos días, se nota que no tienes que trabajar–ella sonrió a su vez. No le importaba que le dijera tal cosa. Se sentó sobre sus piernas para mirar el reloj. Le hizo una mueca al ver la hora.

 —Son solo las siete de la mañana. Eres un quejicón.
— Este quejicón tiene que hacer una patrulla y empieza dentro de una hora. Tengo que investigar el disparo de anoche y si abatieron a algún animal –ella le miró con sorna. Se le veía tan guapo y tan grande desde el suelo.

 —Vaya, parece que no soléis madrugar mucho–él volvió a sonreír. Se notaba que estaba de buen humor.  
 —No más que un veterinario con ganas de trabajar–la joven rio la ocurrencia y el hombre se quedó embobado mirándola.  
 — ¿Puedo acompañarte? 
 —Esta vez no, lo siento. Te puedes quedar en Las Cruces y cuidar de los caballos –no le gustó nada el chantaje que había utilizado, pues sabía de su debilidad por los caballos. —De acuerdo. Pero prométeme que tendrás cuidado –él asintió. —No me gustaría llevarme un balazo de verdad de ese loco –el rostro de Alma palideció de golpe.
— ¿Cómo puede cambiar tanto una persona?–él se encogió de hombros. —La naturaleza humana es muy dispar. Si es así, es porque tiene a alguien muy cercano del que tomar ejemplo.

— Claro, su padre–Héctor la miró sin entender—. Verás en el pueblo de al lado hay una tienda, y bueno la señora siempre está enterada de todo. Poco antes de lo que me sucedió, oí comentarios de que su padre estaba liado con una viuda.

 —Pues ahí tienes esa actitud promiscua que le caracteriza–Alma no llegaba a entender a Pedro.
Sin decir nada más, recogieron las cenizas y dejaron el refugio tal cual lo habían encontrado. En un momento estuvieron de nuevo en Las Cruces. Alma estaba preocupada, no le gustaba que se fuera solo después de todo lo que había sucedido, pero no podía decirle tal cosa. En cuanto llegaron, él se fue.

Alma se distrajo llamando a sus padres, ellos estaban bien y ese tipo no había vuelto a merodear por la casa. La joven suspiró más tranquila. No se perdonaría si algo les sucedía. Su madre estaba muy nerviosa por su tardanza y les tuvo que comentar que al día siguiente o como mucho en dos días regresaría.

 Sin quererlo, alargaba el momento de su marcha.
Sentía que había conectado con él desde la noche que habían pasado en el pequeño refugio. Lo que le había contado le había llegado muy hondo, y sabía que iba a ser muy difícil olvidarse de él una vez que se hubiera marchado de allí.

Salió a ver a los caballos, pastaban con tranquilidad ajenos a todos los problemas en una loma cercana a la casa. Era maravilloso verlos en libertad. Se comportaban de forma distinta y se notaba que eran animales que vivían felices. Héctor se maldecía una y otra vez. Esa chica se le había metido en la sangre, si no porqué había actuado así la noche anterior. Debía sacarla de su vida cuanto antes, pues comenzaba a sentir cosas que creía haberlas olvidado.

Mientras conducía la moto de forma temeraria para dejar escapar el estrés acumulado por su cercanía, pensaba en cómo había cambiado su vida desde que la había conocido. Era una mujer capaz de trastocar la tranquilidad de cualquiera, y más por su vitalidad y su manera de ser fiel, sencilla e inteligente. Ese cóctel le estaba matando por dentro. La emisora empezó a sonar y tuvo que parar para contestar.
 —Puesto fijo aquí central. Cambio–Héctor sonrió al escuchar la voz de su amigo.

 —Central aquí puesto fijo. Cambio. ¿Cómo van las cosas? 
 —Bien, iba camino del Picón del Galayo, esa zona la he dejado algo descuidada por el tema de los furtivos y quiero comprobar un disparo que escuché anoche. 
 Además, me pasaré por la aldea que tiene el problema del agua.  
 —Se me había olvidado por completo. El otro día se recibió una llamada de un vecino quejándose por la falta de agua en la fuente pública.  
 —Me pasaré a ver si hay algún problema en el manantial. —Si se complica mucho el tema, le pasaremos el caso al Delegado de la Confederación Hidrográfica del Río Segura. —Si se complica es por los vecinos y sus cabezonerías. No he conocido a gente más terca que la de esa dichosaaldea. Mira que mis humos son perfectos para liarme…
— una carcajada resonó al otro lado de la emisora. La emisora se cortó y el móvil empezó a vibrar dentro de uno de los bolsillos del pantalón. Sonrió. Este Oscar era un caso, como la conversación tomaba otro rumbo dejaba de lado el trabajo.

 —Miedo me da preguntarte por tu humor. No se deberá a cierta chica que te trae loco perdido –eso fue lo que le espetó nada más descolgar.  
 Joder, no se perdía ni una.  
 —No digas tonterías. Por cierto, ayer salimos a dar una vuelta y nos siguieron. Nos escondimos en el refugio del Campo del Espino.  
 —Esos tíos van en serio. No quiero que te arriesgues más de la cuenta. Si ves que las cosas se complican me llamas.
— Tranquilo, papá–a Héctor le hacía gracia el afán de protección que tenía su amigo hacia él, pero en el fondo lo quería como un hermano. En pocos años los dos se habían convertido en inseparables.

 —No te pases. Gloria quedó encantada con Alma. No para de decir que es una chica estupenda y que hacéis una pareja muy bonita y… 
 —Dile a tu mujer que pare de pensar en cosas que no pueden ser y….
— ¿Por qué no pueden ser? ¿Es que a ti no te gusta? A veces no te entiendo, de verdad
 –Héctor empezaba a ponerse más nervioso. No le gustaba nada hablar de lo que Alma le provocaba.

 —Vamos a ver, ella tiene su vida y yo la mía. Ninguno va a renunciar a nada–un largo suspiro se oyó al otro lado del teléfono.
— A veces hablar contigo es como hacerlo con una pared. Tú verás lo que haces. Pero sé que sientes algo por ella. Así que te dejo con tu jodido orgullo, a ver si te aclaras. Ten cuidado.

Los puños de Héctor se cerraron con cólera. Pocas veces su amigo le dejaba con la palabra en la boca y le daba rabia que fuera por una mujer. ¿Qué iba a hacer? Él pensaba que todas eran iguales. Condujo de nuevo como un loco hasta llegar a su destino.

Dejó la moto aparcada a un lado del carril y empezó a subir por la ladera de la montaña. El ejercicio le ayudaría a olvidar por un momento a Alma, su sonrisa, su perfume, sus ojos y sus labios. ¿Cómo olvidarse de los besos que le había dado?

Había intentado aparcarlos a un rincón de su mente, pero era imposible. La calidez y la confianza con la que había correspondido a esos besos las dos veces, le traían loco. Esa candidez arrasaba todas las barreras que un día antaño se puso para sobrevivir. Ahora junto a ella, notaba como una a una caían todas y todo por el afán que le había entrado de protegerla.

Mientras llegaba a la aldea, iba mirando por si había algo anormal en el manejo de las gomas que suministraban el agua. En esa época había pocos vecinos, pues al igual que en muchas aldeas habían sufrido la despoblación de sus habitantes y era lugares de recreo estival.

Al ser una de las más altas de la zona, no tendrían que tener problemas con el agua. Se suponía que debía rebosar, y al acercarse a la fuente observó el deplorable aspecto que tenía.

Sus tornajos estaban secos. Donde se suponía que tenía que haber agua, solo había una costra seca de barro que embrutecía las paredes de la fuente. Años atrás la había visto en un par de ocasiones, la fresca y cristalina agua caía de una poza a otra en una pequeña cascada que daba su fin en uno lavaderos que habían sido testigos de mucho trabajo por parte de las mujeres de la aldea.

Ahora su vida había acabado, el agua no embellecía la pequeña aldea ni alegraba con el constante borboteo del agua. Parecía una aldea fantasma y ni los pájaros acudirían con sus trinos a beber de sus aguas. Todo se llevaba la alegría.

 No le gustaba nada el cariz que estaba tomando el problema.
Tendría que haber una fuga en alguna parte de la montaña o algún vecino estaba bifurcando el agua a otro lugar. Si no era eso, quería decir que habría que hacer muchas visitas a esas cumbres para comprobar cada una de las tuberías que servían de aprovisionamiento de agua. El Delegado iba a tener mucho trabajo, pues en ese ámbito, ellos ya no tenían autoridad.

— Agente –la voz le sorprendió en medio de sus pensamientos. Al girarse vio a una anciana. Estaba sola. Vestía de negro y apoyaba en un bastón el peso de su cuerpo. La mujer le miraba con nostalgia. Héctor se acercó para hablar con ella, parecía muy debilitada.

 —Señora, ¿vive usted sola?
— Sí, joven. Mi marido me abandonó hace unos días y no me he querido marchar del lugar donde siempre vivimos –esas gentes eran leales a esas aldeas. Por encima de todo amaban la tierra que les había visto crecer.

— ¿En la casa tiene agua?–la mujer negó. Héctor maldijo por lo bajo. No podía dejarla en ese lugar sin agua. Tendría que llamar al cuartel e informar—. Sabe que no la puedo dejar sola aquí, ¿verdad?–ella asintió de nuevo. Era como si no estuviera en ese lugar, como si su mente estuviera muy lejos.

 —Esta aldea era la más bonita de la sierra. Su fuente era el centro de la vida. Si no hubiera sido por la avaricia de algunos vecinos, nada hubiera ocurrido.  
 —Hace años estuve y todo estaba bien. ¿Llamó usted hace unos días?–por tercera vez asintió.  
 —Fue mi marido. No quería irse de este mundo sin ver su amada fuente sin agua. Él la construyó con sus propias manos. Imagínese el dolor al verla así.  
 —Me lo imagino. Era la más hermosa de la sierra–la anciana sonrió complacida—. Debo llamar.
Se alejó unos pasos, solo los justos para que la mujer no le oyera, pero los suficientes como para no perderla de vista. Oscar le comentó que subiría una patrulla de la policía local a llevar a la mujer al centro de tercera edad de Santiago de la Espada.

 Volvió de nuevo junto a la mujer, para comprobar que cogiera sus cosas. —Le prometo que volverá a su casa y que la fuente volverá a ser la misma que creó su marido. Moveré cielo y tierra para lograrlo –una sonrisa emergió en ese rostro sereno. —Creo que puedo confiar en tus palabras, pareces un joven honrado–Héctor se quedó haciéndole compañía hasta que llegó el coche para trasladarla. Le ayudó a subir.
— En cuanto haya solucionado el problema, yo mismo iré a buscarla para traerla de nuevo a su casa– sabía que era difícil que la anciana volviera a su aldea, pensaba que la tristeza le haría unirse muy pronto con su marido.

 —Gracias.  
 Sin saber por qué, se quedó clavado en el sitio, hasta que el coche desapreció de su vista. Ahora tenía que revisar las tuberías antes de que se hiciera de noche. No quería preocupar a Alma. Fue una tarde muy fructífera. Después de un rato absorto en sus pensamientos, se decidió a volver a casa.
Cuando dejó la moto en el cobertizo, el sol ya se había escondido y la fresca brisa que sintió en el rostro al quitarse el casco, presagiaba una noche fría y lóbrega. La casa estaba a oscuras, se asustó un poco al no ver a Alma.

Fue encendiendo las luces y la lumbre, la casa estaba helada. ¿Dónde demonios estaba? En el comedor no, ni en la cocina, ni tampoco en la habitación. Empezaba a preocuparse cuando pensó en los caballos.

Alma había cogido unos cuantos avisos de visitas. Se le acumulaba el trabajo y debía volver, pues allí ya no hacía nada. Después de anotar los datos de los clientes, había estado un rato leyendo uno de los libros que se había traído en la mochila, pero al final se había dado cuenta que no podía concentrarse. Su mente estaba con Héctor. Se estaba haciendo tarde y no volvía, y para colmo se había ido en la moto.

Le aterraba que le sucediera algo malo. Había dejado preparado algo para cenar y fue a ver los caballos. Era curioso cómo se habían acercado por ellos mismos hasta las cuadras, lo tenían como costumbre y admiraba al hombre que había conseguido una cosa así.

Cuando pasó por la pista, recordó el día que se había subido a Trueno a pelo y lo que le sorprendió. Ese aspecto huraño, déspota y cascarrabias le gustaba cada vez más. Y ahora se daba cuenta, de que era una tontería que se negara a sí misma que estaba enamorada como una colegiala de ese hombre.

Abrió las puertas de las cuadras y los animales entraron cada uno en su cuadra. Les puso una pala de comida a cada uno, y se apoyó en la valla de la pista mirando la escasa luna que iba a haber esa noche.

Un escalofrío recorrió su cuerpo, se había olvidado del suéter que le había prestado la primera noche. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta de la presencia, hasta que sintió que sobre sus hombros se deslizaba una prenda cálida y con perfume a él.

 Se giró para encararse con esa mirada profunda y oscura. Parecía cansado y enfadado. —Me has dado un susto de muerte, no te encontraba– ella sonrió y todo el enfado de Héctor se desvaneció por completo.
— Perdona, estaba abriendo las puertas de los caballos. Les he puesto de comer también –ahora fue él quien sonrió y el corazón de Alma se puso a bombear con más fuerza.

 —Me has ahorrado el trabajo.  
 Vengo molido –la joven se fijó en sus ropas, estaban sucias de polvo y su rostro estaba surcado de sudor.  
 —Pues he dejado algo preparado para cenar. Si quieres mientras te aseas, lo caliento.
— Perfecto. Ahora me has salvado la vida –se extrañó de que no le preguntara por nada ni por su tardanza. Sabía que era curiosa. Era una de las cosas que más le gustaban de ella, su vitalidad y su curiosidad.

—Mientras cenamos… ¿me contarás porqué has tardado tanto? – mientras que llegaban a la casa, él se sintió de pronto a gusto con esa mujer. Un pensamiento cruzó su mente. ¿Cómo sería tenerla todos los días junto a él en Las Cruces? Jamás había sentido eso por una mujer.

— Claro. Enseguida vuelvo – desapareció hacia el baño. Si se hubiera quedado un rato más, la habría besado hasta ahogarse en su perfume y quedar ahíto de su esencia. Tal era el estado en el que le ponía sin ella saberlo.

Alma preparó la mesa de la cocina, era más cómodo para luego recoger y con el poco calor que desprendía el horno, se estaba muy a gusto. Notó su presencia cuando sacaba la bandeja del horno. Al dejarla sobre la bancada, le descubrió mirándola.

 —Huele de maravilla. Creo que eres una gran cocinera– ella se giró y le regaló una gran sonrisa que iluminó todo su rostro.  
 —Gracias, la verdad es que intento seguir los pasos de mi madre. Espero que te guste. Héctor se sentó, pues ella no le dejó ayudarle arguyendo que estaba todo el día sin hacer nada y que iba a morir de aburrimiento y de inactividad.
— Estoy acostumbrada a trabajar. Desde que llegué de la ciudad no he parado. Adoro mi trabajo y me hace sentir una mujer realizada–Héctor no dejaba de asombrarse ante el carácter indómito y valiente de ella.

 —Creo que has logrado todo lo que en su día soñaste. Además creo que eres una gran profesional –ella le miró. Estaba relajada y halagada.  
 —Vaya, eso es todo un halago por tu parte. —Es la verdad, se nota que te gusta tu trabajo. Mira sino como tratas a los caballos –ahí sí que tenía razón.  
 — ¿Qué ha sucedido esta tarde?–la famosa pregunta. Sabía que se moría por saberlo y no podía negar que él se moría por contárselo.
— Ha sido una tarde un tanto especial –le contó lo sucedido con la señora y notó como se emocionaba con cada palabra. Ese hombre era especial, pero le tenía que decir que debía volver a su rutina. ¿Iba a ser capaz de olvidarlo? Porque aunque se empeñara en ser algo borde a veces y mandón, lo que había sucedido con esa mujer le había confirmado lo que ella ya sabía. Era un hombre leal, honrado y muy considerado con los demás.

La cena se condujo relajada y amena, hasta que fue la hora de dormir. Ella se dejó cae en el sofá, no estaba cansada, pero no iba a permitir que él durmiera allí después de una jornada de trabajo.

 — ¿Qué haces? 
 —Me has asustado—se incorporó un poco para observar que él tenía puesto un pijama de dos piezas que no ocultaba ni un ápice de su anatomía.
— Intento descansar –él iba a replicar, pero no tuvo ganas. Había sido una cena perfecta y no tenía ganas de discutir. Estaba molido y al día siguiente tenía que ir al cuartel—. Mañana debo volver al trabajo.

 —Me parece bien, la vida continúa. Yo tengo que presentarme en el cuartel para hacer unas gestiones.
— ¿No intentarán nada verdad?—No creo. Tu casa está vigilada y sería complicarse la vida. Puedes estar tranquila. —Eso espero, porque el trabajo se está acumulando. ¿Cuándo saldremos?

 —En cuanto haya arreglado a los caballos –ella asintió. De pronto no tenía ganas de nada, solo quería hundir la cara en la almohada y llorar por lo que no podía ser. Cada uno se quedó inmerso en sus pensamientos, en sus miedos y en sus anhelos. Iba a ser una noche muy larga. 
Capítulo 17

El Land Rover estaba preparado. Hacía unos días que el guardia no salía a vigilar por las mañanas, lo tenían vigilado a todas horas y eso les había dado cierta ventaja a la hora de actuar. Se había relajado y ellos estaban listos.

Ahora estaban parados en un lugar cobijado, esperando que se dieran cuenta de la pequeña trampa que habían preparado. Pedro se frotaba las manos. Estaba helado. Habían dormido en el coche y tenía el cuerpo entumecido. Después de beber un trago de whisky para calentarse, se habían puesto en marcha. Habían dejado a Andrés en el pueblo. El muchacho no servía mucho para ese plan y en los últimos días estaba muy nervioso. Ya tenía bastante en pensar en esa zorra escurridiza. Pronto sería suya y nadie se lo impediría.

— ¿Pensando en el botín?–Pedro sonrió a su padre. Le entendía a la perfección porque eran iguales. —Más bien ansiándolo. —Recuerda que solo queremos que el guardia colabore. No podemos hacerle nada.

 —Entonces espero que ponga de su parte. La verdad es que me encantaría tirarme a la veterinaria delante de sus narices, a ver que intenta hacer.  
 —De verdad hijo, que lo tuyo con esa chica no tiene nombre. Nunca te he visto así antes.  
 —Es que no la has visto. Intenta pasar desapercibida, pero debajo de sus ropas anchas hay un cuerpo de infarto del que quiero gozar aunque sea a la fuerza.  
 —Bueno dejémoslo ya y estemos alerta. En cualquier momento saldrán de la casa.
Esperaban que salieran para actuar y llevarse a la chica. Intentarían coaccionar al guardia para que les dejara tranquilos. Lo tenían todo muy bien planeado y no podía salir nada mal.

Eusebio había recibido esa misma mañana un mensaje de lo que tenían que hacer una vez tuvieran a la chica. El hombre no quería fallos. Y más les valía que no sucediera nada malo, pues estaría esperándoles para consumar el plan.

 No le había contado nada a Pedro, no después de ver lo alterado que estaba con la chica. Nunca aceptaría los planes que les tenían preparados. Estaba obsesionado con ella.
Ahora mismo estaba mirando con atención con los prismáticos. Su rostro estaba tenso y concentrado. Se jugaban mucho, pues si les cogían seguro que los encerrarían en la cárcel, pero estaban metidos hasta el cuello y ahora era tarde para echarse atrás.



***

Ese era su último día en las montañas. Esa mañana Héctor la llevaría con sus padres y no se volverían a ver nunca más. Con ese pensamiento se despertó Alma. Héctor estaba hablando por la emisora, así que decidió entrar en el baño. Llevaba tres días con él y la ropa que llevaba estaba sucia. Con el miedo y el estrés no se había cambiado y necesitaba al menos una camiseta limpia. Iba a salir del baño, cuando la figura del hombre la sorprendió. Si no hubiese sido porque la sujetó de la cintura, se hubiera caído tras el tropiezo.

 Estaba tan cerca que el aroma de su colonia le nublaba los sentidos. No era capaz de levantar la vista. Deseaba que la besara y que no la soltara jamás.
Héctor dejó de respirar en el instante que acercó el cuerpo de ella al suyo. La suavidad de sus curvas se acoplaron a la perfección a la dureza de su torso. Era más de lo que podía controlar. La soltó con diplomacia y delicadeza.—Perdona,—se ruborizó. no sabía que estuvieras aquí

 —No pasa nada. ¿No tendrás una camiseta para dejarme?–él la miró a los ojos y miró su ropa arrugada de dormir. Se acercó al armario y sacó una prenda.
— Toma. Mientras que preparo el desayuno, puedes ducharte–salió casi corriendo sin esperar si quiera que ella le contestara. Imaginarla en la ducha había activado toda su sangre hacia un lugar muy concreto de su anatomía.

Menos mal que ella no se había dado cuenta. Joder. Sus ojos hacían estragos con su cuerpo y con su mente, pero imaginarla en su gloriosa desnudez era algo que le dejó desubicado y resoplando como si hubiera corrido una maratón. ¿Cómo podía acelerarse tanto?

Alma entró de nuevo al baño hablando por lo bajo. ¿Cómo podría ser alguien tan seco? ¿Por qué la ponía tan nerviosa? Ese hombre era odioso, cambiaba de carácter como nadie, era todo un especialista y eso era lo que más le gustaba de él. Iba a ser imposible olvidarle porque se había enamorado de él como una tonta. Ahora le daba la razón a Gloria, cuando le dijo que con un hombre como Héctor bastaba un día para caer rendida a sus pies. Lo más difícil era averiguar si él le correspondía, pero viendo la rapidez con la que quería deshacerse de ella, lo tenía muy claro. No le movía ni una de las fibras de su cuerpo. Qué otra razón sino había. No era atractiva y como tal no le atraía al hombre nada de nada.

Desayunaron en un silencio que se podía cortar, tal era la tensión que había entre los dos. Alma no tenía ganas de nada, parecía que tuviera un nudo en la garganta que no le dejaba tragar. Esa opresión nunca antes la había sentido. Ambos salieron al frío de la mañana, el aire cortaba la piel con un viento gélido que amenazaba lluvia.

 — ¿Los caballos suelen estar por los alrededores?—La mayor parte del tiempo sí, no suelen alejarse mucho.  
 –Anoche cuando fui a guardarlos ya estaban esperando en la puerta. Son muy listos y tienen establecidas unas rutinas.
— Eso intento, quiero que entiendan que tienen libertad, pero que cuando llega la noche tienen un lugar donde dormir y comida. A cambio solo quiero que críen y que estén domados –Alma admiraba el trabajo que estaba haciendo.

 —Me ha encantado verlos estos días —él la miró serio.
Tardaron un poco en llegar a las cuadras, los animales relinchaban del ímpetu por salir a galopar por los prados. Héctor fue abriendo cada una de las puertas, pero cuando llegó a la de Trueno se paró en seco al ver que estaba abierta.

— ¡Malditos cabrones, Trueno no está! —se dio cuenta de que habían estado vigilándolos durante todo el tiempo. Cayó en la trampa como un novato—. Tengo que ir a buscarlo, no debe andar lejos. Escucha, te voy a dejar en la casa. Llama al cuartel y diles lo que ha pasado, enseguida vuelvo. Voy a echar una ojeada por los alrededores sin alejarme mucho. ¿Vale?–ella asintió no muy convencida por el rumbo que tomaban las cosas de nuevo.

La dejó en la casa y cogió el rifle. Podrían pegarle un tiro desde lejos, pero no creía que se atrevieran. En cuanto salió de la casa, Alma llamó al cuartel y le dijeron que iban a mandar una patrulla enseguida.

 Se quedó en el sofá hecha un ovillo y con el corazón oprimido por el miedo. Atenta a cualquier ruido, a cualquier cosa fuera de lugar.
Héctor andaba deprisa dando la vuelta a la propiedad, a veces los caballos estaban en ese lugar. No había girado todavía cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza y todo se nubló a su alrededor. El hombre sonrió maliciosamente mientras se dirigía a la casa.

— Ya no nos va a molestar más. Voy a por ella, esperadme en la puerta en dos minutos. La casa permanecía iluminada, Pedro rompió los cristales de la puerta para poder abrirla metiendo la mano.

 Alma oyó el ruido y se escondió dentro de la chimenea. Estaba oscuro y quizás no la buscaran allí.  
 Porque sabía quién venía a por ella y sintió un escalofrío de terror por todo el cuerpo. El hombre se paseaba por la pequeña casa sin encontrarla. ¿Dónde demonios se habría metido?
— Alma sal de donde estés. Tengo a tu amigo o mejor dicho a tu amante. Si sales le vas a ahorrar una buena paliza o….algo peor. Mi cuchillo abre la carne de los ciervos para desangrarlos…podría hacerle eso a tu amigo —no podía creer lo que oía, se había vuelto loco de remate.

Salió porque no iba a permitir que le hiciera daño.
 —Eres un sádico, no se te ocurriría hacer semejante cosa. Tendrías cárcel de por vida.

— Me daría igual, acércate —Alma le hizo caso, le daba pánico ese hombre—. Eres un auténtico bombón para un hombre—le acarició un pecho y Alma instintivamente le lanzó un golpe que el otro paró sin problemas—. No te pongas así, tenemos mucho tiempo por delante. Y tú y yo vamos a entendernos.

 Un hombre entró en la casa, era el padre de Pedro. Alma lo miró con rencor.
— Pedro, he accedido a hacer esto si no le haces nada a la chica. Solo queremos que el guardia se olvide de nosotros por un tiempo. Vamos, el coche nos espera. Será mejor que subas por tu propio pie.

— ¿Te has encargado del guardia?—el otro hombre asintió y Alma sintió que su corazón de paraba. 
 — ¿Qué le habéis hecho; sádicos, salvajes?

— Digamos que va a tardar un poco en despertarse y cuando lo haga le dolerá mucho la cabeza—ella se acercó a Pedro y comenzó a darle puñetazos y puntapiés—. Estate quieta —al ver que no paraba le dio un puñetazo y recogió su cuerpo laxo antes de que cayera al suelo desmayado.

El coche se alejó por los carriles, tenían que buscar un sitio oscuro y alejado de todo para esconderse hasta que la noche cayera. No podían internarse por la sierra a plena luz del día, podrían cogerlos enseguida.

 Eligieron una cueva que había cerca de allí. La llamaban la Cueva de la Zarza.
Eusebio dejó allí a su hijo y él fue a esconder el todoterreno en otro lugar un poco más alejado. Con suerte, pensarían que pertenecía a un pastor y nadie se extrañaría de verlo abandonado todo el día en la cuneta del carril. Pedro resopló al ver la montaña.

Subir hasta allí el cuerpo desmayado de la joven, iba a ser un problema. Pedro se la cargó al hombro y empezó a subir la pequeña montaña en la que se encontraba la entrada de la cueva. Era tan difícil ver la entrada desde la parte de abajo, que nadie la veía hasta estar justo en la gran boca de la cueva. Cubierta de ramajes y espinos era casi imposible ubicarla. Y era un escondite perfecto. Pedro llegó jadeando por el esfuerzo. Dejó el cuerpo con cuidado sobre un lado. Ahora esperaría a su padre, bajar al interior de la cueva era peligroso.

El desnivel que daba acceso a la gruta, era muy pronunciado y si no tenías cuidado, era fácil matarte en el intento. Se dedicó a mirar el precioso cuerpo de la joven. Era armonioso y sus curvas eran de pecado. Su piel era suave y algo bronceada por el sol de la sierra. Era un auténtico manjar del que pensaba disfrutar hasta quedarse harto.

 El resuello de una persona le indicó que su padre volvía. Se giró para ver cómo el hombre le miraba.  
 — ¿Todavía no ha vuelto en sí? Despiértala y que baje por su propio pie. No voy a consentir que nos matemos en el intento.
Pedro puso los labios sobre los de la joven y los obligó a aceptar un beso urgente y frenético. Alma se despertó dando manotazos al aire y más al darse cuenta de lo que sucedía. Ese loco la estaba besando de nuevo. Empezó a mover los brazos y a patalear.

— ¡Quieta! Cómo se te ocurra morderme…lo lamentarás —Alma tembló. Estaba en el suelo y la levantó de forma brusca. La cogió de la mano y la arrastró hacia la oscura boca de la cueva. El corazón de Alma se desbocó. Estaba aterrada y lo peor es que estaba a la merced de ese loco. Rezaba para que Héctor estuviera bien y la encontrara pronto, porque conforme bajaban la humedad se colaba en su cuerpo como si fuera un puñal.



***

Joder le dolía la cabeza, parecía que le habían golpeado con saña. Se tocó y sus dedos quedaron manchados de su propia sangre. Le habían sorprendido como a un tonto y…Alma. Estaba sola, se levantó sintiendo un poco de vértigo y se dirigió un poco mareado hacia la casa. Los cristales de la puerta principal estaban rotos y la puerta abierta. Sintió un temor que le atenazó todo el cuerpo. Buscó sin encontrarla, se la habían llevado.

 A lo lejos escuchó un ruido de coche y se asomó. Era una patrulla de compañeros. Bajaron del coche dos hombres altos que se acercaron a él corriendo.  
 — ¿Qué ha pasado Héctor? 
 —Esos cabrones se la han llevado. Tenemos que buscarla—el hombre más joven miró la sangre de su cabeza.  
 —Estás herido, tienes que curarte…
— No lo entendéis, tenemos que buscarla ese loco quiere violarla—los hombres abrieron desmesuradamente los ojos—. Se han ido en un todoterreno, se habrán escondido en alguna parte.

 —Va a ser difícil encontrarlos. —Iré en la moto, intentaré seguir el rastro. Nos mantendremos en contacto por radio. —Vigilaremos otro camino por si acaso.
Héctor cogió la moto y enseguida estaba tras el rastro del coche, era difícil seguirlo porque estaba algo borrado pero se veía las huellas. A cada paso que daba rezaba para que no le pasara nada.

El coche estaba escondido en una tinada que antaño fue un colegio y quedaba en el camino que llegaba a pueblos más pequeños como El Patronato o Don Domingo, pueblos emplazados en mitad de la montaña.

 Eusebio había pensado que se esconderían en la Cueva hasta haber llamado al guardia y saber sus intenciones, ellos solo querían que les dejara en paz.
Pero las cosas estaban tomando un mal cariz por culpa de su hijo y su estúpida cegación por esa chica. No podía pasarle nada malo, era la veterinaria del pueblo y él era un guardia civil.

 Pedro miraba a la chica de reojo, era realmente guapa. Seguro que se lo había montado con el guardia civil.  
 — ¿Te lo has pasado bien con el guardia?—Alma le miró con cara de asco.
— Eres un enfermo, ¿Qué te ha pasado? Antes no eras así —Pedro la miró, era verdad. Había sido un adolescente como otro cualquiera, pero había conocido a alguien que le influyó de manera negativa en la vida. Se encogió de hombros.

— No me gusta ser como los demás.
 Trato de no caer en la rutina y…
 —Te va a pillar. No parará hastaencontrarme y…

 —Estás muy segura zorrita, seguro que le has hecho un buen trabajo para que no te pueda olvidar. 
 —Pedro, cállate. Voy a llamarlo. 
 Solo nos interesa que nos deje cazar durante unos días más, completaremos el pedido y luego daremos fin a todo. 
 — ¿Tanto necesitáis el dinero?— Eusebio miró a la chica, la verdad es que era muy guapa. Su hijo siempre había tenido buen gusto.
— Cuando terminemos nos iremos lejos de aquí, quizás a algún sitio —Alma enarcó una ceja, no estaba segura de que ese hombre viera su sueño cumplirse—. Ahora silencio, voy a hablar con el guardia.

 El móvil de Héctor sonó. ¿Quién podría ser? Un presentimiento cruzó por su cabeza y paró la moto para contestar.  
 —Diga…sí, soy yo…No le hagáis daño….Vale…. —ya estaban pillados, encendió la moto y se dirigió hacia la zarza, no sin antes llamar a sus compañeros.
Ese cabrón se había delatado solo, el eco de la cueva era inconfundible. No estaba muy lejos, pero dejaría la moto a una distancia prudente y terminaría el trayecto hasta allí a pie. Se acercaría hasta la boca de la cueva para observar antes de actuar.

Como le hicieran daño a Alma se iban a enterar, esa mujer llevaba con él unos días escasos y había ocupado un lugar que no sabía muy bien cómo explicar. Algo había cambiado en él, pero se resistía a aceptarlo.

Alma estaba sentada sobre la fría superficie de una formación rocosa natural que tenía forma de pilas. Estaban en el fondo de la cueva. Una oscuridad se hubiese cernido sobre ellos, si no hubieran traído unas linternas que mantenían iluminada la tenebrosidad de la caverna.

 No le gustaban los espacios cerrados, le costaba respirar y se sentía en un estado de nervios casi al borde de la histeria.
Sobre todo al observar como Pedro hacía rular el tambor de una pequeña pistola. Parecía que iba a jugar a la ruleta de la muerte consigo mismo. Sentía miedo por Héctor, no quería que se aventurara a aparecer él solo. Rezaba para que la ayuda llegara enseguida y no apareciese él solo.

 Pedro la observaba, tenía miedo, lo podía ver reflejado en sus ojos verdes, grandes y brillantes. — ¿Te gustaría jugar un rato?— Alma levantó la cabeza para mirarlo. —No quiero nada contigo, solo quiero irme pronto de este tétrico lugar—Pedro sonrió entre dientes, iba a ser divertido.  
 —A ver el juego es el siguiente. Si aciertas tienes un punto, si llegas a diez te dejo salir. Pero si fallas por cada error te quitarás una prenda de ropa.  
 —Me niego a participar en ese… juego…  
 —La recompensa es que si te quedas en pelotas te joderé hasta que no puedas ni moverte. Si no respondes… —la pistola martilleó y le apuntó a la cabeza. Alma comenzó a temblar, nunca había pensado que viviría una situación así. No estaba preparada para sentir el terror.
—Empiezo…. 
 —Pedro déjala, como le hagas algo el guardia no querrá dialogar.

— Mira no voy a dejar que se quede impune, por su culpa los picolos casi me trincan y… quítate la camiseta. Quiero verte las tetas— Alma no se lo creía, las lágrimas luchaban por salir presa del miedo. No podía hacer nada tan solo vaciar su mente y obedecer. Se cogió la camiseta por los bordes y empezó a subirla para dejarla caer al suelo.

— Eres un cerdo, nunca me habría pensado que fueras tan depravado – P Pedro sonrió de forma lasciva.

— Veo que tienes interés en saber por qué soy así. Te lo voy a contar. Yo era un hombre normal, trabajaba, era feliz. Pero un día encontré a mi prometida en mi cama con mi mejor amigo. No lo puedo olvidar. Esa pesadilla me persigue y siento que ninguna mujer merece ser tratada con delicadeza.

 —Eso no es justo. Todas la mujeres no somos así –ella sintió pánico al ver que se acercaba a ella. 
 —Para mí lo sois y solo servís para una cosa. 
***

Héctor llegó hasta la oscura boca de la cueva. Nada sabía de los otros compañeros que había visto en Las Cruces. Estaba sopesando la idea de entrar solo. La voz de Oscar apareció en su mente y recordó que le dijo que pidiera ayuda. Pero ¿cómo?

 Ella estaba en peligro. No podía evitar que su lado impulsivo saliera a flote y en el último instante decidió que entraría en la cueva.
Empezó a descender hacia la profundidad de la tierra con mucho sigilo. Evitaba no pisar piedras que pudieran deslizarse y detectaran su presencia. La bajada estaba a oscuras, no se veía y no podía encender una linterna. Imaginaba que se encontraban en el fondo de la cueva y se dio cuenta, cuando detectó un pequeño haz de luz. Ellos no podían verle, pues se encontraba en un ángulo que quedaba oculto a sus vistas, pero él les podía vigilar a la perfección.

Conforme se acercaba, pudo oír las voces con mayor claridad y escuchó todo lo que ese enfermo le decía a Alma e intuyó que ella le obedecía. Cuando ese energúmeno, se acercó de nuevo y alzó la vista para mirarla con lujuria, sonaron dos disparos y las linternas se apagaron al caer, dejando la cueva sumida en una lúgubre oscuridad. Alma instintivamente se agachó, por si Pedro la buscaba. Tanteaba el suelo buscando la prenda que se había quitado. Sintió una mano que le aferraba el brazo y una voz ronca y conocida le dijo algo al oído.

— Siempre estás metida en problemas —para ella era un placer saber que estaba allí. Había ido a buscarla. Le dio algo—. Ten, cúbrete—qué alivio no sentirse desnuda en ese momento.

 —Eh, guardia solo queremos cazar unas cuantas piezas más, luego nos retiraremos.
— Habéis infligido tres leyes: la primera por cazar ilegalmente, la segunda por atentar contra mí vida y la de Alma y la tercera por intento de coacción. Os vais a pudrir en la cárcel. Pedro no se lo podía creer. ¿Dónde estaba ese cabrón?

 —Y lo que más me hubiera gustado hacer es la de violar a esa zorra y… —no llegó a seguir hablando más, un puño de hierro le había caído en la mandíbula.  
 ¿Es que ese cabrón tenía visión nocturna?—No te lo hubiera permitido jamás. Eres un desequilibrado y como tal mereces estar entre rejas.  
 —Ja ja ja, mira que tiene buenas tetas… ¿Las has disfrutado verdad? —otro golpe le llegó esta vez al estómago.  
 Alma oía la conversación, estaba echa un ovillo en una esquina de la cueva. Se habían olvidado del padre de Pedro.
— Deja a mi hijo si no quieres que me ponga a pegar tiros y os hiera a ti o a esa chica. No crees que todo sería mejor si nos dejaras hacer nuestros planes —lo apuntaba con la pistola.

 —Soy agente del Seprona y protejo la flora y la fauna de indeseables como vosotros. No soy fácil de sobornar. 
 —Tú no, pero tus compañeros sí… ¿verdad chicos? 
Capítulo 18

Unos haces de luz iluminaron la gruta. Pedro aprovechó que podía ver a su adversario, para darle un puñetazo en el diafragma. Héctor se dobló en dos, ahora estaban perdidos. Nadie vendría a ayudarlos.

 Alma se sintió desfallecer cuando Pedro la agarró del brazo y la empujó hasta la entrada de la cueva.  
 —Has tenido que meter las narices en nuestros asuntos. Estábamos tan bien, eh chicos —Héctor los miró a la cara y les escupió.  
 —Sois escoria para el Cuerpo. Cuando jurasteis el cargo, prometisteis velar por la seguridad.
— Venga Héctor, eres demasiado noble. La gente ya no cree en esas cosas. Si no, ¿por qué de vez en cuando incendian una zona del bosque? No te das cuenta de que hay muchos intereses económicos de por medio. Se gana mucho dinero, dentro de unos años seremos ricos.

— Os pudriréis en la cárcel y no os servirá de nada— Alma estaba admirada, era noble y justo y era el hombre del que se había enamorado como una loca. Pero ahora era demasiado tarde para ellos, estaban en manos de esos locos.

 Pedro observaba a Alma, se había puesto una camiseta de él y se sintió enfurecer. Se acercó a ella y la miró de arriba abajo, Héctor lo vio por el rabillo del ojo. —Como se te ocurra hacerle algo te mato —uno de los guardias le dio un puñetazo en el abdomen. Pedro se giró para que le pudiera ver mejor.
— ¿Tú? En tu caso solo puedes observar y disfrutar de lo que le hago. ¿Te pone ver a tu pareja con otro? Pues lo vas a comprobar — cogió la camiseta que se había puesto Alma y la rajó revelando unos suaves y redondeados senos enmarcados en un sujetador de encaje. Pedro la miró con lujuria.

—Mira si es golfa, está preparada con ropa para la cama y… — nadie había advertido que Alma estaba demasiado quieta. Cuando vio que se acercaba dispuesto a tocarla, se alejó un poco y le dio con una piedra en la cabeza abriéndole una brecha.

 —Serás hija de puta y…
— No voy a permitir que me toques, tendrás que matarme—Pedro se acercó a ella y vio cómo se agachaba y le atrapó una mano. Ella le dio en sus partes blandas todo lo fuerte que pudo con la piedra—. ¡A ver si eso te baja la calentura!

— Señorita, deje a Pedro, sino su amigo va a lamentarlo —Alma se giró para observar a Héctor, la miraba con unos ojos cargados de respeto. Ella lo miró, sabía que era una tontería pero lo iba a intentar. Él asintió.

 Lanzó la piedra a la pistola de uno de los guardias y acertó de lleno desarmando al hombre con un aullido de dolor.  
 Al mismo tiempo Héctor le lanzó un puñetazo al guardia que tenía a su lado, y los dos se enfrascaron en una pelea. Pedro estaba doblado en dos por el dolor.
Nadie se había dado cuenta de que un grupo de guardias se había acercado y encañonaban con el arma a los otros corruptos. Uno de ellos, cogió a Eusebio por detrás y lo desarmó.

— Será mejor que bajen las armas. Estáis detenidos. ¿Hemos tardado mucho compañero? Héctor se sorprendió al ver a Oscar, no lo había llamado. No quería ponerlo en peligro.

 — ¿Cómo sabías que estábamos aquí?—el otro se encogió de hombros.
— Me lo has hecho una vez. Como no me ibas a llamar, puse la frecuencia de la radio en tu número para ver lo que hacías —Héctor se paró de pronto y vio a Alma, estaba apoyada en la pared de la cueva. Su rostro estaba bañado por lágrimas.

Joder que bruto que era, se acercó a ella y la abrazó. Ella lloró sobre su hombro por las fuertes emociones que habían vivido. Oscar se acercó a ellos y le dio una chaqueta. Héctor la separó un poco de su cuerpo y se la puso, para luego pasarle la cremallera. Ella lo miraba como si no lo viera. Como si lo que hubiera pasado fuera algo irreal.

 Mientras que Héctor cuidaba de Alma, sus compañeros esposaron a Pedro, a su padre y a los guardias corruptos.
A trompicones, los sacaron de la cueva y los metieron en un coche para llevárselos. Oscar les esperaba fuera para llevarlos a Las Cruces. Al salir de la cueva la oscuridad de la noche los engulló, Alma sintió un escalofrío y el abrazo de Héctor la apretó más contra él.

— Escucha amigo, descansar y mañana ya hablaremos en el cuartel. Ahora os dejaré en Las Cruces. —Mañana nos vemos. Acompañaré a Alma a su casa, nunca tenía que haber subido a la montaña.

Ella no estaba de acuerdo; si no hubiera subido, jamás le hubiera conocido, jamás hubiera sabido lo que era un beso con pasión y jamás se habría enamorado de esa forma. No se arrepentía de nada, aunque le hubiera tocado vivir una situación muy difícil con las locuras de Pedro.

Entre sus compañeros, cargaron la moto de Héctor detrás del todoterreno de Oscar. Otro coche se llevó a Pedro y a Eusebio esposados junto a los guardias al cuartel de la guardia civil, acusados de varios delitos. El otro joven, no estaba con ellos, pronto sería también detenido. Cuando llegaron, Oscar se despidió de ellos. La casa estaba desierta y oscura, Alma se sentía perdida en otro mundo.

— Alma, ¿te encuentras bien?— ella alzó los ojos para mirarle y él se perdió en esa profundidad verde y brillante—. Procuré darme toda la prisa que pude. No sabía dónde buscarte, cuando me llamó me dio una pista de donde estabais. La voz retumbaba en las paredes de la cueva, y la Cueva de la Zarza era la más cercana.

 —Estoy… —su voz rasgada por el miedo—, …solo he pasado un poco de miedo. Pensé que me iba a tocar y sentí repugnancia y asco.  
 —No te tenía que haber pasado nada malo. Mañana regresarás a tu casa, allí no hay peligro.  
 Ella no dijo nada, no tenía fuerzas para rebatirle. Al día siguiente…. Se iría a su casa y no lo volvería a ver. ¿Qué iba a hacer sin él? 
 Héctor entró al baño y le preparó el agua. Pensar en ella metiéndose en la bañera era demasiado. Pero ¿Cómo podía pensar en eso en esas circunstancias? 
 —Te he preparado el baño. Ve a relajarte un rato — Alma estuvo de acuerdo. Le apetecía quitarse de encima la mirada lujuriosa de ese hombre.
Estuvo más tiempo del que había pensado. Cuando salió se secó y se puso un pijama de manga larga que le había dejado él. Al meterse en la prenda sintió que mil emociones cruzaban por su mente, y su cuerpo sintió una descarga de pura lujuria al pensar en él dentro de esa prenda.

 Cuando salió del baño no estaba, se estiró en el sofá dispuesta a ganar la batalla verbal para que él durmiera en la cama.
Héctor entró en la sala con una humeante taza de tila para ella. 
 Estaba en el sofá, iba a decirle algo, cuando ella le cortó.

 —Hoy duermes tú en la cama —él asintió. No quería discutir con ella. Le sentaría bien dormir una noche seguida en la cama, sus huesos se lo agradecerían.  
 —De acuerdo, voy a ducharme. Ten, te he preparado una tila —ella se lo agradeció y le dio un pequeño sorbo.
Estaba nerviosa, al día siguiente se iría y no podía pensar en otra cosa. Esos días con él habían sido perfectos; habían discutido, habían hablado y se habían reído. Y no podía sacarse de la cabeza, los besos y las confesiones que habían compartido.

 —Mañana podemos salir temprano 
 —Alma se giró cuando lo oyó; su pelo negro estaba mojado y se lo estaba secando con una toalla—. ¿No dices nada?
— Estoy cansada. Voy a descansar. Buenas noches.
 Héctor se quedó parado al ver que se tumbaba en el sofá y se tapaba con la manta.

 — ¿Te apetece algo más?—Alma pensaba que le gustaría dormir con él toda la noche y que además le hiciera el amor. ¿Cómo podía pensar eso después de lo que había pasado? —No, solo quiero descansar —le oyó que se iba a la habitación y deseó que se girase y que se la llevase con él.
Las luces se apagaron y la oscuridad reinó en el salón, de pronto el miedo llegó como cuando estaba en la tenebrosidad de la cueva con ese loco. Empezó a dar vueltas y al final se levantó.

 Héctor estaba alerta a todos los ruidos que hacía Alma. ¿Sería capaz de ir a por ella y traerla a su lado? Se conformaría con abrazarla durante toda la noche.  
 — ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?— No —estaba en la puerta de la habitación y se incorporó para ver su silueta—, tengo miedo….podrías…
— Ven aquí —ladeó las mantas y le hizo un lado. Entró con timidez a la tibieza de esas sábanas, su cuerpo desprendía calor y notó como los brazos de él la acercaban más a su cuerpo y la abrazaba—. ¿Mejor?— ella asintió.

 —Sí, me daba miedo la oscuridad. Pensaba que ese loco venía otra vez a por mí. —Perdóname, soy un bruto. Después de lo que has pasado es normal que tengas miedo a la oscuridad. 
 —Tengo todavía más miedo de que llegue mañana y no te vuelva a ver—esa confesión lo desarmó por completo. La soltó de su abrazo y la giró para mirarla a los ojos.
Sus bocas se encontraron a medio camino y se inspeccionaron lenta y dulcemente. Todo desapareció. Solo estaban ellos dos. Héctor la apartó dulcemente de él y la miró. Sus ojos estaban cargados de deseo.

— Tu sitio está con tus padres y con tu trabajo —ella asintió en silencio, bajó la cabeza para ocultar sus ojos anegados por las lágrimas—. Escucha, yo… no estoy preparado para nada serio. No te puedo ofrecer nada, ¿lo entiendes?

 —Sí, pero esta noche podemos estar juntos. Solo esta noche…. — Alma se abrazó a él, anhelaba su contacto y se sentía tan segura en sus brazos.  
 — ¿Estás segura de lo que vamos a hacer?—ella asintió y se armó de valor. —Te deseo y lo que más me apetece esta noche es estar contigo —Héctor no necesitó más empuje, la abrazó y se zambulló en sus labios.  
 —Yo también te deseo, pero te sobra mucha ropa—ella sonrió y le dejó que la desnudara. Cuando solo le quedaba la ropa interior, le dio un escalofrío—. ¿Estás bien?
— Cuando ese loco me desnudó para tocarme, casi me da algo al pensar que iba a ser el primero y me sentí morir —la confesión lo dejó de piedra y ella lo notó—. Héctor por favor… quiero que seas el primero en todo. Nunca he deseado a nadie como te deseo a ti — en vez de quedarse quieta y esperar se irguió en la cama y empezó a meterle la mano por debajo del pijama.

Él se dejó hacer. Esa mujer le volvía loco. Enervaba sus sentidos como nadie. Cuando solo le quedaba la camiseta, se la pasó por la cabeza y se detuvo a mirarle extasiada. Sus dedos se deslizaron por su torso acariciándole los hombros, la espalda y bebiendo de su cuerpo hasta llegar a la cinturilla del pantalón.

 —Para, no sigas —con tan solo sentir sus manos por su piel, se había sentido flotar.
La amó despacio; acariciándola, besándola hasta volverla loca de pasión. Cuando se unieron ella no sintió el clásico dolor, tan solo una leve molestia tras la cual le pareció que estaba en el paraíso. Durante la noche se durmieron y se despertaron varias veces y se volvían a amar en cada ocasión sabiendo que al despuntar el alba todo terminaría.

El alba llegó para encontrarlos abrazados en una maraña de brazos y piernas. Alma se despertó la primera. Se dio cuenta de que su cabeza descansaba en el amplio hombro de él, mientras la mantenía cerca de su cuerpo.

Abrió un ojo para observar al hombre que dormía a su lado, era perfecto para ella. Su rostro casi siempre duro y serio se encontraba relajado, parecía más joven. Su cuerpo perfecto se amoldaba al suyo, como no hubiera imaginado nunca. Paseó su mano por el estómago duro y liso.

— Umm, no sigas si no quieres que empecemos y estarás dolorida— abrió un ojo y la miró, se acercó a ella y le dio un beso—. Buenos días —ella se sonrojó levemente, era increíble después de lo que habían hecho esa noche y ella se ruborizaba como siempre. Pero le encantaba la manera en que su rostro se llenaba de color.

 —Buenos días, voy a hacer el desayuno. ¿Vale? 
 —Perfecto, pero yo tomaré solo café—ella quería levantarse de la cama, pero le daba vergüenza hacerlo porque estaba completamente desnuda.
Héctor se dio cuenta de su titubeo y se sentó en la cama mientras se ponía el pantalón, para ocultarle su estado al levantarse. No quería que pensara que era un maníaco sexual. Se levantó y se fue al baño—. Voy a ducharme.

Ella se lo agradeció y cuando la puerta se cerró, se levantó y buscó su ropa. No se creía que fuera a irse a casa. Por un momento sintió nostalgia al pensar que no volvería a estar en esa habitación y en esa pequeña casa que le había cautivado.

 Pensar que podría llenarla de risas con otra mujer, era algo que no se atrevía ni a pensar, pues el solo hecho de imaginarlo le helaba la sangre de sus venas.
Él le había dicho que no estaba preparado para una relación, pero tampoco se había molestado en pedirle nada. Ella lo hubiera dejado todo por él. Bueno… todo menos su trabajo.

Preparó el desayuno de forma autómata y sin saber lo que hacía. Se sentó en la cocina mientras se lo tomaba, mientras miraba por la ventana la belleza del monte a esas horas de la mañana. Al rato, entró él y se sirvió un café. Ahora estaba serio y hosco.

 — ¿Cuándo nos vamos?—se sorprendió, pero él mismo le había dicho que no podía ofrecerle nada más. Entonces ¿Qué quería de ella? 
 —Ahora mismo. Voy a recoger mis cosas que luego me voy al cuartel.
No podía ser que estuviera tan afectado, joder. Jamás se había dejado llevar por ninguna mujer desde lo que le pasó. Al volver, ella estaba ya sentada en el asiento de al lado. El trayecto fue incómodo, menos mal que no estaban muy lejos de Fuente Segura.

Se podía cortar la tensión que había entre ellos, cada uno en sus pensamientos intentando aparentar que no les importaba el otro. Al llegar a la aldea, Alma se removió incómoda en el asiento.

 —Déjame por aquí, no vivo lejos —no quería mirarle porque si no se delataría y no quería parecerle débil. Era una mujer fuerte y trabajadora, podría soportar esa separación. —Alma —si la llamaba de esa forma y con esa voz, no podría aparentar lo que no sentía—.  
 Separémonos siendo amigos, ¿vale? 
 — ¿Amigos? Joder, ella quería ser algo más que su amiga, quería ser su mujer, su amante, su compañera; pero él había dicho que no era posible.  
 —Claro, gracias por estos días. Me ha encantado estar con los caballos.
— Espero que te vaya bien, cuídate—él la vio que se alejaba y unas palabras resonaron en su cabeza, “déjala que escoja y no lo hagas por ella, si no la joderás” Las palabras de Oscar resonaron en su mente una y otra vez, hasta que se dio cuenta de que había elegido por Alma. No le había dado la oportunidad de elegir. A lo mejor le hubiese gustado vivir en Las Cruces y habría aceptado ser su pareja.



Capítulo 19

Alma llegó a su casa como si le hubiera pasado un tren por encima, se sentía cansada y su rostro denotaba tristeza. Pero tenía que tratar de olvidar, sino quería que su madre se diera cuenta de todo. Habían sido los mejores días de su vida y eso no iba a olvidarlo fácilmente.

 Sus padres se alegraron de verla y empezaron a preguntarle cosas de él. Su madre, enseguida se dio cuenta de que algo había pasado.  
 —Tiene los caballos más bonitos que hayáis visto nunca. Por el día los tiene en libertad y por la noche los encierra para que estén protegidos de frío.
— Ay, hija se nota que has disfrutado con esos animales. Me alegro tanto. Aquí hemos estado de jaleo, han detenido a Eusebio y a su hijo Pedro. Dicen que eran cazadores furtivos.

 —Ese chico no me gusta nada, mira lo que te hizo. —Alma hija, ¿Y el coche?—el padre estaba extrañado de no haberlo visto.
— Se reventó una rueda casi llegando, y él llamó a la grúa para que se lo llevaran. Lo que pasó fue que el de la grúa se confundió de pueblo y está en Pontones. Luego podemos ir a buscarlo.

— Bien hija, ha llamado mucha gente. Tienes un montón de trabajo. ¿Estás bien?—su madre la notaba rara, tendría que hablar más tarde con ella. Se había dado cuenta de que no llamaba al hombre por su nombre.

 —Sí, lo que pasa es que ahora me costará empezar de nuevo con la rutina. Voy a mirar la agenda y el ordenador un momento, ¿vale? 
 Era mentira, necesitaba unos segundos para respirar. No quería que le preguntaran por él, no quería acordarse de su cara, sus ojos negros que la hipnotizaban…  
 Entró en su cuarto y cerró la puerta. Se apoyó contra ella para pensar unos segundos. Le iba a ser muy difícil ocultarle las cosas a su madre.
Unas horas más tardes, decidieron ir a recoger el coche, ya que lo necesitaría para hacer las visitas. Cuando lo recogieron, dejó a sus padres en casa y se fue directamente a hacer una visita. Le gustaba volver a su trabajo, porque así no pensaba en él y se distraía con los animales. Ese día terminó más tarde de lo habitual. Cuando entró en casa su madre la esperaba en el salón.

 — ¿Cómo es que vienes tan tarde?—una mirada a su hija le bastó para saber que estaba mal, parecía hundida—. Alma hija, ¿Sucedió algo con ese guardia?—ella asintió. Alma ya no pudo aguantar más y un torrente de lágrimas escaparon de sus ojos raudas y cristalinas.
— Sí madre, que me he enamorado de él como una tonta. —Oh, Alma —la madre la abrazó con todo su amor—. ¿Qué pasó hija? ¿Quieres contármelo?—ella levantó la cabeza del hombro de su madre y la miró.

—Madre, sucedieron cosas muy feas porque… — mientras le contaba lo sucedido su madre manifestaba su horror, pero por otra parte tomaba cariño al hombre que quería su hija—. Eso es todo, él no estaba preparado para nada serio y ahora me toca seguir mi vida como si nada hubiera ocurrido.

— Lo que ha pasado no podrás sacarlo de tu mente de una día para otro. Necesitarás algo de tiempo para hacerlo, si es que puedes conseguirlo. Os habéis amado y ese vínculo jamás desaparecerá a no ser que te enamores de otro y…

—Eso es impensable…yo…no me imagino con ningún otro hombre. No creo que encuentre a otro hombre como él. —Puede que venga a buscarte, si él siente lo mismo. — Mamá, ya te he dicho que no estaba preparado para nada serio. —Sí Alma, pero a lo mejor él cree que tú no vivirías allí con él.—No me dejó elegir, me habría quedado con él sin dudarlo.

 —Bueno hija, esperemos a ver lo qué sucede. Pero ese hombre te ha cuidado muy bien de ese loco de Pedro, si no llega a ser por él…  
 —No quiero ni pensarlo.
Pasaron unos días, Alma parecía una autómata. Se levantaba, desayunaba y se iba a trabajar, solo para volver a comer rápido y volver a irse. Por la noche estaba tan cansada que no podía ni pensar, pero todas las noches soñaba con él, con sus besos, con sus sonrisas y se levantaba cada mañana peor. Su madre la observaba. Si seguía así se pondría mala y enfermaría.

 Al quinto día el sonido del teléfono la despertó de golpe, miró la hora, se había dormido. Observó el número, no lo conocía y cómo podía ser un cliente lo descolgó. —Alma soy Gloria, ¿Cómo estás?
— Qué alegría oír tu voz. Estoy bien, tengo tanto trabajo que no tengo tiempo para nada —la otra mujer sabía por experiencia que estaba mintiendo—. ¿Y tú? ¿Ha nacido el pequeño Adrián?

 —Aún no y créeme si te digo que lo estoy deseando. Los días se me hacen muy pesados y Oscar no me deja hacer nada. ¿Cómo lo llevas?—no podía mentirle, a ella no. —Mal, no sé cómo volver a mi vida de antes. Lo añoro en todos los sentidos.
— No sabía nada. El otro día Oscar discutió con él. Quería ahorrarme el disgusto y no me dijo nada. Según me contó, Héctor te dijo que tenías que volver con tu familia y a tu trabajo.

 —Se escudó en eso, pero me dijo que no estaba preparado para nada serio. ¿Qué le pasó? 
 —Lo dejó todo por seguir a una mujer y…luego se enteró que le había puesto los cuernos con muchos compañeros. Pidió el traslado a un puesto fijo y se retiró a Las Cruces.
— ¡Menudo zorrón! Gloria, yo lo hubiese dejado todo por él. Pero no quiero que le digas nada, por favor. No quiero que su decisión esté influida por tus comentarios. —No te preocupes, no le voy a decir nada, estoy enfadada con él. 
 — ¿Por qué?

 —Que ¿por qué? Pues porque te ha dejado escapar el muy tonto — Alma sonrió al pensar en esa dulce mujer diciéndole a Héctor que estaba enfadada.  
 —La vida debe continuar, pero te digo una cosa, no lo puedo olvidar.
— Ay, amiga eso es porque es el hombre de tus sueños y tu corazón lo sabe. Me pasó lo mismo con Oscar, era tan cabezota como Héctor pero luego en realidad son unos blandos y muy tiernos.

 —Sí, puede que sea el hombre de mis sueños pero no el hombre de mi vida.
— Aún puede haber un cambio, ¿no? Te dejo que me voy a una revisión con la ginecóloga, a ver qué me dicen. —Gloria no le digasnada y… —la mujer no le oyó porque había colgado.

 Miró la agenda, le tocaba ir a la granja de los Solano y no le apetecía en absoluto. Su madre se asomó a la puerta de la habitación.
— Hija, ¿Con quién hablabas tanto tiempo?
 —Con Gloria, es una amiga de… Héctor. Nos hicimos muy amigas.
 —Parece que te gusta hablar con ella.
 —Es una mujer muy lista, te gustaría mamá. Va a tener un bebé.

 —Qué felices tienen que estar. Ser madre es lo mejor del mundo, ya lo comprobarás. ¿Dónde te vas hoy?—observó la mueca de disgusto que hacía. 
 —A la granja de los Solano, me incomoda ir allí. No paran de mirarme de forma rara y… 
 —Pues no vayas, tienes muchos clientes. Porque dejes a ese depravado no te vas a quedar sin trabajo. 
 —Es uno de los mayores ganaderos de los alrededores y no tardaría en darme mala fama por ser una mujer. He decir. 
***
 Héctor maldecía una y otra vez, desde que la había dejado en su casa todo se había complicado. Le había mentido, no iba a ir al cuartel, no se sentía con fuerzas. Fue directamente a Las Cruces y montó a Trueno en una alocada carrera para intentar olvidar esa mirada verde y ese rostro sonrojado. 
 Se había entregado a él con amor y dulzura, lo había sentido en cada caricia y en cada beso. Esa noche acudía a su mente una y otra vez torturándolo con su recuerdo.
Unos días después, decidió salir de la casa, tenía que ir al cuartel a recoger material, no lo podía posponer más tiempo. Además, Robles quería hablar con él. Cuando llegó, tuvo que aguantar el chaparrón que le soltó el jefe.

 —Eres un inconsciente, además de ponerte en peligro pusiste en grave riesgo a una mujer. No tenías que haber actuado sin ayuda.  
 —Lo sé jefe, pero fue algo fortuito. Esa llamada me dejó muy claro donde estaba y ella estaba en peligro.
— La próxima vez quiero que llames y que pidas refuerzos —él asintió, a Robles le gustaba ese hombre porque era noble y justo como ninguno del Cuerpo. Bueno, con excepción de Oscar y unos cuantos más—. Por otro lado, es muy loable tu negación a ser comprado, estoy orgulloso de que seas fiel a tus principios.

 —Gracias señor, me gusta mi trabajo e intento hacerlo lo mejor que puedo. —Pues sigue así porque puedes llegar muy alto, pero acata las normas por favor. Por tu seguridad. No me gustaría perderte.  
 Estuvo casi todo el día en el despacho, hasta que llegó Oscar y tuvo que aguantar otra bronca. Lo supo cuando su amigo entró dando un portazo.  
 —Tú eres tonto, ¿Cómo le dices que no estás preparado para nada serio? Pero si es una chica maravillosa y… —Qué crees que no lo sé, pero ella no se separaría de sus padres y… —No pongas esa excusa, es muy vieja. No le has dado la opción y te dije que la dejaras elegir. Ahora no sabes si ella se hubiera quedado más tiempo.  
 —Joder, hemos estado solo tres días juntos, a lo mejor ella necesitaba más tiempo para poder decidirse y…
— ¿Se lo planteaste? ¿Le dijiste lo que sentías?—al ver que su amigo agachaba la cabeza puso el grito en el cielo— . Joder Héctor, la has fastidiado, tenías que haberle contado algunas cosas sobre ti y que la querías.

 —No me presiones, maldita sea, y no la quiero —Oscar se quedó mudo de asombro—. La amo, ¿te vale?—A mí sí, pero…  
 Un compañero entró al despacho donde estaban.—Oye hablad más despacio que nos estamos enterando todos de lo que siente
Héctor por esa chica —iba a cerrar la puerta cuando se volvió a asomar —. Un consejo, dile la verdad. Eso suele funcionar con las chicas.
 —Fuera de aquí, ¿estás contento?– Héctor ladró la orden.

 —No, que sepas que no le voy a contar nada a Gloria. Está muy sensible porque le queda poco. 
 —Cuídala y no vengas al trabajo… 
 —No me digas como he de cuidar a mi mujer. Sé perfectamente lo que tengo que hacer. Espero que recapacites, esa chica vale mucho. 
 Salió del despacho como había entrado de improvisto. Al llegar a Las Cruces lo encontró vacío, en el silencio de la casa su risa retumbaba por todos los lados. ¿Cómo estaría? Había sido un cobarde, tenía que haberle dicho lo que sentía por ella. Ahora estaría enfadada y…acaso ¿le perdonaría por ser tan tonto?
Montó en la moto y metió primera. Se perdió por los caminos que llegaban a Fuente Segura. No sabía su dirección, la podía haber mirado, pero salió tan deprisa que no se le ocurrió.

La aldea quedaba emplazada en una hondonada, era pequeña. Los habitantes miraban la moto con el escudo del Seprona, porque no lo conocían. Héctor se paró delante de una casa.

 —Perdonen, ¿me pueden decir donde vive la veterinaria?—las mujeres lo miraron, se extrañaron de que ese hombre tan guapo buscara a Alma.  
 —Sí, está muy cerca. Gire a la derecha y siga todo recto. Su casa es la última de la calle, en la parte de la izquierda. No tiene pérdida, tiene muchas flores en la puerta.
— Gracias señoras, pasen buena mañana.
 —Gracias joven.

 Es verdad que estaba cerca, cuando aparcó la moto y vio la casa tuvo un momento de pánico. Se bajó de la moto y cuando estaba en la puerta tocó. 
 Le abrió una mujer con los ojos de Alma, era muy guapa. Se conservaba muy bien y esta le miraba extrañada.
Cuando vio a ese hombre tan atractivo se le ocurrió algo.
 —Buenos días, perdone que la moleste pero busco a su hija Alma
 — ¿Sería Héctor que había ido a buscarla? Ojala.

— Mi hija no está, se ha ido a trabajar—se dio cuenta de que le había afectado el no verla en ese instante. Se armó de valor para hacerle una pregunta—. ¿Eres Héctor?—él asintió—. Debo agradecerte todo lo que hiciste por mi hija—sonrió—. Si estás aquí es por ella, ¿verdad?

 —La verdad es que el día que la dejé aquí, no le dije unas cuantas cosas y he venido para enmendar ese error.
— ¿Es Alma, cariño?—un hombre salió a la puerta y se quedó mirando al joven—. Héctor, qué sorpresa. Vamos a pasar, ¿Te parece?–Héctor asintió y entró a la casa donde vivía la mujer que amaba.

 — ¿Has desayunado?–la madre de Alma le miraba. Sentía el profundo amor que ese hombre sentía por su hija.  
 —No me importaría tomarme un café, Alma me contó que sus desayunos son fabulosos.
— Desde que era pequeña, todo lo que se empeñaba en hacer lo conseguía. Siempre dijo que iba a ser veterinaria. Se marchó lejos a una ciudad y lo consiguió. No es porque sea mi hija, pero vale mucho.

 —Yo también lo creo. Debo contarle lo que sucedió — mientras tomaban café Héctor le contó al padre todo lo sucedido allá arriba.  
 —Madre mía, jamás creí que ese chico le haría mal a Alma. Gracias por haber cuidado de ella, aunque habrás comprobado que tiene carácter.  
 —Sí, y eso es lo que más me gusta de ella. Llevamos cinco días separados y la añoro mortalmente. Es más, he venido a decirle que la amo.  
 —Oh, cuando Alma venga y te vea se va a alegrar un montón –la madre se alegró mucho. —Eso espero señora, porque me encantaría empezar una relación con ella. —Me parece maravilloso, voy a llamarla al móvil para decirle que venga—la mujer salió del salón para hablar por teléfono. 
 —Me parece que no te vas a aburrir con ella. Hasta que no fue a ver los caballos no paró. Le hablaron de ti y se quedó prendada al saber que criabas caballos. —Es muy buena en su trabajo —la madre entró.  
 — ¡Qué raro no contesta! Estaba con los Solano — cuando Héctor oyó el nombre se puso blanco. —Voy a buscarla—les dijo a sus padres. 
Capítulo 20
 Alma condujo lentamente, no tenía ganas de llegar a esa granja. Le daban un poco de miedo los dos, sobre todo después de lo que había pasado. ¿Se le iría el miedo algún día?
Escuchaba la radio, mientras cantaba la letra de una balada romántica y sus ojos amenazaron con desbordarse otra vez. Había llorado mucho, ya habían pasado ya unos días y tenía que olvidarlo. La granja empezó a recortarse en la lejanía, le quedaba poco para llegar.

 Dejó el coche aparcado y cogió el maletín. Se metió el móvil en el bolsillo del pantalón y se encaminó hacia la casa principal.  
 —Señor Solano, buenos días soy Alma, he venido a vacunar al ganado—la puerta chirrió y apareció el hijo que la miró de arriba abajo como siempre hacia.  
 —Buenos días, cuando quiera empezamos.  
 El trabajo de vacunar las ovejas era lento y laborioso, había que conducirlas por una especie de pasillo y sujetarlas para que no se movieran al sentir la inyección. El ganado ya se encontraba situado en el pasillo, por lo que algo de trabajo se iban ahorrar. Alma se puso a preparar las dosis.
— Has sido muy mala con Pedro. No se merecía tanto desprecio — Alma se puso blanca al oír que hablaba de ese loco y más al reconocer la voz. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo vio. En aquella época era una simple estudiante y él un hombre que seducía a las mujeres.

— A ti no te importa, estaba loco — Alma cambió la inyección y cogió una de tranquilizante por si acaso se ponía arisco. Sería mala suerte que éste también quisiera hacerle daño. Pero estaría preparada. Se giró poco a poco para encararse con César.

— No estaba loco, pero no es normal que una mujer sea veterinaria y menos una como tú — la miró desnudándola con la mirada—. La última vez que estuviste aquí le provocaste un gran calentón al Solano. Eres demasiado atractiva y ahora vas a ser mía.

Alma se quedó de piedra, ese tipo era otro obseso. ¿Qué pasaba? ¿Qué tenía imán para atraer a los locos? El hombre se acercó a ella, escondió la mano para que no viera la inyección. Pero le salió mal y le cogió de la muñeca girándosela con un intenso dolor.

— Ese truco es muy viejo. Me juzgas mal, muñeca. Vámonos a un lugar más tranquilo
 –Alma palideció. Por un instante pensó en echar a correr, pero sabía que si le enfurecía sería peor.

 —Héctor no parará hasta encontrarme–la risa de César resonó y llamó la atención del joven solano que se asomó para espiarles.
— Me parece que ese es el guardia civil del que tanto me han hablado –se acercó a ella elevando su dedo índice en una actitud desafiante—. Has sido una chica mala. Pedro no ha podido contigo, pero te prometo que serás mía aunque sea lo último que haga.

Las palabras hicieron que el rostro de la joven palideciera de forma fantasmal. Estaba aterrada y mucho temía que éste era más peligroso que Pedro. El hombre la cogió de la mano y la arrastró hasta el todoterreno que había traído consigo.

 —Tenemos que irnos. Alguien nos espera. 
***

Cuando Héctor llegó a la granja de los Solano, suspiró al ver el todoterreno de Alma. Bajó de la moto para buscarla, cuando de la casa principal salió un joven de aspecto desgarbado que lo miró sorprendido al ver el uniforme.

 —Si viene a detenerme, yo no he hecho nada. —Cuando dices algo así, es porque de verdad has hecho algo –el joven parecía nervioso.  
 —La chica se ha ido con el tipo ese, yo no le he hecho nada. Es verdad que le miro y luego… — Héctor abrió los ojos, deseando que no fuera verdad lo que había escuchado. —Cuéntame todo con calma. —La chica llegó hace una hora, le ayudé con las ovejas y vine al baño a… —Eso no quiero saberlo, sáltatelo.
— Oí un coche y me extrañé, pues no espero a nadie. Me asomé a la ventana para darme cuenta de que se iba con un tipo muy arreglado. Parecía un hombre de esos que trabajan en los bancos –seguro que era el tal César del que le había contado algo.

 — ¿Se fue por su propio pie u observaste algo raro?
— Ella no iba de buen agrado. El tipo la tenía cogida del brazo y se le cayó algo al suelo –el joven se acercó a coger la inyección. Héctor miró el contenido. Era una dosis para dormir a un caballo, había intentado defenderse hasta el último momento. Y ahora no sabía dónde podría estar. Un sudor frio empezó a mojar su cuerpo. Era el aliento del miedo que acudía a ensañarse con él, en la persona que más quería.

 Esta vez llamó sin dudarlo al cuartel. Les puso en antecedentes sobre el hombre. Fueron muchas llamadas a la universidad para localizar el nombre de ese tipo.
Una vez lo tuvieron, se dieron cuenta de que era el cabecilla de una de las bandas de furtivos con más relevancia en el país. Se le buscaba por cometer delitos contra la fauna en casi todos los cotos nacionales de caza y de algunas reservas de caza.

 Mientras Héctor peinaba la zona en la que había desaparecido Alma, por un instante creyó poder seguir las huellas del coche, pero era una tarea casi imposible de llevar a cabo.
Su ímpetu por encontrarla le llevó hasta un mirador en el que se divisaba algunas de las aldeas más bonitas y que ahora estaban en estado de abandono. Cuando le avisaron de que tenían el nombre y todo lo que ese tipo llevaba a cuestas, tuvo que parar la moto en la cuneta. Vomitó la bilis que le corría por el cuerpo.

Nunca se había preocupado por alguien tanto, y ahora se daba cuenta de la intensidad de sus sentimientos. Había tratado de ocultarlos y ahora, en ese lugar alejado y con la incertidumbre de no saber dónde se encontraba la mujer que amaba, se arrepentía de todo. Por unos instantes la desesperación creció en su corazón y gritó al cielo como si estuviera loco.

La soledad del lugar solo le contestó con sus propios gritos y se dio cuenta de lo desesperado que estaba por encontrarla. Quedaba muy poco del día, el sol ya empezaba a ocultarse entre las montañas que formaban el Pico de las Banderillas. Ya no sabía qué hacer.

 Solo era capaz de maldecir en voz alta por ser incapaz de encontrarla. La emisora comenzó a sonar. La cogió y los ojos se le abrieron como platos.
— Voy para allá, os espero –cortó para no oír el taco que su amigo había soltado. Le había dicho el lugar donde creían que se encontraban, pero tenía que esperar para ir acompañado. ¿Y perder tiempo? El tipo ese podría hacerle algo a Alma y él nunca lo soportaría, es más, no seguiría viviendo si a ella le sucedía algo.

Condujo como un loco para llegar al lugar. Se moría al pensar que fuera muy tarde para los dos, pero ella era una mujer fuerte. Se lo había demostrado en muchas ocasiones y seguro que se mantendría con vida.



***

Alma estaba en un agujero oscuro, hediondo y muy profundo, tanto que casi no podía ver el cielo. En un principio había pensado que se encontraba en un sótano, por la oscuridad.

 Pero se había dado cuenta de que se encontraba en las profundidades de una cueva o pozo, pues podía ver un ápice de luna.
Había pasado el día y ese loco no la sacaba de allí. Según él, quería enseñarle a ser obediente y no rechistar a ninguna de sus peticiones. Ni aunque la volviera loca o la azotase, iba a acostarse con él de buen agrado. Antes preferiría morir. Estaba segura de que Héctor la estaba buscando. En sus pensamientos había soñado que él iba a su casa a decirle que la amaba y que la llevaba con él a Las Cruces. La privación de agua empezaba a hacerle perder facultades. Sus ojos no podían enfocar bien y veía muy nublado. Su estómago no estaba mejor, había vomitado nada más oler el asqueroso hedor que surgía de las entrañas de la tierra donde estaba presa.

Tenía también los músculos entumecidos por no poder estirar las piernas. El diámetro del pozo era más o menos de medio metro, por lo que las piernas las tenía flexionadas y apretadas contra su cuerpo para darse algo de calor. El frío le estaba calando todos los huesos. La fina camiseta que llevaba no estaba preparada para las temperaturas tan bajas que había allí. Sus huesos estaban empezando a quedarse ateridos y sabía que si eso duraba mucho tiempo, no tardaría en entrar en estado de hipotermia. Un sonido la sacó del sopor en el que se hallaba. El ruido de un motor. ¿Sería Héctor? Ojala fuera él. Cerró los ojos al sentir la cegadora luz dirigida a ella.

— Ya he vuelto. Todo solucionado. Ahora nos iremos de este oscuro pozo. ¿Dónde prefieres ir?–Alma sintió la boca seca. No podía despegar los labios para decirle que se pudriera en el infierno él solo. César se preocupó al no oírla—. ¿Te encuentras bien?

Hijo de puta. ¿Ahora le decía eso? Cuando la había dejado todo el día allí sola. — Vete…al…infierno –una risa seca rebotó en su cerebro. —Veo que estás bien, no has perdido facultades. Quizás si te dejara otro día sola, serías más atenta conmigo. — Ni…en…sueños.

— Bien, ya veremos quién gana. Voy a hacer un último recadito y luego vendré a por ti. A lo mejor tu guardia sufre un accidente y… —un grito surgió de la oscuridad. Un grito capaz de helar la sangre en las venas a cualquiera. César sonrió. Sabía que eso le dolía—. Veo que he puesto el dedo en la llaga. Bien. Haremos una cosa. Te saco y si te portas bien, tu guardia conservará la vida.

 ¿Sería verdad? ¿Tendría a Héctor vigilado? Tenía que aceptar. Al menos la sacaría de ese agujero y podría pensar en algo.  
 —Colaboro –eso estaba mejor, pensó el hombre. Tiró una cuerda.  
 —Átate la cuerda alrededor de la cintura y te subiré. Pero no quiero sorpresas. Hay un hombre que solo necesita una señal para cargarse a tu amante.  
 Alma se mordió el labio con rabia, mientras se ataba la cuerda. Tenía que ser fuerte. Estaba segura de que él estaba muy cerca.
La luz de los faros del coche, la cegó por unos instantes. Tuvo que agacharse y volver a erguirse para que su cuerpo no sufriera un vahído. Notaba la presencia de César muy cerca de ella.

 —Me parece que necesitas una buena ducha. Estás horrible. —Eres un cabrón… —Y tú muy mal hablada–le enseñó el móvil—. Solo una llamada–no hizo falta que le dijera más. ¿Cómo podía estar tan loco? 
***

Héctor resollaba del esfuerzo. Había llegado al punto, ahora estaba apostado en el suelo mirando con el visor nocturno. Vio algo que lo dejó sin habla. Alma estaba con el tipo ese. Tenía una cuerda alrededor de su cintura y estaba de pie a pocos centímetros de la boca de una sima. ¿Ese loco la había tenido allí oculta? Apretó los puños con furia.

Cuando lo tuviera delante lo iba a hacer polvo por hacerle daño. Repasó el estado de Alma. Su cuerpo estaba aterido, cubierto de polvo y su rostro estaba desencajado. Ahora estaba seguro: había estado en el agujero y durante todo el día.

Observó cómo el hombre se acercaba a ella y le tocaba la mejilla. Su cuerpo ardió de ira contenida. Tenía que esperar a los refuerzos. Era apabullante estar en una situación tan extrema. Ese tipo podría intentar violarla. Pero no se iba a quedar quieto.

Alma bajó la mirada cuando sintió que le acariciaba la mejilla. Tenía que ser fuerte. Su corazón estaba a buen recaudo. Eso no lo tocaría nadie. Pareció ver un destello en la montaña, justo detrás de César. Estaba segura de que era Héctor.

— Necesito agua–debía ganar tiempo como fuera para que Héctor llegara donde estaban. —Cuando nos vayamos podrás beber. Tengo en el coche–no podían perder ni un minuto.

— No puedo dar ni un paso –César tuvo que reconocer que se había pasado. El aspecto de la chica era lastimoso. Su rostro tenía un color ceniciento y su cabello lucía enmarañado y sucio.

 —Está bien. Vete quitando la cuerda.
Los movimientos que tenía que hacer para quitársela eran insoportables. Después de estar tanto tiempo en ese agujero, su cuerpo estaba agarrotado y le dolía horrores. Poco a poco y con torpeza, fue quitando la cuerda que la mantenía anclada a ese horrendo lugar. Se agachó para coger un guijarro del suelo y meterlo dentro del bolsillo trasero de su vaquero. Siempre le podía servir de algo.

César había visto la maniobra de la piedra. Esa chica era muy lista. Estaba deseando llegar a un hotel y darle su merecido. Se acercó a ella y le alargó una botella de agua. Ella la iba a coger, cuando se la apartó.

— Podrás beber cuando tires la piedra que has cogido del suelo – Alma maldijo entre dientes. No podía mentirle. Iba a cogerla, cuando sintió que un brazo la atrapaba y que una mano reptaba por el bolsillo del vaquero haciendo algo más que buscar un objeto. Intentó apartarlo, pero el hombre era fuerte y la mantenía pegada a él.

— Eres un torbellino, espero que esa fuerza me la demuestres en otro sitio –Alma estaba enfadada por su torpeza. Tendría que haber sido más cuidadosa. Mordió la mano que la tenía apresada y pudo retroceder unos cuantos pasos. El hombre se giró con una mirada asesina en los ojos. Alma estaba perdida. Se estaba acercando a ella, cuando una profunda voz le paró en seco.

 —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, soy guardia civil y el calabozo está vacío —el hombre se giró para observar al que le había hablado.
— Vaya, el famoso guardia civil. —No me toques las narices y deja a la chica en paz. —Eso no te lo crees ni loco. ¿Ya la has probado verdad?—Estás metido hasta el fondo. Hemos encontrado pruebas para que estés entre rejas durante unos años. —Pero antes me llevaré un regalito –el rostro de Héctor se endureció.

 —Ni sueñes en tocar lo que me pertenece–las palabras calaron en el corazón de Alma como un día soleado irrumpe en una tormenta, despejándolo todo a su paso.
César se movió deprisa, quería atrapar a Alma, pero la joven estaba atenta y se alejó de él, dejando una distancia entre ellos para que Héctor estuviera más cerca. Se lanzó con impotencia hacia el guardia civil que le había truncado sus planes.

César era más alto que Héctor, pero el cuerpo del guardia era más ancho y sabía tenía conocimientos de boxeo. El primer puñetazo impactó en el rostro de César, que masculló una palabrota. Ajenos a todo, un grupo de guardias entre ellos Oscar, llegó hasta donde estaban.

— Has cometido un gran error. Has tocado a mi mujer y eso no te lo perdono –Héctor lanzó hacia el otro unos cuantos puñetazos más, pero en el último instante no vio la reluciente hoja de un cuchillo que se incrustó en su hombro. Al segundo, una bala se instaló en la pierna de César. El hombre no podía dejar de mirar a Alma.

 —Eras mía…  
 El terror había desaparecido y aun con el hombro chorreando sangre, Héctor se acercó a él y pasó por su lado hasta llegar a Alma.  
 — ¿Estás bien?—ella asintió mirándole a los ojos, creía que era un espejismo. No pensaba que lo iba a ver tan pronto, pero allí estaba para protegerla.  
 Del coche de Oscar, salió Andrés que les miró con el miedo pintado en su rostro. Le habían llevado y estaba detenido por ayudar a Pedro y a su padre.  
 —Por vuestra culpa, Pedro está entre rejas.
— Tu amigo era un furtivo y eso es un delito, además nos atacó poniendo en peligro nuestras vidas. ¿Quieres seguir su camino?—el chico le miraba y dudaba, no quería pasar su vida entre rejas como lo iba a hacer el otro. Iba a ser más listo, no quería nada con ellos.

 —No, pero no quiero que vuelva por mi granja. Me buscaré otro veterinario —Alma explotó por la injusticia.  
 — ¿Cómo puedes decir eso? Estoy más cerca que ningún otro. No es justo —Héctor la cogió del brazo y se la llevó casi arrastrándola hacia los coches.  
 —Déjalo ya, de todas formas no vas a volver aquí nunca—Alma se paró en seco y lo miró a los ojos. Estaba furiosa.  
 —Tú no eres nadie para decirme dónde puedo ir y donde no — Héctor se rio. Era todo carácter. ¡Cuánto la había añorado sin darse cuenta!  
 —Ya veremos.  
 —Estás sangrando mucho… —Tenemos que irnos, tus padres te esperan. Están preocupados —ella le miró de nuevo, pero esta vez sorprendida.  
 — ¿Has ido a mi casa?—él asintió. —Sí, he ido para verte. Vámonos.
— Antes de iros, deja que mire tu hombro un médico. No querrás asustar a su familia– Oscar tenía razón. Los nervios le habían podido y ansiaba abrazar a Alma, pero no estaba seguro de su reacción—. De acuerdo. Vamos los dos al hospital –Oscar les llevó al centro médico.



Capítulo 21

Los padres de Alma, estaban en casa preocupados por lo que le podía suceder a su hija. Esperaban que Héctor la encontrara pronto, confiaban en él. Lo sucedido les había sorprendido mucho. Ese tipo de sucesos no eran muy frecuentes en la zona. Jamás pensaban que le podrían suceder a su hija.

Se escuchó el motor de un coche y ambos se asomaron a la ventana para ver a Alma que salía de él. Héctor iba tras ella con un brazo en cabestrillo. Ya no pudieron esperar más y salieron corriendo para fundirse en un abrazo con su hija entre lloros y dando gracias por tenerla otra junto a ellos.

— Alma, pensábamos que ese indeseable del Solano te había hecho algo malo –su madre hablaba entre hipidos. —Estoy bien madre, Héctor ha llegado a tiempo –las dos se fundieron de nuevo en un abrazo lleno de lágrimas.

— Muchas gracias por salvarla –el padre de Alma se acercó a Héctor y le abrazó. El joven se dio cuenta del estado de angustia del hombre. Le palmeó la espalda para tranquilizarlo.

 —Vamos a pasar dentro y nos contáis todo –la madre no soltaba a Alma. La abrazaba contra su cuerpo.
— No puedo pasar, me están esperando para llevarme a casa. Alma les contará todo con calma– por un instante sus miradas se encontraron—. Necesita descansar –sus padres asintieron.

— No sé cómo podemos agradecerte todo lo que has hecho por Alma –Héctor suspiró. De nuevo se separaba de ella, pero ahora tenía claro cuáles eran sus sentimientos y que tarde o temprano acabaría confesándoselos, ya que no podría estar sin ella durante mucho tiempo.

 —Es algo que he hecho con agrado –se giró para quedar enfrentado a Alma—. Cuando te encuentres mejor, me gustaría hablar contigo —ella asintió.
Cuando el coche desapareció tras los caminos, ellos entraron a la casa. Alma les contó por encima lo sucedido, pero su madre se dio cuenta de que estaba muerta de cansancio. Dejaron la charla para el día siguiente. Alma se relajó durante unos minutos bajo el grifo de la ducha. El agua caía sobre su cuerpo, intentaba dejar atrás todo, pero era imposible.

Las imágenes se sucedían una y otra vez en su mente y cuando se metió en la cama para dormir, todo fue mucho peor. Recordó otra noche parecida, en la que los brazos de Héctor le habían abrazado durante toda la noche.

 Le había dicho que quería hablar con ella. ¿Podría ser que… Era incapaz de pensar en otra cosa y al fin se durmió pensando en él y anhelándolo con toda su alma. El infernal ruido del móvil la despertó. No sabía cómo había llegado hasta allí. La última vez se lo había dejado en el coche. Sonrió al ver quién llamaba. Gloria. —Hola. ¿Te he despertado?–por detrás se escuchaba la voz de Oscar, diciendo que era muy temprano. —No pasa nada, ya es hora de que me levante.  
 —Oh, cariño. ¿Estás bien? Madre mía, cuando Oscar me contó anoche lo que había pasado me puse muy nerviosa, pero no me dejó llamarte.  
 —Ahora estoybien, Gloria. Tan solo que…anhelo mucho a Héctor – Alma escuchó un bufido tras la línea.  
 —No me hables de él. Ya tenía que haber hablado contigo, por dios. Lo deja todo para el final, cuando es lo más importante.  
 —Al menos, antes de marcharse me dijo que teníamos que hablar.
— Pues claro que tenéis que hablar. Ese bruto está colado por ti, pero le entró el pánico. Eso es lo que dice Oscar. Hace unos días todo el cuartel se enteró de que te quiere, pero claro…

 — ¿Gloria qué dices?–esa mujer era un manojo de nervios. Hablaba de forma tan rápida, que no llegaba a entender lo que decía.  
 —Que te quiere y espero que te lo diga pronto y… —No voy a darle tiempo. Estoy harta. Ahora mismo voy a Las Cruces.  
 — ¡Esa es mi chica! Decidida hasta el final. No lo dudes en ningún momento. Te quiere–esas palabras se colaron en su corazón como un soplo de aire fresco. Le quería.  
 —Gloria, te dejo –sin esperar más, dejó el móvil sobre la cama y salió para hablar con sus padres. Era su vida y quería ser feliz, así que iba a coger las riendas de su destino.
Héctor había pasado la peor noche de su vida. No paraba de pensar. Tenía que hablar con ella y pronto. No quería esperar más, pero Alma estaría muy cansada y debía recuperarse de lo sucedido. En un par de días, volvería a su casa de nuevo y esta vez no volvería solo. Además estaba su hombro, eso de tenerlo inútil era superior a sus fuerzas. No podía hacer nada de nada y eso le exasperaba. Tuvo un deja vù de una situación parecida en la que ella le curaba.

Se levantó y se aseó como pudo. La camiseta era arena de otro costal, no podía cambiarla por otra. Maldita sea la herida. Maldijo en voz baja y supo que iba a estar unos días jodido. Oscar le había dicho que llamara si necesitaba algo, pero no iba a molestarlo cada cinco minutos. Por Dios, necesitaba a alguien con él. Necesitaba a Alma.

Nunca le había costado tanto preparar un café. Tuvo que parar un momento y respirar con calma y así poder tranquilizarse para volver a intentarlo. Estaba en ello, cuando creyó escuchar el ruido de un motor. Enarcó una ceja. Oscar no podía ser, era imposible. Gloria estaba a punto de dar a luz y a ambos se les notaba que estaban nerviosos. Dejó las cosas sobre la mesa de la cocina y cruzó la casa para investigar.

Cuál fue su sorpresa al abrir la puerta y encontrarse a Alma frente a él. Su rostro lucía un bonito color y nada quedaba de lo sucedido, tan solo una fina capa bajo sus ojos. Su rostro estaba algo ruborizado y una ancha sonrisa se dibujaba en su cara.

— ¿Qué haces aquí? Te hacía descansando –ella le miró tratando de evitar que su voz sonara nerviosa y entrecortada. Su corazón iba a mil por hora. Se moría por lanzarse a esos brazos y sumergirse en su calor para siempre.

 —Vaya, veo que tu humor te acompaña. ¿Has tomado café?—No he podido hacerlo, llevo media hora intentándolo –Alma sintió pena por él.  
 — ¿Me dejas que lo prepare yo?– él parecía que rumiaba la respuesta. Parecía molesto por algo—. ¿Estás enfadado?
— ¿Tú qué crees? Te hacía descansando, con tus padres y tranquila en tu casa. —Me encuentro de maravilla, ¿no te parece?–giró sobre sí misma para que comprobara que no tenía ningún daño.—Después de lo que sucedió… pensé que necesitarías algo más de tiempo –ella negó con la cabeza.

 —Necesito otras cosas mucho más importantes para mí–Héctor sabía que era su turno para tratar de decirle lo que sentía por ella.  
 —Yo… te he extrañado... —Héctor, no bromees conmigo y… —él la agarró de un hombro y la miró fijamente a los ojos.
— No bromeo, estos días sin ti han sido demasiado. Te he echado de menos porque a veces eres tan gruñona como yo y me gustas demasiado. Cuando supe que habías desaparecido creí que me moría. Estaba asustado pensando en que no podía encontrarte.

 Alma lo miraba sin lograr articular palabra alguna. Ese hombre duro, autosuficiente y arrogante le estaba diciendo que la había extrañado y que había sentido miedo por ella. —Para mí fue un infierno y… —él le tapó la boca con los dedos.
— Espera, déjame hablar a mi primero. Te tengo que decir todo lo que no me atreví a decirte la noche que pasamos juntos. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Si no sigues enfadada conmigo, tengo que decirte que te amo más de lo que había creído posible. Nunca había sentido algo tan fuerte por nadie.

 Una solitaria lágrima se paseó por su rostro y a mitad del camino un dedo cálido y fuerte la secó.  
 —No llores. Me gustaría que Cruces conmigo. Puedes seguir abstente de ir a sitios como al que fuiste ayer. vivieras aquí en Las con tu trabajo, pero  
 — ¿Por qué…  
 —Porque no quiero ni pensar que un hombre te esté mirando de la forma en la que lo hacía ese chico. Eres mía y…  
 —De verdad que eres un gruñón y… ¿Estás celoso? —él sonrió y la atrajo hacia su cuerpo.  
 — ¿Cómo quieres que no lo esté? Eres una mujer inteligente y preciosa, me has cautivado —ella cerró los ojos para escuchar las cosas tan bonitas que le decía.
— Dímelo otra vez.
 —Que me has cautivado.
 —No lo de antes… —cerró los ojos para volver a deleitarse.

 —Que eres preciosa —observó la cara de placer al oír las palabras y las volvió a repetir—. Eres preciosa. Me encantaría vivir contigo y empezar una relación. Ella alzó la cabeza de golpe, estaba realmente soñando porque le había parecido que le decía que quería vivir con ella.  
 — ¿Qué has dicho?
— Hoy estás un poco sorda. He dicho que si te gustaría vivir en Las Cruces —se quedó paralizada, nunca habría pensado que le pasaría una cosa así. Se lanzó a sus brazos y empezó a darle pequeños besos por la cara y por el cuello.

— Síiiiiii, te amo tanto que me duele. He sufrido mucho estos días sin ti. —Yo también amor.
 — ¿Por qué me has hecho repetirte que eres preciosa?

 —Porque no me lo había dicho nadie hasta ahora, solían decirme mona y guapa, pero preciosa no — él la miró. Era dulce e impetuosa, y era la mujer de sus sueños. Epílogo
Alma se paseaba arriba y abajo por el pasillo de la sala de maternidad. Hacía tres horas que estaban esperando. Llevaban un par de días de felicidad cuando llamó Oscar y le dijo a Héctor que Gloria estaba de parto. Alma le dijo que no les dijera nada de que estaban juntos, les quería dar una sorpresa.

— Alma, cariño, párate ya. Me estás poniendo más nervioso todavía—ella se paró y se cruzó de brazos, cuando se hacía la enfadada estaba preciosa. Esos dos días con ella habían sido como el paraíso. Era feliz y no le importaba que a su alrededor se dieran cuenta.

 —Lo siento, pero no puedo evitarlo —a lo lejos apareció la figura de Oscar, iba todo de verde y cuando la vio se sorprendió.  
 Al llegar a su altura la abrazó con fuerza.  
 — ¡Alma, qué alegría verte! ¿Te ha avisado este antipático?—desde que había dejado a Alma en su casa no se habían hablado más que el día de la discusión.
— Sí, este antipático la ha traído – Héctor enfatizó las palabras de Oscar. —Oscar, estamos juntos—dijo
 Alma con una sonrisa en su rostro.
 La cara de Oscar cambió de repente.

— ¡Cómo me alegra! Ah, no os lo hedicho pero tengo un hijo guapísimo y… —Si es guapo, es que se parece a su madre—estos dos ya estaban como siempre.—Me muero de ganas por verlo, a él y a Gloria–Alma estaba muy nerviosa y quería ver ya a su amiga.

 —Le vas a dar una gran alegría, desde que habló contigo está un poco triste. Te aprecia mucho — Alma intentó no llorar. Oscar los acompañó hasta la habitación.
Gloria estaba en la cama y junto a ella, había una cuna en la que dormía un bebé. Cuando la mujer la vio, no pudo reprimir un grito de felicidad. Alma se acercó a ella y la abrazó, no tuvo que preguntar si estaban juntos. Simplemente lo sabía mirándoles a los dos a la cara.
 —Ahora soy completamente feliz. Rezaba para que estuvierais juntos

— Héctor se acercó a ella y la abrazó.
 —Has traído al mundo a un pequeño Adrián.
 —Ha sido duro, pero ya veréis cuando os toque a vosotros.

 Alma se sonrojó y alzó la mirada hacia Héctor. Cómo le gustaba cuando se sonrojaba y cuánto la amaba. Se perdió en esos ojos verdes que refulgían de amor.  
 —Solo querría una cosa. Que se pareciera a Alma, que tuviera sus ojos y… —…que fuera como tú, un gruñón muy tierno.  
 —Venga, dejaros de ser tan empalagosos y coger al pequeño en brazos. ¿No sois los padrinos? 
 Bueno, pues practicad.  
 Alma cogió al niño en brazos y sintió algo muy dulce al apreciar la tibieza de ese pequeño cuerpecito. —Parece tan indefenso…  
 — ¿Te imaginas a un peque corriendo por Las Cruces y montando a caballo? Alma miró a su novio, tenían un futuro juntos. Y parecía que iba a ser muy prometedor. 
FIN Nota de la autora:

Todos los lugares que se describen en la novela, son reales. Esta historia está ambientada en la Sierra de Segura.


Otro título en Amazon:

Keith McDermott vive en Londres y es informático, pero su pasión son los relojes. Mientras está arreglando el reloj del campanario de su pueblo natal, durante una dura tormenta, se traslada sin explicación al siglo diecinueve. Una serie de circunstancias hacen que conozca a Lady Josephine Marshall, una de las beldades del pueblo; además de una dama muy peculiar por su carácter emprendedor. Entre ellos surge una atracción instantánea y Keith se ve arrastrado a ayudar a la dama cuando su padre intenta casarla sin su consentimiento. Josephine no sabe por qué su padre la quiere casar con tanto ímpetu, pero decide averiguarlo. Un misterio se cierne sobre su ascendencia; y Keith se encargará de estar a su lado en todo momento. 
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